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La investigación sobre ¡a movilidad social ha estado desde sus orígenes fuertemente
ligada a una preocupación por las circunstancias y las causas de la desigualdad social
(Cachón ¡989:4-5). En este sentido, se puede decir que el análisis de la movilidad
social ha constituido un objeto píivilegiado de estudio dentro de la Leona sociológica
y, en panicular, dentro del área de la estratificación social (Merílié y Prévot 1991), y
ello desde una doble perspectiva de análisis: por una parte, a un nivel inicro de
análisis, la movilidad se conviene en instrumento para el examen de las circunstancias
y oportunidades individuales dentro del contexto del empleo; por otra parte. a un
nivel macro (le análisis, para el análisis de la desigualdad estructural y de las clases
sociales.
Mediante el examen de las tasas y pautas de movilidad es posible descubrir la
existencia de trayectorias sociales y ocupacionales típicas ~-asu como de frenos y
batieras sistemáticos a aquéllas - asociados al comportamiento de distintos grupos
sociales, tanto a nivel intra como intergeneracional (Abbott y Payne 1990). De esta
forma, el análisis de la movilidad social facilita una vision sintética (leí grado dc
rigidez -- o. a la inversa, del grado de apertura oJ7iude: social que caracteriza a
una sociedad dada, así como de los principales ejes sobre los que se articula la
desigualdad social (Lipset y Bendix 1959/1992; Erikson y Cioldthorpe 1992),
En este contexto, el estudio de los procesos de movilidad de las mujeres ha
ocupado, cuando más. mi lugar secundario. La mayoría de los estudios clásicos sobre
movilidad social y ocupacional se han centrado en el análisis de la población masculina
ocupada, generando con ello no sólo un amplio desconocimiento de las circunstancias
y las pautas de la movilidad femenina, sino también una comprension incompleta,
cuando no des’virtuada, de los procesos de movilidad en un sentido amplio.
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Sin embargo, el alcance de los cambios ocurridos en la situación social y
laboral de las mujeres en las últimas décadas, especialmente por lo que se refiere a su
creciente participación en el mercado de trabajo y al cambio cii los patrones
tradicionales de familia y de división sexual del trabajo, hacen de la extensión del
análisis de la movilidad al total de la población, hombres y mujeres, uíía cuestión de
suma importancia. Por una parte. la incorporación creciente de las mujeres a la
actividad laboral, entendida en el contexto estructural e institucional en el que se
produce (expansión de los servicios, implantación del estado de biejíestar, etc.), lleva a’
implícita una remodelación del mercado de trabajo y de las oportunidades vitales y de
a’
movilidad para ambos sexos. Por otra parte, la distribución desigual de hombres y
mujeres en la estmctura ocupacional resulta un indicador de la existencia de
a
mecanismos de competencia y acceso a las posiciones privilegiadas clarameííte
sesgados por género, que escapan al supuesto, implicito en el análisis convencional de
a
la movilidad, de libre competencia entre individuos situados dentro de un ánico
mercado homogéneo, a’
Estas dos circunstancias tienen consecuencias iniportantes sobre la definicion
del marco de análisis de esta investigación. Lii primer lugar, se parte del supuesto de —
que sólo a través del estudio y la comprensión de la desigualdad sexual dentro del
increado de trabajo es posible llevar a cabo un estudio coherente de la movilidad a
social. Este planteamiento conduce, a su vez, a poner el énfasis en el análisis de los
procesos de movilidad en tanto que procesos ocurridos detuvo del increado de —
trabajo, esto es, como consecuencia de cambios en la estructura ocupacional y
demográfica de una sociedad dada y, por tanto, dentro de un contexto histórico —
concreto (Payne 1987a. 1987b. 1990). La movilidad se estudia desde tilia perspectiva
a
ocupacional, dejando al margen su papel de intermediación eíí los procesos de
formacióii de las clases (Goldtlíorpe 1980/87; Giddens 1973). Se trata de convertir la
a
movilidad cii el propio objeto del análisis, a fin de delimitar conceptual y




En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, los cambios recientes
en la estructura de emplea de nuestro país y su efecto sobre la desigualdad social y
sexual constituyen el objeto central en este trabajo. En este sentido, la importancia de
los recientes procesos de terciarización y de restructuración industrial sobre la
organización del trabajo y, especialmente, sobre la relación de las mujeres con la
actividad laboral, hace que el objeto central del análisis se desplace desde el interés
por los efectos de la transición industrial sobre el grado de fluidez social de una
sociedad dada y el intercambio de individuos (varones) entre las clases manual y no
manual --- como es el caso en prácticamente “toda” la literatura relacionada con el
estudio de la movilidad social, especialmente, en el ámbito de la sociología americana
de postguerra <véase Lipset y Bendix 1959/1992, por citar só]o un ejemplo), pero
también en Europa (Glass 1954, trabajos del grupo CASMIN)—--, al análisis de los
efectos de la expansión de los servicios y de la moderna configuración del estado del
bienestar sobre el sistema de desigualdad social y, en concreto, sobre los ejes o
recursos cii taimo a los que las oportunidades de movilidad de hombres y mujeres se
definen (Esping-Andersen 1990, 1993; Blossfeld 1987).
Por último, la inclusión de las mujeres en el análisis requiere de una esíecial
precaución inetodológica en la aplieaeióíí de los modelos de análisis al uso,
desarrollados geiieralmente paro y desde el análisis de la movilidad masculina. Se
trata. por t aíllo. de amenlar un marco analítico capaz de capta u las l)ectihiaritlades de
la ubicación de las mujeres eíí la estructura ocupacional y los efectos de ésta sobre las
pautas de movilidad observada. Ello requiere una revisión previa de los conceptos y
los instrumentos del análisis. Asi. se revisan en primer lugar los problemas que plaíítea
la definición operativa del concepto de movilidad, entendida como cl movimiento de
los individuos entre dos momentos del tiempo dado, conceptualizados como origen y
destino. Cuando se trata de analizar las trayectorias de movilidad intergeneracional de
las mujeres, la comparación origen—destino (posición social/ocupacional del padre-
posición sociallocupacional de la hija) presenta problemas de comparabilidad
estnictural, arrojando tasas de movilidad mucho mayores que cii el caso de los
varones. Este problema, unido al carácter inestable de las trayectorias de empleo de
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las mujeres, requiere una utilización cuidadosa de los conceptos de origen y de
destino, así como del modelo de movilidad mismo y de los supuestos cmi él implícitos.
Por otra pane, también es necesario desarrollar las herramientas adecuadas
para el análisis, que pasan, en primer lugar, por la construcción de un esquema de
clases ocupacionales especialmente disefiado para recoger los efectos de los i~ecientes
cambios hacia la terciarización de las economías industriales avanzadas y de la
segregación ocupacional (Esping-Andersen 1991, 1993). En esta línea, los problemas
planteados por la incorporación de las mujeres al marco conceptual y analítico
dominante son interpretados como anomalías dentro del paradigma dominante,
meapaz de dar cuenta de un mundo cambiante, en el que el papel del Estado y del
género resultan cruciales para comprender la dinámica del cambio y la desigualdad
e’
social. Básicamente, estos problemas, como se vera mas adelaííte, afectan a la





El trabajo se organiza en tres partes. La primera de ellas introduce los principales
presupuestos teóricos y metodológicos que confonnan cl marco de aííálisis que —
orienta esta investigación. En primer lugar, se presenta lo que constituye el níareo
teórico del análisis de la movilidad social hasta nuestros días, las distintas
aproximaciones a su estudio y las distintas formulaciones de la movilidad social como
objeto de análisis sociológico a que aquéllas lían dado lugar. Juííto a esta revisión, se —
examina el papel que la mujer ha ocupado dentro de las distintas perspectivas del
a
análisis de la movilidad. Mediante este repaso se pretende sintetizar el conocimiento
presente sobre la movilidad femenina, así como identificar algunas de las posibles
a
lagunas o deficiencias existentes en él. Por último, los métodos, dada su especial
relevancia en el desarrollo reciente del estudio de la movilidad, reciben especial
a




La segunda parte pretende ilustrar las tendencias de evolución reciente de la
estructura del empleo en España. Sólo un conocimiento adecuado de cuáles son las
circunstancias estructurales y de coyuntura en las que se desenvuelve la movilidad de
las mujeres permite una interpretación coherente de sus peculiaridades, así como de
las eventuales diferencias existentes entre los géneros en este sentido. Ademas,
teniendo en cuenta la intensidad y rapidez del proceso de cambio sociopolitico y
económico vivido en nuestro país en las últimas décadas, es de esperar que los
hombres y las mujeres españoles hayan visto alteradas de forma sustancial tanto sus
pautas de relacióíí con la actividad como sus oportunidades de movilidad.
especialmente por lo que a las mujeres respecta. Un requisito previo para llevar este
análisis a cabo es el de contar con un esquema de clases ocupacionales con el
suficiente nivel de detalle como para recoger las distintas trayectorias típicas de
movilidad que hombres y mujeres desarrollan a lo largo de sus biografias. En el
capítulo 3 se aborda esta cuestión, proponiéndose un esquema dc clases basado
principalmente cmi los trabajos de Gosta Fsping-Andersen (1990, 1993) y Blossfeld
(1987). LI examen de las pautas de participación laboral de las mujeres españolas~, y
de su evolución por cohortes de edad. servirá como pumíto de partida ínía adeíítrarnos
cii el estudio tic la relación de las mujeres con la actividad laboral y de su evolucion
reciente (capítulo 4). Por último, el capítulo 5. aborda la cuestión de la distribucion
desigual de hombres y mujeres deiitro de la estructura ocupacional y sectorial del
empleo. circunstancia que, como se vera más adelante, inoldea y ayuda a dar sentido a
Jas pautas de movilidad ocupacional intergeneracional de ambos sexos.
La tercera parte. por último, aborda el análisis de los efectos del contexto
iiistitucional y de los cambios estructurales estudiados más arriba sobre la
configuración del sistema de oportunidades de movilidad de ambos sexos,
Básicamente, este amiáhisis se realiza desde umía doble perspectiva, (lime atañe, por tina
parte, al análisis de las oportunidades absolutas o de Jacto de imiovilidad dc
ambos sexos (capítulos 6 y 7) y. por otra, a] análisis de las oportunidades relativas de
movilidad de aquéllos, esto es. al aná]isis de ~aasociación entre origenes y destinos
propiamemite dicha (capítulo 8).
Capítulo 1
El marco teórico del análisis de la movilidad
En este capitulo se presenta el conjunto de posturas teóricas y metodo]ógicas que. a
pesar de su variedad, puedemí ser consideradas como el mareo de análisis de la
movilidad imuergeneracional. En comícreto, en la sección 1.1 se hace una breve revismon
de las distintas perspectivas de amiálisis desde las que la movilidad social se ha
convenido cmi objeto sociológico, mientras que en la sección 1.2 se aborda la cuestión
más conereta de cuál ha sido el papel jugado por la mujer dentro de cada una de ellas.
Por último, cii la sección 1.3 se presentan los principales presupuestos metodológicos
desde los que se lleva a cabo esta investigacion.
1.1. Introducción: la movilidad social como objeto sociológico.
El estudio de b movilidad social ha estado desde sus origenes fuertemente ligado al
interés por el análisis del cambio y el orden socialestm . Una forma posible de clasificar
En este sentido, y tal como apuntan Merilié y Prévot (1991), cabria enlazarlo con el trabajo de
autores clásicos tales como Spencer o Durkbeinx. En panicular, Spencer defiende un modelo
organicista, donde tanto los imídividímos, como las instituciones sociales y las sociedades mismas,
evolucionan desde lo siniple hacia lo complejo del mismo modo que en el reino animal. De este
modelo se desprenden dos consecuencias importantes para la concepción de la movilidad social. La
primera se deriva del concepto de equiIibr¡u implícito en su esquema. Si siempre ‘debe existir tal
equilibrio o balance entre todos los miembros de la sociedad, éstos, interpretados como partes
integrantes de un todo que ocupan ‘posiciones’ dentro de él, no tienen opción alguna de movimiento
y, en cualquier caso, este será irrelevamite y no “disruptivol La segunda consecuencia se deriva de la
asunción de /i,;eahdod El centro dc interés lo ocupa la evolución de los sistemas, en un sentido
lineal, en el que cualquier accion, revolucionaria o no, diri~da a provocar un cambio en el orden
social, se interpreta como una interferencia disf’imncional para el sistema. Por otra parte, en el caso de
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las distintas perspectivas mnetodológicas desde las que se han realizado las
aproximaciones más significativas al estudio de la movilidad social es en relación al
peso relativo concedido en la explicación del ‘orden’ y del ‘movimiento’ a las
acciones individuales o a las estructuras sociales (Merílié y Prévot 1991). La opción u.
entre individuo y estructura, entre la explicación de la movilidad a partir de los
movimientos individuales orientados por el “mérito” y la negación de aquélla, como
desplazamientos entre posiciones estructuralmente definidas, carentes en si de
significado, ajusta, por otra pamie, dentro de la dicotomía liberalismo/marxismo
entendidos como grandes modelos ‘ideológicos’ (Goldlthorpe 1980/1987; Emikson y
Goldthorpe 1992a). Veamos a continuación cuál es el contenido dado por cada una
de estas orientaciones al concepto de movilidad social, para pasar posteriormente a
hacer un repaso de los distintos desarrolios de que ha sido objeto la movilidad social
como disciplina desde una perspectiva histórica.
a
a
Lii. Individuo va estructura.
a
La distinción “individuo/estructura” se corresponde al eterno debate metodológico
a
acerca de la importancia de unos u otras en la explicación del cambio y de la
configuración de las sociedades. Emnpezando por la orientación que da el peso al a
individuo, que de algún mnodo podmiamos llamar ‘indidividuahsta’, hay que destacar la
relevancia que el discurso sobre la importancia de la herencia genética en la trasmisión —
del status ha mantenido tradicionalmente en los estudios de la movilidad social. La
herencia genética de las aptitudes se ha interpretado como un factor importante a la a
hora de determinar los procesos de ‘herencia’ social y, por tanto, de cambio o
inmovilidad sociales. —
a
Durkheimn, la relaciémí se establecería a partir de su énfasis en los conceptos de anomia, solidaridad
y, en definitiva, de orden social (Véase Merílié y Prévot 1991).
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Dentro de esta orientación, un primer postulado seria que la estratificación
social respomide a la existencia de aptitudes sociales diferentes, como la resistencia
fisica para los trabajadores mamiuales, el valor para los militares, o la inteligencia para
el trabajo intelectual y las tareas de dirección. Un segundo postulado es que estas
aptitudes se transmiten por reproduccion biológica. La combinación de ambos permite
justificar la reproducción de cada grupo por él mismo dentro de un sistema cenado de
castas. Umía version menos radical del segundo postulado, dando lugar a una
trasmisión genética mio sistemática de las aptitudes, permite dar cabida a una cierta
movilidad. imitempretada comno mecanismo de corrección de ‘errores’ en la trasmisión
genética. Los imídividuos ‘mio aptos’ de las clases superiores serían movidos a las
posiciones de las clases inferiores, en un intercambio con los ‘más aptos’ de éstas. Es
ésta una interpretación que tiene que ver con las teorias sobre la circulación de las
élites de Pareto. y que, dc algún modo, se encuentra también propuesta en los análisis
de Sorokin (192’7y
De este modo, se tistifica fáciluiemíte el orden social como orden natura]. Hace
aproximadamente un siglo Durklíeirn expresaba sobre esta cuestión una posícion
matizada, admitiendo la importancia de la herencia de las aptitudes para las
estructuras sociales simples, pero no emí las sociedades complejas: el sistema de castas
ofrecería un fumícioííaníiento social am’rnonioso en una sociedad donde la división del
trabajo estuviera limitada a algtimías grandes Ñnciones generales, pero no en las que la
especialización y la conil)leiidad de las tareas hacen que sean necesarias otro tipo de
aptitudes más complejas.
La herencia es tui tema íue mio sólo se ajusta bien a un ‘naturalismo biológico’,
sino tambiémm a ciem’tas corrientes de la psicología social que han interpretado las
diferencias sociales como rasgos de carácter. La movilidad social no seria ya una
cuestión tanto de ‘domíes’ intelectuales heredados como de voluntad de triunfar, de
ambición, de motivaciómí. Estas características mio remiten directamente a una herencia
genética, simio que pueden ser adquiridas durante la primera educación y la
socialización familiar de los individuos. Este tipo de enfoque está bien representado en
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la sociología americana por Herbert Hymau (1953), donde la movilidad social aparece
como un medio para estudiar los determimíantes psico-sociales de la ambición. —
Estos análisis son reinterpretables sociológicamente, en ténninos de lo que se
ha llamado “cultura de clase”, a condición de no convenir los rasgos de carácter u.
individuales en comportamientos y actitudes de las condiciones de clase. De este
modo, la idea misma de movilidad social, ligada a la competitividad y al a’
individualismno, comistituiria umi componemite de la cultura de las clases medias o
superiores. —
Otro tema de importancia ligado a éste es el de la explicación de la movilidad
social, y emi general de las acciones sociales, como el resultado de la suma de las
acciones paniculares de los individuos. El resurgimiento reciente de estas teonas se
a’
apoya sobre el “paradigma” utilitarista de la economía clásica. El “individualismo
metodológico”, presentado como umí principio de economía de la explicación, trata de
a
reducir los hechos sociales a la composición de las acciones de individuos
rndiferenciados, dotados de una psicología media y de una aptitud para actuar en
a
fúnción de sus intereses. Los efectos no previstos de estas acciones intencionales
deben pues iuterpretarse como “efectos perversos”,
Emí esta lógica habría que comísiderar que el coste relativo de la movilidad
descendente, para los miembros de las clases superiores, sería mayor que el beneficio
obtenido por las clases inferiores en la movilidad ascendente. De este modo, los
padres de las clases superiores estañan más motivados a asegurar a sus hijos una
posición comparable a la suya, esto es, a evitar la movilidad descendente, que las
clases bajas a favorecer la movilidad ascendente de sus hijos. En cualquier caso, —
habría que decir que no es simplemente una cuestión de motivación, sino también de
disposición de medios. La movilidad viene así a ser el resultado de las acciones
racionales de los individuos, de un conjunto de cálculos de utilidad. De esta
explicación se concluye fácilmente que la maximización de esta suma de utilidades
mdividuales se realizará en la dirección de la mayor inmovilidad posible.
a
La esterilidad de las explicaciones de los hechos sociales por diferentes
hipótesis sobre la naturaleza de los individiduos concebidos como átomos ha
a
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conducido a mnenudo a la posición inversa, reduciendo a los individuos al papel de
simples soportes o juguetes de las fuerzas sociales macroestructurales. Diferentes
formas de teorías evolucionistas han querido así ver en la historia de la humanidad, o
de sociedades particulares, el desarrollo. más o menos caprichoso, de una evolución
social a largo plazo ineludible, o de un eterno conflicto social irresoluble.
A través de lecturas mnas o memios deformadas de la obra de Marx, la tradición
marxista se ha convertido, especialmente durante los años 60-70. en una especie de
anti-individualismno metodológico. Siendo la lucha de clases el principio único de
explicación, las instítuciomíes y los imidividuos no constituirían más que epifenómenos
del verdadero motor del cambio social, la “lucha de clases”. Los individuos mío
intervienen cii el análisis sino en cuanto ocupan o representan “posiciones” en la
estructura social.
Dentro de este cuadro teórico, la mnoviidad social aparece a un mismo tiempo
como una címestíoím cíne íío lía lugar plamítear. ya que las “posiciones” somí
independientes (le sus ocupantes, y como representativa de una “problemática
burguesa”. La í~’imema afiminación implica que se podría dar una situación de
“movilidad total” simí t¡tme ello interfiriese cmi el análisis de las relaciones de clase. La
segunda, por su pamte. que. cmi cualquier caso, la movilidad es demasiado poco
iniportamite como para ser tenida en cuemíta. En este doble planteamiento se observa
cierta ambigueda d. expresada cii el mechazo a los análisis tradicionales de la movilidad
social por su caremicia de interés teórico y por la escasez de sus hallazgos empíricos
(crítica, esta última. qime de algámí modo implicaría la aceptación de los principios
teóricos y mnetodológicos que imisl)irami el análisis).
La riqueza de las ‘imiterpretacioiies ideológicas’ de que ha sido obieto la
movilidad social puede, simm embargo. reducirse, a efectos analíticos al menos, en la
oposición emitre mnamx¡smno y liberalismo. Por una parte, desde el marxismo, no se
plantea la existemícia de la movilidad social cmi si misma o, al menos, no como un tema
esencial para la comprensiómí de la dinámica social entendida como dinámica de clases.
La estructura de clase está deflmiida por las relaciones de producción, luego será el
desarrollo del propio sistema de producción capitalista el que hará desaparecer ciertas
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clases sociales y aparecer otras nuevas. En este sentido, las hipótesis que se definen
giran en torno a las consecuencias del desarrollo capitalista para las clases:
proletarización de la clase obrera y desaparición de las clases medias2.
Por otra parte, desde el p~’~~o de vista del liberalismo, la movilidad social tiene
un carácter marcadamente positivo para la sociedad y, en cualquier caso, su análisis
resulta esencial para comprender el funcionamiento de las sociedades industriales a’
modernas. La movilidad social se establece como el mecanismo básico de asignación
de posiciones dentro de la sociedad para los individuos. A través de la medición de la
movilidad socia] se obtiemíe una idea válida del grado de ‘apertura’ de esa sociedad. La
e
movilidad social aumenta la justicia social, siendo, por tanto, una necesidad para la
preservación del orden demnocráticok
eEl enfrentamiento emítre marxismo y liberalismo se puede resumir en lo que
Cachóíi (1989) llama el “debate sobre la igualdad” (Cachón 1989). La desigualdad de
a
oportunidades en el orden capitalista recibe una justificación racional desde el
liberalismo al aparecer como la (justa) recomupensa de las acciones individuales,
e
entendidas como generadoras (le méritos y de recompensas acordes a éstos. Partiendo
de la igualdad de oportunidades de todos los individuos y de la competencia como —
principio ordenador de la lógica social, el par “mérito-recompensa” viene a poner el
broche de oro a la definición de la sociedad como un todo fluido donde los individuos —
pueden alcanzar cualquier posición dependiendo únicamente de su mérito imidividual.
Por su pam’te, donde el liberalismo sitúa el par “mérito-recompensa” —
sancionado por la competencia, el marxismo habla de explotación social. La
desigualdad de condición, defimíida por el lugar en la lucha de clases, se contrapone a
la igualdad de oportunidades.
a
e
2 Véase Crotnpton (1993) para una revisión de las polémnicas desarrolladas en torno a ambos temas.
3 Dentro de cada una de estas orientaciones existen, lógicamente, posturas críticas que han llevado,
dentro del propio liberalismo, a señalar los efectos negativos de una movilidad social excesivamente
a
alta (fundamentalmente a nivel psicosociológico: inseguridad, imiconsistencia de status) (Lipset y
Bendix, 1959/1992) y, desde una orientación marxista, a tomar la movilidad como una mediación
entre la determinación de la conciencia y la organización de clase por las relaciones de producción
(Sombart, 1906? citado en Goldll3orpe, 1980/1987:10). e
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El modo en que una y otra corriente han estudiado la movilidad social depende
esencialmente de ]a definición previa que de ella hami hecho como objeto sociológico.
Asi, dentro del mnarxisnlo. la sociología de la movilidad social se ha reducido, como
señalé anteriormnente, a la categoría de “posición ideológica burguesa”. De este modo,
se desprecia como objeto de estudio por ser msignificante en el análisis de las
relaciones de clase y de la lucha de clases. Para el liberalismo, sin embargo, el estudio
de la movilidad social se conviemie emí punto clave demítro de la
explicaciónljustilicación de la dinámica y del orden sociales.
1.1.2. El desarrollo histórico de la movilidad social como disciplina.
Como señalan Merílié y P¡évot (1991), la movilidad social ha constituido un objeto
privilegiado de estudio demmm.mo de la teoría sociológica y. cmi panicular, en el área de
mvestigación que comprende la estratificación socialQuizá sea Sorokin (1927) el
primer autor en el cítmc se aumia una volumítad por desarrollar una sociología de la
sociedad industrial a gran escala jtmmito a una explicación comprensiva y sistemnática de
la movilidad social (Payne 1987a:3). Simí emnbargo, es en el contexto de la teoría
fimcioiialista de la estratiticacion social y’. mas concretamente, en sus desarrollos
dentro de la sociología americana dc post—guerra (Parsons 1976; Davis y Moore
1945). donde hay que buscar el oiigemí de la nioviidad social como disciplina tal y
como míos lía llegado basta nuestros dias (Cachómi 1989). En palabras de Cachón, la
“sociología dc la movilidad social celia sus raíces en la incesante, interminable
polémica sobre la igualdad”, que se sitúa en el marco de la sociología flincionalista y
del idea) liberal de la igualdad de oportunidades. Frente a otras posibles explicaciones
de la desigualdad social4, la pareja mérito-oportunidad, definida en términos
individuales, ocupa umí lugar central cmi el marco de análisis de la movilidad social. A
En términos de desigtmaldad de condición y de explotación social, por ejemplo, como hemos visto
en la sección anterior.
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este concepto se liga el de apertura o fluidez social. Una sociedad será tanto mas
abierta cuanto más débiles sean las trabas existentes para el “libre” movimiento de los
individuos a través de una escala de posiciones ordenadas según ciertos criterios de
deseabilidad social o, en otros térinimios, cuanto mayores sean las oportunidades de los u.
individuos de alcanzar los grados más altos de dicha escala. La movilidad aparece así
como un mstrumento de análisis del nivel de apertura o fluidez social existente en una
sociedad dada.
A su vez, la posiblidad de comparar el grado de apertura de distintas
sociedades da lugar al desarrollo de una amuplia línea de investigación comparativa que
e
se extiende hasta nuestros días (Lipset y Bendix 1959/1992; Ganzeboom et aL 1991;
De Graaf y Ultee 1990). Desde esta perspectiva, se trata de dilucidar cuáles son los
u.’
factores que hacen que unas sociedades sean especialmente abiertas (léase sociedad
americana frem1te a sociedad europea) y dc la existencia de diferencias entre paises en
a’
términos de fluidez o apertura social. Las diferentes hipótesis que conforman la(s)
teoría(s) del imídustrialisnío5 marcan el punto de referencia de la investigación. Desde a’
éstas se plantea la existencia de una tendencia en las sociedades industriales avanzadas
a converger teinl)oralmelite en términos de sus píincipales estructuras institucionales,
como el sistema de orgamiizaciómi del trabajo, las pautas de estratificación social, las
formas de conflicto social y la naturaleza de las instituciones políticas (Kerr —
1960/1973). 1/ii este semítido. la racionalizaciómi técnica y económica que acompaña al
desarrollo industrial conduciría de Fonna gelieral a (a) un refuerzo de las a
características fúncionalmemite comísistentes comí dicho desarrollo y, en concreto, a la
existencia de míiveles altos, y creciemítes. de movilidad y apertura sociales; y (b) esta —
lógica del desarrollo industrial tendería a crear en todas las sociedades industriales una
evía convergente de desarrollo caracterizada, en términos de organización politica, por
el triunfo de regímenes liberales.
e
Por teorías del industrialismo se lince referencia a la obra de una serie de autores cuya
mnvestigación gira en torno a la sociedad indtmstrial desde una perspectiva liberal (Erikson y
Goldthorpe l992~3-9). Entre todos ellos, quizá el trabajo más representativo sea el de Kerr
(l969/19S3~ Kerr cl al. 19601197% a
a
14 El marco teórico del analísis (le la movilidad
Dejamido al margemí el comítenido más o menos ideológico de estas
proposiciones, lo importamíte es que la movilidad social se convierte, en este contexto,
en un elemento básico para la comprensión del funcionamiento de las sociedades
mdustriales mnodcrnas (lIpset y Bemídix 1959/1992).
En Europa. el estudio pionero de (ilass sobre la estructura social de Gran
Bretaña (1954). stipuso. dtíraiíte varias décadas, el punto de referencia obligado de la
investigación sobre niovilidad social” (Pare 1990). El análisis de la formación y
estructura de ]as clases medias britámíicas y el impacto de la reforma educativa sobre
ellas comistítuyen uno de los centros pilmicipales de interés de la investigación. En ella
se parte del análisis de una matmiz de amovilidad, en la que se cruzan las distribuciones
en la estructura social/oculiacional de dos generaciones, la de los padres y la de los
hijos. Las posiciomíes de llegada y de partida se obtienen a través de la “estratificación”
de un supuesto continuo de prestigio social y de otras características ligadas a la
ocupación. hm movilidad social sc define, por tanto, como el proceso de “cambio de
los imídividuos de un estrato (origemí) a otro (destino). A partir de la tabla de
movilidad, y desde el concepto de movilidad 1)erfecta, se elaboran una serie de indices
que penniten ctmantificar la distancia social recorrida por umí individuo con respecto a
la posición de stm padre (o de t¡n mnomemito anterior de su carrera)7.
Un refinamiento de este enfoque metodológico lo representa la obra de Blau y
1)uncamí. ¡he ,i,neiíca,¡ Occupationul $ftnwturú (1967). La perspectiva dLe análisis de
estos autores varma. sin emubargo, comí respecto a la de Glass, puesto que el interés de
la investigación se centra cmi diseccionar el proceso por el que los individuos se ubican
en las poscmones íerarqt¡ic¡¡s que confonnan el sistema de estratificación social, esto
es, en los factores que operan en el proceso de logro individual. Estos autores
proponen el estudio de los procesos de logro de estatus por medio de un análisis de
tipo causal (paíh aualys¡s>. en el ~ se trata de evaluar el efecto de las distintas
6 Especialmente en Gran Bretaña. Véase, entre otros, los trabajos de Botiomore (1964, 1965),
Miliband(1969). Westergaard (1972), Parkin (1971) y Giddens (1973).
Véase capitimlo 2 para tmuía revisión de algumios de estos índices, asi como Cachón (1989) para una
revisión mí~ás exliat.mstiva.
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variables explicativas (pertenecientes a la posición social de la familia de origen) e
intervinientes (estudios del entrevistado, etc.) en el proceso de logro de estatus del
individuo. Este enfoque de análisis ha constituido durante muchos años la perspectiva
dominante demítro de la sociologia amnericamia de la movilidad social (Blau y Duncan u.
1967; Duncaíi, Feathermrmami y Duncan 1972; Eeatlierman, Jones y Hauser 1975), sin
que por ello haya dejado de recibir fuertes críticas, asociadas, principalmente, a la a’
perspectiva flumícionalista del l)lantea1fl~Iento teórico que subyacente (Lauriii-Frenette
1976).
Durante la década de los 70 se llevan a cabo nuevos estudios empíricos de
a
movilidad emí (iran Bretaña (Oxford Mo/Vii/y Study (1972), Scottish Mobihíy Study
(1975), Jrish Mobil//y Stucly (1973/74), que ofrecen resultados contradictorios
a-
respecto a las pm’imícipales tesis defendidas por Glass y suponen, en cierta medida, un
punto de inflexión en el desarrollo de la investigación sobre movilidad social como
a
disciplina teórica. Estos estímdíos vienen a suponer, en palabras de Cachón, de un
desplazamiento del objeto de amiálisis de la movilidad social, “de la fluidez social a la
a
estructuración dc las velaciones de clase”.
En el comítexto cíe esta nueva línea de investigación, la obra de J. H. e
Goldthorpe destaca por stm intemíto de contestar algunas de las principales tesis
asociadas a las teorías del indtstrialisn1o. En particular, respecto a la existencia de una —
tendencia al atmmnemmto de la flimidez social asociada a la industrialización (Hlau y
Duncan 1967; l~reiman 1970), cornómí, por otra parte, a la mayoría de las sociedades
industrializadas (Lipset y Zetterberu 1959: Ken el al. 1960; Treiman y Terrelí 1975;
Feathermami, iones y Hauser 1975). este autor y sus colaboradores encuentran que: (a)
la desigualdad de oportunidades relativas de acceso a los estratos o clases más altos
de la jerarquía social persiste en las sociedades avanzadas; y (b) si existen cambios en —
las tasas de movilidad relativa a tmavés del tiempo estos se asemejan mnás a una pura
afluctuación (trendíessfiuctuatioii) que a una tendencia definida asociada al proceso de
industrialización. Por otra parte, las pautas de movilidad son ligadas a la formación de
a
clases como colectivos estables y con identidad sociopolitica propia, de manera que,
desde este puiíto de vista, la movilidad social representaria un proceso crucial de
a
a
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mediación entre la estructura de la divisiómi social del trabajo presente en una sociedad
dada, por umía parte, y los patrones de acción colectiva observados, por otra
(Goldthorpe 1980/1987; Erikson y Goldthorpe 1992a).
Algo más alejado del campo de la estratificación social, eí estudio de la
movilidad ocupacional (Payiie 1 987a, 1 987b, 1989) representa otra de las principales
corrientes actuales de inx’estigac¡omí en el campo de la mnovilidad. Básicamente, esta
perspectiva sul)omIe un intento de reubicar la explicación de los procesos de movilidad
en el comítexto del camnbio octmpacional y demográfico, frente al papel secundario que
éste ocupa en la perspectiva de la movilidad de clase representada por (ioldtborpe.
,Xsí. mientras. cmi un caso., la movilidad se entiende como proceso mediador en la
formaemon socio-l)olítica de las clases, cmi el otro, pasa a constituir el propio objeto de
la investigacton. como indicador de los cambios ocurridos en la estructura
ocupacional. que comidiciomían la comífiguración del sistema de oportunidades de una
sociedad y cmi i’mltimna ii¡stammci~m. de su estrimetura de clase.
Las vammacrones en la coniposición y distribución de la estructura ocupacional
modifican el conjtmnto de ‘posiciomíes dispoimibles” a las que los individuos pueden
optar. La contracción del sector agrícola en las sociedades industriales, por ejemplo,
hace mas que probable que ruta buena pamte de los hijos de agricultores tengan,
forzosamente. q Lic moverse a otras posiciones de la estructura social/ocupacional
ajenas al campo. A su vez.. partiendo del supuesto de que la ocupación constituye el
principal eje de generación y transníísíon de la desigualdad social (Giddens 1973), es
posible inteminetar estos caníbios en térniimmos de modificación de las “oportunidades
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implica, sin embargo, la negación de la relación entre ésta y los procesos de
estratificación social. Básicamente, este enfoque supone, pues, un desplazamiento en
la comprensión del nexo causal entre los cambios ocurridos en la estructura social y el
papel que la movilidad juega en ellos: como explanans (movilidad de clase) o como
explanandwn (niovilidad ocupacional) (Payne 1989).
Por lo que respecta a España. se puede decir que el tema de la movilidad no ha
calado muy licinIo en la tradición de la sociologia española. Aún a pesar de ello, la
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movilidad masculina sí ha sido objeto de cierta atención, aunque desde ópticas muy
dispares y, en general, algo alejadas de los desarrollos actuales de la investigación
sobre movilidad social y ocupacional. Sin ámmimo de hacer una revisión exhaustiva5.
cabe destacar los trabajos de Del Campo y González Seara (]968) sobre las é]ites
españolas, así como los distintos estudios que De Miguel y Linz realizan sobre este
tema a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta.
Más recientemente, y desde la perspectiva del logro de estattms (status
attainment school), destacan los estudios de Carabafia (1983; 1995a) y Rodríguez
Menés (1993), aunque el primero de ellos también ha realizado imnportantes
u.
aportaciones al estudio de la m?uovilidad social en nuestro país desde perspectivas
distintas (Carabaña 1983b; 1992; 1994; 1995b). Otros trabajos a destacar se
a’
encuentran relacionados con la perspectiva de análisis representada por Goldthorpe.
centrándose en el análisis de las variaciones inter-paises o inter-géneros comí respecto
al nivel de fluidez social (Salido y Pisati 1992: Eclíevemiía 1994). Por otra parte, y por
lo que respecta al teína específico de la movilidad ocupacional femenina en España. se e
puede decir que nos encontramos en un campo prácticamente virgen (Salido 1995),
vacío al que modestamente esta investigación pretende ayudar a llenar, a
Muy brevemente, este es el marco teórico y analítico en el que se lía inscrito el
estudio de la movilidad social hasta imuestros días. La revisión realizada aquí tiene por —
objeto contextualizar y definir adecuadamente el objeto de estudio de esta
investigación, a saber, el análisis de la movilidad ocupacional femnenimia, El estudio de —
la movilidad de las mujeres ha sido, desde cualquiera de las perspectivas arriba
descritas, prácticamnemite obviado, ocupando, cuando más. un lugar puramente
secundario en el análisis (por ejemplo, estudio de la movilidad social de los hombres
a
vs. movilidad matrimonial de las mujeres). A contínuacion se trata de fonna especilica




Véase Cachón (1989) para una revisiómí exhaustiva de las distintas contribuciomies realizadas en
nuestro país al tema.
st
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1.2 El papel de la mujer en el análisis de la movilidad
intergeneracional.
La mayoría de los estudios clásicos sobre movilidad soeiai y ocupaciomíal lían
restringido sim objeto dc estudio a la población mnasculimía ocupada. Aunque, corno
algunos autores apuntan, mío se puede decir en sentido estricto que la mujer haya sido
completamemíte obviada cmi el estudio de la movilidad social (1990: 12-35>, sí se puede
decir que, al tnenos cmi términos genéricos, se ha producido, , una exclusión dejócto
de las mujeres, ya sea cmi el mimismno diseño de la investigación -~comno es el caso del
famoso Oxford Mobi/ity Study, 1972 (véase (ioldthorpe 1980/87)--- , bien al no ser
aquéllas incluidas en el plan de explotación posterior de los datos, aún a pesar de que
éstos proporcionaramí información sobre ambos sexos (Glass 1954).
Un recurso l)ara suplir esta falta de información, por otra parte, tan extendido
u
como precario , comísiste cii la inclusión de una batería de preguntas acerca de los
cónyuges en encuestas aplicadas exclusivamente a varones. Sin embargo, esta suemie
de procedimiento indirecto de obtención de información, a pesar de que, al menos,
permite mejorar el coííociínieííto sobre las circumístamicias que envuelvemi los procesos
kineniíios mm
dc movilidad presenta varias limitaciones de dix’ersa comis¡deraeiómi. La
primera de ellas x’. quiza, la más importante, es la violactón del principio (te
aleatoriedad estadística en la selección de la submuestra de mujeres obtenida, de
tiomide se sigue la falta de mepresentatividad de los resultados y la comisiguiente
invalidez de cualquier intento de generalización de aquéllos al total de la población
femnenin a.
Véase, emítre otros, N4arslíall et aL (1988): Dex (1987), Martin y Roberis (1984)
Véase, por ejemplo, en este sentido, el Scolttvh Mabí/dv Study o el Iris!: Mabí/dv Study, realizados
ambos en Gran Bretaña durante Ja década de los 70.
En el caso dcl Iri.sfí Alahí/dv Stndv se recoge el historial completo de empleo de todas las mujeres
presemítes en el hogar seleccionado, de tal modo qtme es posible el estudio comparativo por sexos de
los procesos de logro y imiovilidad ocupacional de los distintos niiemríbros del hogar (véase Hayes
1990; Miler y 1-layes 1 990).
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Umí problema añadido es que de esta forma se excluye de principio a un
segmento peculiar de la población, dejando al margen a todas las mujeres que escapan
al calilicativo de casadas y, en general, a todas aquellas que no viven en “familias” cii
el sentido convencional del término (solteras, cabezas de familia en hogares
monoparentales, viudas, separadas, etc.), pero, también, a una parte creciente de la
población, representada por los individuos económicamente inactivos (al menos, emí
términos oficiales), además de por todos aquellos cuyas trayectorias laborales no
u.
siguen una pauta estable (participación laboral tran sitoria, carreras truncadas,
movilidad intracarrera descendente), que, de mlingún modo, cabe asimilar emm sentido
e’
estricto únicamente a la íoblacióii femenina.
Las consecuencias de esta práctica reduccionista con respecto al estudio dc la
movilidad ocupacional son dobles. Por umía parte, y por lo que se refiere estrictamente
al análisis de la movilidad de las mujeres, parece bastante probable que cl resultado u,.
sea tma comprensión incompleta y desvirtuada de los procesos de movilidad y logro
ocupacional femeninos’2. Por otra parte, este enfocíue no facilita tui análisis
comprensivo de la estructura y la experiencia sociales de una sociedad dada, sino mas
bien de una parte específica de ésta que, además, responde a umías características a’
peculiares de sexo, edad, estado civil y relación con el increado de trabajo. Así, la
visión obtenida dc la estructura social en su conjunto no sólo rcsulta parcial y scsgada, st
sino fliertememite homogemicízante (Cachón 1980). Esto. unido a la imposiblidad cíe
estudiar las posibles influencias mutuas de los procesos de movilidad de hombres y
mujeres, supone una seria deficiencia desde el punto dc vista tanto de la validez comno
de la capacidad heurística del planteamiento subyacente. a
La presencia de este sesgo ‘masculino’ en el estudio de la movilidad social nos
u-
debería mover a planteamos si existe algún tipo dc razón objetiva cmi esta práctica
común de exclusión de las mujeres del análisis dc la movilidad. En líneas generales, sc
a
a
2 Especialmente si tenernos en cuenta que esta práctica parece apoyarse sobre el supimesto de que la
posición social de las mnujeres se encuentra supeditada a su condición de esposas, cuyo resultado más
visible es la proliferación de estudios en los que el análisis de la movilidad ocupacional/social a
feníenimia es sustituido por el análisis de su mnovilidad untrimonial (Tyree y Treas 1974).
a
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podría decir que ésta se encuentra asociada en buena medida a los proiblemas que la
inestabilidad tipica de la relación de las mujeres con el empleo supone para la
definición de su posmcmon social/ocupaciomíal en un momento del tiempo dado. Sin
embargo. es también probable (lite un examen detenido de los probLemnas que plantea
la inclusión de la mujer en los marcos convencionales de análisis arroje alguna luz
sobre otro tipo dc imíconsistencias - y quizá sobre ciertas lagunas ~ presentes en
aquéllos.
A continuaciómí se realiza una revisión de los principales problemas que plantea
el análisis dc la movilidad femenina desde dos de las perspectivas más extendidas en
nuestros dias cmi el análisis de la mnovilidad social, en particular cl análisis de la
movilidad dc clase y de la movilidad ocupacional. Dentro de cada una de ellas
interesa poner de relieve: (1) cómo se ha tratado el tema de la movilidad femenina; y
(2) cuáles son los pmincipales supuestos y argumentos sobre los que se articula el
muarco de aímalisís. asi comilo cuáles los l)tlmmtos de éste que, de alguna forma, emitran cmi
conflicto comm la extensión del análisis de la movilidad a la mitad fememíina.
1.2.1. El análisis de la movilidad social como movilidad de clase.
Desde esta perspectiva, la movilidad se puede entemider de fornía genérica como una
variable dependiente que se refiere a propiedades macro-sociológicas de umma sociedad
(kurz y MúlIer 1987). Como vimos mas armiba. en sus desarrollos más recientes cl
análisis de la movilidad social ha estado ligado al objetivo de testar las teorías dcl
mdustrialismo y, en particular, la existencia de una tendencia en las sociedades
mndustmiales avanzadas a niostrar umí grado de fluidez, o igualdad de oportunidades,
mayor (Lipset y Bendix 1959/1992).
Dentro de esta perspectiva de análisis destacan especialmente los trabajos
llevados a cabo por J. H. Goldthorpe a lo largo de la última década (1980/1987;
Erikson y (ioldthorpe 1 992a). entre cuyos pmincipales objetivos se encuentra el
El marco teórico del análisis de la movilidad 21
mostrar la persistencia de la desigualdad relativa de oportunidades aún bajo regímemíes
políticos de corte liberal-democrático. En este sentido, Goldthorpe viene a recoger la
tradición británica de estudio de la movilidad, enraizada cii la obra de Glass, Social
Mobility itt Britain (1954), que pone el énfasis en el papel de la movilidad para la
comprensión de los procesos de fonnaciómí y acción de clase. La movilidad social, en
este sentido, actuaria corno un proceso de mnediacióii entre una estructura de
posiciomies ocupacionalinente definidas y los patrones de acción colectiva de umía
sociedad dada.
Desde esta perspectiva de análisis, pues, el estudio de la movilidad social
cobra sentido en tanto que proceso de “forínaciómí sociodemográfica de las clases”.
como paso intermedio en el verdadero objeto de] amiálisis de clase, esto es, la
constitución de clases con identidad sociopolítica y, en última instancia, la acción
colectiva, surgida como resultado de la confrontación de intereses de clase u,
contrapuestos. Así, el análisis de clase tendria como ol)jeto eltmcidar
a’
(. . .) líew far the pattevns of imid ividual mobil ity bctween di fferent socio—
ecenernie positiens —beth Ítem ene genevitien te dic nex t and w ithin dic
span of single werking lives- may be sucli as te turn inequalities of
condition into cleavages bctwcen classes, distinct froin each other in their
mnemehers’ tipical experiences of ecenomie life, and se dic more open te
political mobilization areund distinctive class interesis; or, convemsely. te a
make for atinity of experience across the ostensible divisiens of class. and
ter hctcrogeneity of experícm>ce wíthín thcm, imí such a níanner as te redtmcc
the potential ter cellectíve cenflict which might ethcrwise be read imite the a
persistence of economie inequality (Westergaard 1990: 279).
a
Uno de los méritos que se han señalado a esta línea de trabajo es que supone una
revitalización de la perspectiva de clase en la movilidad social, integrando su estudio a
en un debate teórico más amplio y haciendo del estudio empírico de la movilidad
social un elemento central en el análisis de clase de las sociedades industriales (Mtiller
1990). Sin embargo, es precisamente desde esta perspectiva de análisis desde la que la
exclusión defacto de las mujeres a que se hizo referencia más arriba se hace explícita a
de una forma más elaborada, defendiéndose incluso de forma abierta la exclusión de
a
st
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las mujeres del análisis de clase como tal (Goldthorpe 1983). Esta postura, que el
propio (ioldthorpe da en llamar “punto de vista cojívenciomial”, ha dado lugar a un
controvertido debate extendido aún hasta nuestros días (Dcx 1990; Goldthorpe 1990;
McRae 1990: Selíadee y Schizzerotto 1990; Erítson y (ioldthorpe 1992a, 1992b)’3.
del que a contimíuación se pasa a dar cuenta en líneas generales.
1.2.1.1. El debate sobre la inclusión de la mujer en el análisis de la
movilidad de clase.
El artículo de (ioldtliorpe. “Women amíd Class Analysis: In Defence of the
Conventiomíal View” (1983) supone el primer intemíto de reflexión y justificación
smstematmca s tic un estado (le cosas --—la excltm sión de la mujer del análisis de la
movilidad social - que venia arrastrándose de forma casi sistemática durante décadas.
En este artictmlo (ioldthorpe justifica su postura sobre un doble supuesto:
(i) “es la Ihmnilia. antes que el individuo, quien comístituye la unidad básica de
estratificación social;
(u) las Ibíríilias concretas se articulamí comí el sistema de estratificación
esemí c•ial mciit e a t ¡a \‘é s de la posicidí m tie stis cabezas dc iii mílía varomíes ---que.
en las sociedades modernas, puede ser indexada de forma muás adecuada por
referencia a stm categoría o grado ocupacional” (Goldthorpe 1983:465)”.
Aunque la postura defendida por Goldthorpe ha recibido duras criticas, especialmente desde
posiciones fem¡nistas, tachando stm planteamiento de sexista y androcentrista (Garnsey 1978; Delphy
1981; Alíen 1982), es también necesario reconocer que, a través de sus sucesivas mmitervenciones en el
debate Goldthorpe ha ido refímíando la formulación de los principales problemas que supone la
incorporación de las mujeres al análisis de la movilidad de clase, aportamído, a stm vez, valiosa
información sobre los procesos de movilidad femeninos, especialmente por lo que se refiere al Reino
Unido (Goldíhorpe y Payne 1 986a, y versión revisada en Goldthorpe 1987, cap. 10; Erikson y
Goldthorpe 198Gb, 1988, 1992a cap), 1992bY
‘‘ La traducción de esta cita, asi comno de las demás que correspondemí a textos de esi:e autor (y gran
parte del resto de los textos que aparecen citados a lo largo de esta investigación, pues la carencia de
textos en castellano sobre el tema cs más que alarniante) es mia Para no aburrir innecesariamente al
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Según argumenta el propio Goldtliorpe, es el carácter marginal de la
participación laboral de las mujeres casadas el punto clave para determinar su u.
exclusión del análisis de clase. La carencia de una clara sepamación entre el ciclo
laboral de las mujeres casadas y el ciclo reproductivo de la familia, apoyada sobre la
persistencia de desigualdades en la división sexual del trabajo, tienen un efecto
decisivo sobre las oportunidades y expectativas de participación laboral de las 3’
mujeres. Así, tanto el patrómí de participación de las mujeres en el mnercado de trabajo,
como la pm~opia entrada en éste, no responderían a una decisión individual —
independiente, sino que, muy al contrario, este tipo de decisiones forman parte de umía
e
“estrategia famnitiar”, a través de la cual la mujer supedita su participación laboral a sus
obligaciones familiares y domésticas y, emi última instancia, al nivel socioeconómnico de
a
la familia (determinado principalmente por la ocupación del cabeza de familia varón).
Dado, pues, el carácter típicamente parcial y limitado de la participación laboral de las
a
mujeres. resulta necesario estiniar si: posicion social dc algúmí modo derivado,
apareciendo la clase social del cabeza de familia (varón) como un l)uen indicador de la
a
posición en la estructura social de toda la familia. En palabras de Goldthorpe:
a
La familia es la unidad dc estratificación principalmente porque 501<)
ciertos mniembros de la 1am lIla, predominantemente varones, tienen, comno
resultado de su participación en el mercade de trabaje, lo que podría
llamarse una posición directamente ddermínada dentro de la estructura de
Jose. Otros miembros dc la familia. inc luyendo a las espesas, no tienen
típicamente la misma probabilidad de tal participación, y su posición de a
clase es. por tanto, indirectamente determinada: es decir. derivada dc la
del cabeza de familia (Ibídem: 468) ms
a
Asi, paradójicamente, partiendo del reconocimiemíto de la existencia de umía
situación de discriminación sexual dentro de la familia y de las consecuemícias de ésta
sobre la relación de las mujeres casadas con el empleo remunerado, se llega a la a
conclusión de que su exclusiómi del análisis de clase no puede alterar
____ a
lector obviaré en lo sucesivo hacer referencias a la autoria de la traducción. Vayan, en c¡malquier caso,
por delante mis disculpas por cualquier error que pudiera haber comuctido en la misma.
~> El subrayado no pertenece al texto original, a
a
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significativamente ni la composición, ni la comprensión general de los procesos dc
clase, por lo que “sería de esperar, por tanto, que el empleo de las mujeres casadas
tuviera una escasa probabilidad de ejercer una gran influencia en el grado de la
desigualdad de clase de la sociedad en su conjumito” (ibídem.: 469).
Este planteamiento ha sido fuertemente criticado desde distintas instancias
(Acker 1980. Delplmy 1981, Stanworth 1984, Walbv 1986. Dex 1990). Sin embargo.
frente a las críticas dirigidas contra el carácter sexista implícito cmi el “planteamiento
convencional” (Acker 1973; Delphy y Leomíard 1986), Uoldthorpe airguinenta ser,
precisainemíte, el primero emí reconocer la importancia de la desigualdad sexual sobre
las oportunidades y expectativas de empleo de las mujeres, así como su efecto sobre
las propias oportunidades de clase de los hombres (Goldtliorpe 1987:58-59). La
cuestión es, sin enil)argo, que la desigualdad sexual y los mecanismnos que la generan
quedan friera (leí objeto del análisis de clase:
(...) las fuerzas que crean las desigualdades en las oportunidades relativas
de movilidad (...) deben fimucienar (le un modo que es esencial mente ciego
c< mii respcct al género sugíriéndose, cíe este ni ide, que si q ttcremi’s 15 dar
u mia cx rl i c:mc ióo adectm ada de 1 es proccs ms símci =iles cítmc gene rau la
segregación sexual en el empleo y restringen las oportunidades dc las
mujeres, aquélla tendrá que ser desarrollada en gran parte fuera del ámbito
del análisis de clase (Eriksen y G ddthorpc 1988: 28).
Emí general. dado su énfasis cmi la existencia y persistencia dc la desigualdad
sexual -- y cii los efectos de ésta sobre las pautas de particípaciómí laboral de las
mujeres (circunstancia que. ciertamemite, encuemítra buen apoyo sobre la realidad
cotidiana de nuestros días)---- como principal razón para la exclusión dLel análisis de
aquéllas, numerosos trabajos empíricos se han realizado con el objeto de estudiar con
profundidad las circumistancias que emívuelven la participación laboral de las mujeres.
Estos trabajos pretenden mostrar el alcance de los recientes cambios ocurridos cii la
situación social y laboral de la mujer en relación a su posición en el entorno del
empleo y, por extensión, al análisis de clase. Estos cambios vendrían definidos por: (a)
la creciente l)aiticipación de las mujeres en el mercado de trabajo; (b) el aumento de
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u.
hogares moimol)arentales, en los que la cabeza de la familia es una mujer; y (e) la
existencia de un buen número de familias en las que ambos cónyuges trabajan de
fonna estable.
En particular, esta última circunstancia introduciría no sólo la posibilidad de —
operacionalización de la clase social de las mujeres casadas a partir de su propia
e
ocupación, sino tunhién la posibilidad de la existencia de posiciones de clase distintas
(heterogéííeas) dentro de la misma familia (cross-class families), lo que vendría a
a
romper uno de los supuestos básicos sobre los que se apoya el “enfoque
convemiciomial” para la consideración de la familia comno unidad básica de
a
estratificación, esto es, la Imomnogeneidad de la misma en térmilios de intereses y
comportamientos de clase.
a
En este sentido, son de reseñar los distintos intentos que se líamí llevado a cabo
para abordar el análisis de clase considerando las posiciones individuales de cada umio —
de los cónyuges dentro cte la unidad flimiliar y, en concreto, valoraudo la itifluencia de
la posición de clase de cada uno sobre la comíciencia y la acciómí de clase de la familia
(Erikson 1984: Wright 1989), entre los que destaca especialmente el trabajo de Heatlí
y Brittemm (1984). Estos autores encuentran que los marimnonios en los que los
cónyuges pertenecen a clases sociales distintas son cualitativa y cuantitativamente
distintos en relación a una serie de aspectos de relevancia desde el Punto dc visía del —
posicionainiento tic la familma en la estructimra social. comno el muye] de imígresos del
hogar, el nivel educativo de los cónyuges, el tamaño (leí núcleo familiar, etc., a
concluyendo que “a través de un amplio rango de atributos, incluyendo la fertilidad y
la comíducta electoral, la vamianza “dentro” y “cutre” las familias conyugales puede ser
explicada mejor utilizando una clasificación conjiínta que si los hogares son
a
clasillcados únicamente según la ocupación del marido” (Jbiden¡:65).
Por otra parte, estos cambios en las circumístancias de la participaciómí de las
a
mujeres en el mercado laboral podrían considerarse, a su vez, una muestra de un
cambio más profundo en la organización de la familia y en la división de roles dentro
a
de la misma. Junto a los cambios en la intensidad y el ritmo de la participación laboral,
asi como en Las trayectorias de empleo de las mujeres, stíbyace la ruptura de la rigida
a
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separación de las esferas productiva y reproductiva (lo ‘público’ y lo ‘privado’). En
esta línea, Lsping-Andersen ha expuesto brillantemente cómo los cambios eií la
organización y la distribución del trabajo acontecidos en las sociedades occidentales
de capitalismo avanzado han imífluido dc forma radical sobre la estructura de
oportunidades y desigualdad de hombres y mujeres. La presencia creciente de la mujer
en el increado laboral y las características peculiares de su ubicacion en el mismo (esto
es, los efectos de la segregación ocupacional) afectan también las pautas de
distribución de los líomnbres en la estructura ocupacional y las oportunidades de
movilidad de éstos (l/sping-Andersen 1993).
Por otra pamie. aunque parte de las críticas al “cíífoque convencional” se líamí
centrado en la cuestión de la validez misma del marco teórico del amiálisis de clase,
reclamamído la necesidad de considerar ambos, clase y gémiero. l)ara conseguir un
acercammento comprensivo a la estrtíctura social de tríla sociedad dada (Delphv 1981:
Del1) liv y 1 comía rd 1 986: Wa 1 bv 1 986). cíe h ecli o, la ma~-or p ale (1 el debate ha ten i cl o
lugar en tern ímnos empíricos. Em1 p a rticula r, la di sensión se Ii a centrado prin cipalniemite
en dos cuestmones estíeclíaníente relacionadas~.~ la elección de la unidad básica del
análisis de clase (imídividuo/familia) y la pemihiencia de la asignación de posicioiies de
clase propias a las nufleres.
Dentro de este contexto, las distintas aportaciones de (ioldthorpe a este
debate ( Erikson y (ioldtliompe 1 986a. 1 986b 1 988. ¡ 092a. 1 992W, (ioldtlío rpe
1980/1987. 1990) se han definido tamnbiémi finidamentalmente cmi términos del cxamemm
del “rendimiento emuplílco” de las distintas opciomíes de operacionalización de la
unidad de amiálisis (Goldtlmorpe y Payne 1 986a, ¡ 98Gb). Sin embargo. la cuestión de la
exclusión de la mujer del análisis dc la movilidad de clase plantea, desde ini punto de
vista. básicamente dos problemas, cualitativamente distintos y dificilinemite reductibles
a una muera cuestiómí de rendimiento empírico o significatividad estadística de las
eventuales diferencias existentes en términos de relación con el mercado o de pautas
de asociaciómí origen4estino entre los sexos. Por una parte, se trataría de evaluar la
apomíación que la inclusión de la mujer supone para la comprensión de los procesos de
estructuración y cambio social de los que la movilidad social (de clase) viene a dar
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cuenta; esto es, la relevancia de su inclusión en el análisis. Por otra parte, de los
problemas de operacionalización del modelo de análisis cuando se considera a las
mujeres; esto es, de si aquélla resulta, o no, pertinente de acuerdo con los supuestos
básicos del modelo de análisis. En ambos casos, y para obtemíer una comprensión u
adecuada del problema, es necesario tener en cuenta que tanto los “tests empíricos”,
como los argumentos que Goldthorpe desarrolla se ubican dentro de los línmites de umí u
modelo ‘teóricamente” imíformado. Para comprender mejor este asumíto, convíemie
sintetizar a continuación los principales supuestos que comífonnan el marco del análisis a’
de clase (de Goldthorpe).
a
En primer lugar, es necesario tener en cuenta que, como señala Payne (1990).
el trabajo dc Go]dtliorpe ha de ser compremidido dentro del doble comítexto que
a
supone, por una parte, su mterés l1acia las principales tendemícias de evolución de la
estructura de clase británica desde la II Guerra Mundial (y. principalmente, la
a
descomposición de la clase obrera y la pérdida de poder del Paitido Laborista) y, por
otra, la creencia en la oportunidad de considerar las tasas y patromíes de movilidad en
la explicación de las pautas de acción de clase y conflicto generadas dentro de una
sociedad dada. —
It is u ltimately an interest in dic historical role of class. both in shaping a
life—chances aud as a potential basis for collective action. that underlies dic
way in wh,ch Wc tiave opted te y iew mobil i LV —-that is. (o define, observe
and measure it - - - The chances -—-er risks of md ividm.mals bcing mebile
between, or remaíníng imínobile within, ditferent class pesití ens meprcscnt
omie irnportant aspeet of lite—chances in general.. Al tlie sanie time te
establish the rates and patterns of mobility of individuals thaI prevail —
witliin sucha a (class) atructure is of major relevance te dic questíen el
whether class-based cellective action is likely te emerge (Eriksen y
Goldtlíorpe 1988: 6-7, citado en Payne 1990: 290). —
En este contexto, el análisis de clase, paitiendo de la existencia de una a
estructura de posiciones (definidas a partir de determinadas características
ocupacionales), se plantea como indagación ‘empírica’ sobre una doble cuestión: —
a
a
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a) hasta qué punto se han formado clases dentro de esta estructura, en el
sentido de colectividades sociales identificables y estables asociadas a dichas
posiciones (formación demográfica de las clases);
b) sólo una vez establecida empíricamente la existencia de tales clases corno
“producto pasado y expresión reciemite de las desigualdades en poder y ventajas
sociales’, cabria formnular la sigtmiemite cuestión de investigación, que atañe al grado de
bomnogeneidad de sus miembros en cuanto a oportunidades, estilos de vida, patrones
de asociación y orientación y acción sociopolíticas ((ioldthorpe 1983, 1980/1987:
Dcx 1990:138).
Resumiemido, el mííodelo (le análisis de clase prop mcst o ~ (ioldtlíorp e vemídría
formulado a partir de los siguiemítes supuestos:
1) el objeto que orienta el análisis de clase es la explicación de la acciómí
colectiva;
2) ésta depende de la formación efectiva de clases, que se encuemítran en una
situaciómí poten cia] cíe conflicto, en cuamito grupos Ii Omllogéneos 51m5CC1)t ibles <le
organizarse para la defensa de intereses propios. c~tme restíltamí en contradicción con los
de otras clases.
De aquí se desprende que mio existe un interés explícito en la estructura de
clase cmi sí misma: la existencia de desigualdades dc clase cmi tuma sociedad dada 110
1)ttede estudiarse a ])aII.im de tmiia estumetura (le pO5C1<>~CS sociales, simmO cíe la
formación demográfica y sociopolitica de las clases. En palabras de Goldtiíom~pe:
Wc regard a partícu 1 ~trpattern of mnob i 1 i ty as dctining a go-al te which we
have a value—cemtnitment; namely, that eta genuinely open society. Bm at
the same timne, wc believe that the likeliheed of this geM being achieved.
or meme closcly appreximated, wilI impertantly depend en the pattern (it
mnobil Uy that actual ly ínevails: spccífical lv. en how tar this pattern. iii
deviaúng froní openncss. is cenducive te class tkwm~tciomí aud action . aocI
iii turn U fornís el class cenflict, through wh cii the class—li nked
inequalities of life-clíances that are the denial of openness rnay be reduced.
(Coldthorpe 1987: 327).
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A los efectos del análisis de la movilidad social, este modelo viene a establecer
una relación inversa entre ésta y la formación de las clases, con las implicaciones que
esto conlíeva desde el punto de vista del cambio social y la estabilidad socio-política.
Esta relación se plamítea en un doble sentido: (a) por tina parte, la movilidad social es a’
la expresión inversa de la desigualdad social en una sociedad dada, en el sentido de
posibilidad de fonnación de grupos homogéneos y estables en el tiempo, esto es. de
clases sociales en umí sentido demografico; (b) por otra paite, a mayor grado
desigualdad social (o menor de fluidez social), mayor probabilidad de férmalizaciómí a’
de clases como colectivos con identidad socio-cultural y capacidad para para la acción
socialm6 (véase tabla II).
st
Tabla 1.1. Relación entre movilidad social y formación de claset
a
liuplicaciómí
Altas tasas de bajos niveles de bajes niveles de less chance ql
movilidad social formación de clase acción o conflicto achieving openness,
de clase bnt already close
Bajas tasas de altos niveles de altos mílveles dc more chance of
movilidad social formación de clase acción o conflicto achwving opein¡ess,
de clase bulfar off
tomado deDex 1990: 139.
Teniendo cii cuenta las características del modelo dc análisis, podemos
retornar al doble problema planteado más arriba, relacionado, por lilia parte, con la
relevancia de la inclusión de la mujer en el análisis y, por otra. con la pertinencia dc
éste en este marco formal de análisis.
En primer lugar, con respecto a la relevancia, esto es, a la cuestión de “to just
what extemit a focus on the mobility experience of inen is likely to be misleading in so
far as the study of specifically class mobiity is concerned” (Goldthorpe 1987: 279),
16
En este sentido, como el propio Goldthorpe señala, se rechaza la visión de la muovilidad social
corno un fenómeno de efectos disruptivos a nivel social y psicológico (stress, inseguridad),
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(ioldthorpe plantea el análisis cmi términos de la bondad del ajuste de diversos modelos
íog-linear que rel)resentail el rendimiento empírico de tres alternativas en la
operacionalización de la clase social de los entrevistadostm7:
(1) aproximación individual: individuo como unidad de análisis:
(2) (lo que (ioldtlíorpe llama) punto de vis/a convencional: familia como unidad de
análisis y clase tic ja familia estimada a partir tic la l)ici<~ del cabeza tic familia
(varón);
(3) principio de dominancia: familia como unidad de análisis y clase de la familia
representada por la ocupación de ‘mayor nivel’ de cualquiera de los dos cónyugesmt
Emí concreto, por lo que respecta al análisis del punto de vista individual, se
ajusta un modelo dcjluidez social conn»,.~” comí cl obicto de comparar los l)atrones
subyacentes de /7uidez social dc hombres y mujeres, manteimiendo las diferenemas
margiímales (esto es, debidas a la dispar ubicaciómí de los dos sexos en la estructura
ocupaciomíal) constamítes. las conclusiones que se extraen de este análisis apumítamí a la
inexistencia dc ditémemicías smamíilícativas cimtmh? las l)almÑiS relativas (le movilidad de
hombres y mujeres:
the cl ífterences i u abs 1 tite ates ( - - - ore almost enti reIv aur i bu tahí le
dilteremices ti marginal distributions: lwhilel Ibr dic pamícrí (4 melative
rates, or social fluidit>. t mt underí ies womcn ‘5 intergeneratienal class
mobil ity as defined a this tab le is virttmal ly the sanie as that underlying
meas mohilim.y (Ibídem: 287).
En este sentido. el hecho de que el patrón femenino de desigualdad relativa no
difiera (significativamente) del de los hombres sirve a Goldthorpe pava responder a las
“ Concretamente, el análisis se realiza sobre una niuesíra dc hombres y mujeres representativa del
electorado británico (I3ritigh General Ji/cc/ion 8/udc, 1983).
Véase Erikson (1984) y Erikson y Goldthorpe (1986) para una exposición detallada de este punto
de vista.
En este modelo se establece un patrón de asociación, determinado por las odds-ra/icw, comun a
ambas tablas, con lo qtme la desigualdad debida a los marginales no se tiene en cuenta.
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criticas formuladas contra la operacionalización de la clase social de las mujeres como
“derivada” de la del cabeza de familia, puesto que, al no apreciarse diferencias entre
los sexos a este respecto, la reducción del análisis únicamente a la población
masculina mio supondría, en ningún caso, una pérdida de inforníaciómí o la obtención de r
una imagen distorsionada de la estructura social.
Simm embargo, es aquí donde hay que tener en cuenta ctmál es el contexto a
teórico del amiálisis para entender en su justa medida cuáles son las razones de estos
autores para concluir que el análisis de la movilidad femenina no puede aportar imada
desde el punto de vista dcl análisis del patrón relativo de la desigualdad social. Dado
que el “verdadero” objeto del análisis de clase es la formación de grupos sociales con
expectativas vitales y oportunidades homogéneas, así como la expresiómi de estas
a
formas de desigualdad social en forma de conflicto y acción sociales, las diferencias en
los patrones brutos de movilidad entre hombres y mujeres mío ofrecen imíterés alguno
a
desde el punto de vista del estudio de la desigualdad de clase.
Sin embargo, este énfasis en la importancia de las paimtas relativas de
a
movilidad y fluidez social. especialmente por lo que se refiere al esttmdio de la
movilidad femenina. presemita varios prollenias. En pri~ner lugar, de este
a
planteamiento pareceila deducirse un corolamio más bien absurdo: que mientras las
desigualdades sociales que priman entre los hombres, derivadas de su situaciólí de —
mercado y de trabajo. son la fuente de desigualdad básica. qtmc. por tanto, afecta a las
oportunidades y expectativas de toda la población (tanto hombres como mujeres), las a
desigualdades sociales que priman entre las mujeres no constituyen un eje de
diferenciación social ni de formaciómí de clases (demográficas/sociopolíticas), y sus —
efectos ataflirían, únicamente, al “mundo femenino”.
Parece obvio que, sin necesidad de pretender elaborar una teoría —
omnicomprensiva de la desigualdad social que imícluyese, jumíto a la clase social, otros
a
criterios de tipo adscmiptivo, como el sexo, la etnia, la naciomíalidad, etc., esto es,
partiendo de un modelo de análisis de clase centrado en la ocupación y el mercado, es
a
fácil aceptar que la desigual ubicación en la estructura ocupacional de hombres y
mujeres lía de generar oportunidades vitales diferenciales para umios y otras y, aún
a
a
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más, que la naturaleza de la l)artieipación laboral femenina ha de tener efectos sobre
las oportunidades de los hombres (y viceversa) (Mann 1986; Abbott y Sapsford 1987;
Marsball e/al. 1988) y, todo ello, afectar de una u otra mamíera a la desigualdad social
global existente cmi una sociedad dada. Ademnás. el modelo del análisis de clase
formulado por Goldtliowe (1980/1987) sufre una notable pérdida de capacidad
explicativa cuando el análisis de su objeto último de análisis, la “acción colectiva”.
queda reducido a tui segmento de la población definido unicamente a partir de
criterios de gémiero, totalmente exógenos, por otra parte, al propio modelo, tal como
vmmos mas arriba2(
Un segundo lugar, el planteamiento de (ioldtlíorpc supone una reducción de la
importancia que los cambios en la estmuctura de empleo t¡cnen sobre la configuración
de la división social dcl trabajo y, en <mitinmo térmimio. sobre los ejes de desigualdad y
cesura que l)riman en umía sociedad dada. [En el caso de las mnujeres, estos cambios
cobra u especial melevancia por e tm a vto ponemí <le relieve sim iii ce9) o¡a ciomí masiva al
mímercado de trabajo cii las últimas décadas, con pautas csl)ecilicas de ul)icacióil y de
movilidad intiacarrera. fenónienos que, de alguna manera, hacen cambiar el equilibrio
dentro del increado y la colíti2macióml de los sistemas de o])OItttmiidades y expectativas
de ambos sexos. El que estas difeíemícias sc consideren o mío de interés, o, en otros
ternunos. relevantes ~ama la compieiísióíi de los procesos (le cía se parece depemí der
más de cuál sea el conc.ept o <le cíase <le] que se p amI e y de cmi lun ciómí dc qué modelo
se pretendan explicar aquellos, que dcl “rezídimiento empírico” de distimítas
altermíativas de clasificaciómí de la ])osiciómi de los individuos en la estructura social.
Precisaivíente ----y aquí tocaríanmos ya la cuestión de la pertinencia de la
inclusión cmi el modelo de análisis propuesto por Goldthorpe , partiendo de un
concepto de clase centrado en el mnercado en cl que, por tanto, la articulación de las
posmemones sociales de los individuos se hace por relación a su posiciómí en aquél, la
20
No se trataría únicamente de estudiar la acción colectiva entre el colectivo de individuos ligados
de forma establo al uííercado, sino que, bajo el argumento de que La desigualdad re/o/iva dc los
exc/vicios no es significativamente distinta de la de los incluidos el análisis se reduce únicamente a
umía parte de aqtméllos
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operacionalización de la clase social en términos de la posición de clase de la familia
resulta problemática, al suponer la introducción de un criterio dual emí la construcción
de las clases, tanto a nivel conceptual como operativo. Por un lado, la posición de
clase de los individuos se deriva principalmente de su lugar dentro de la división social
del trabajo; por otro, de las pautas y niveles de ‘consumo’ (tanto material corno
politico) propias de la familia a la que pertenecen. Como señala Walby (1986):
(..) if a weman’s class pesitien is determined by the eccupation of líer
husb~ind, 4w effectively class is being determined by standard of living -
tbat is. by consumption pMterns níther than by mnarket positien— and Ibis is
mncempatuble witb any ~inaIysisin which class location is defined by the —
individual’s market or work pesition (Ibídem: 16-7).
e
Este problema se vuelve más agudo cuando se introduce la ¡elación entre
dicho emiterio dual (producciómí/reproducción) y eí género. Según la
operacionalización de la clase social propuesta por (ioldtlíorpe, “ciertos miembros dc
la familia’’, supuestamente varomíes, temidrían tina clase social propia, mientras íue a
‘‘otros’’, pm¡ncípalmente las nuj eres, deimvada - Esto p arcc•e llevarmios a plantear el
e
absurdo de que las desigualdades dc clase serían estrictarnemite “masculinas”. mnieíítras
que las de género pertemiecerían al área de lo “femenino”, asociada a lo imívisible y, por
a
tanto, no susceptible dc imifluir en la “verdadera” desigualdad social.
Por ultimo, es impoilante señalar que la dificultad de la asignaciómí de tuma
a
clase social a las mujeres sobre la base de su propia ocupación cobra únicamente
pleno sentido ligada a la concepción comícreta del análisis dc la movilidad dc que se a
parte. Entendido el análisis de la movilidad social conmo análisis del grado de
fonnación sociodemográfica de las clases y, de esta forma, como paso intermedio cmi —
el verdadero objeto del análisis de clase2m , la estabilidad cii el emupleo aparece como
requisito esencial para el análisis y ello por varias razones. En primer lugar, porque —
cierto grado de permanencia o estabilidad en la relación laboral de los individuos
a
2! Esto es, la constitución de clases con identiddad sociopolitica y, en última instancia, la acción
colectiva como resultado de la confrontación de intereses.
a
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resulta necesario si se pretende que la ocupación declarada en el momento de la
entrevista pueda suponerse representativa y típica de su trayectoria laboral como un
todo con semítido. En segundo lugar, debido a que sólo la permanencia cmi posiciones
ocupacionales similares a través del tiempo, esto es, el desamrollo de una carrera
laboral “coherente”, permite pensar en términos de formación de grupos sociales
homogéneos con respecto a oportunidades de movilidad, estilos de vida, etc., tipicos
de dichas posiciones, a partir de los cuales pueda surgir la organización de estos
grupos en tomo a intereses comunes. La idea de estabilidad en ‘el empleo se
encuentra, pues, intmíusecamente ligada al concepto de fonnación de clase utilizado
por (ioldtliorpe. Únicamente si tenemos esto en cuenta resulta el carñcter peculiar de
la relación de las mujemes con el empLeo (inteimitencia. parcialidad, etc.) umí
inconveniente ineludible pama la operacionalización de su clase social. Sin embargo,
aquí surgen varias consideraciones de interés.
Por mía parte. cabe plamítearse la cuestión de si tal estabilidad en el empleo
puede hoy día suponerse como ‘norma’, aúmí para la poblaciómí mímasculimía. En umía
época de crisis y desestruetumación industrial -—- y de la consiguiente Ilexibilización del
mercado de trabajo, parece obvio esperar cambios en la configuiación de los patrones
de canera típicos del (antiguo) mundo industrial (caracterizados por la estabilidad y
por estar fuertemente ligados a las trayectorias vitales de los imídividuos). En segundo
lugar, la determuinaciómí de la existencia o no de trayectorias laborales esí ables
femeninas no resulta una cuestión sencilla de establecer. Emí general. la aplicación al
ámbito femenino de conceptos e instrumentos analiticos ideados y concebidos desde y
para el estudio de procesos “mnasculínos”, requiere de una especial precaución
conceptual y metodológica.
Por otra parte, como vanos autores han señalado, el concepto de “camrera
laboral” comúnmente utilizado tiene un camácter fuertemente prescriprivo, donde no
sólo se supone al individuo un claro deseo o compromiso vocacional, sino donde,
además, la trayectoria laboral se entiende como un desarrollo lineal (a través de
distintas posiciones de emupleo) coherente con dicho deseo (Spilennan 1977).
Claramente, la mayoría de las trayectorias laborales de las mujeres no emicajarían
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a
dentro de este patrón (Yeandlc 1984, Martin y Roberts 1984). De alguna forma, este
uso prescriptivo del concepto de carrera suma dos proposiciones de dudosa validez, —
ya que, junto a la suposición de la existencia de una deseo vocacional general en todos
los hombres, niega implícitamente cualquier consideración de las carreras laborales de a
las mujeres (Heam 1977).
Sin embargo, a través de un uso más benigno del concepto de carrera, de
carácter “descriptivo” (Ibidem), es posible conseguir una extensión de la noción de
a
carrera, fonnada a partir del examen de los propios patrones empíricos de empleo de
hombres y mujeres. De este modo, es posible construir una tipología de carreras que,
a
de alguna forma, sintetize y dé contenido a la relación de las mujeres con el empleo a
lo largo de sus biografias. En este sentido, la existencia de experiencias ocupacionales
de las mujeres definidas con la suficiente nitidez, brindaría la posibilidad de constínir
tipologías de clase para las mujeres sobre el mismo criterio que para los hombres (esto
es, sobre la base dc su propia ocupación), lo que, a su vez, permitiría soitear el
problema de la “marginalidad” de las mujeres para el análisis de clase (Dcx 1987). Emí —
este sentido, Dcx encuentra, a través de un análisis exhaustivo de las trayectorias
ocupacionales de las mujeres británicas, la existencia de una semie de perfiles de
ocupación típicamente femeninos, cam~acterizados, por otra parte, por un alto grado de
fidelidad a través de toda la trayectoria de empleo (por ejemplo, trabajo
administrativo. profesiomial, inantíal no cualificado, etc.) y que dan lugar a la
segmentación del mercado en función del sexo y, aún dentro del segmento
correspondiente a cada sexo, a la deliimnitación de increados de tipo primario y
secundario (Piore 1975). a
Resumiendo, dc lo visto hasta aquí parece que tanto la falta dc “relevancia” de
a
la movilidad social de las mujeres para la comprensión de la acción colectiva, como
los problemas de su inclusión en el análisis de la movilidad social, ticncmi menos que
a
ver con cuestiones de significatividad y de relevancia estadísticas, como Goldthorpe
pretende argumentar, que con los problemas de consistencia del marco de análisis y de
a
la operacionalizacián de éste que el intento de extensión del análisis a las mrmjeres
suscita.
a
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Veamos a continuación cuáles somí los problemas que se encuentran cuando se
intenta extender al análisis de la movilidad femenina el marco de análisis de la
movilidad ocupacional.
1.2.2. La incorporación de las mujeres al análisis de la movilidad
ocupacional.
Según argumenta el propio Goldthorpe, desde la perspectiva de la movilidad
ocupacional la inclusión de las mujeres en el análisis no debería resultar problemática
en modo alguno:
it the t( cus of attent ion is en wernen‘5 occup atien al mobil i ty ( >r
eccupatienal attainment) pci se. it may wel 1 be prof itable te takc tmp much
the same mssues, and via mucb tlíc same tnetlíods. as would be pursued in
the case of unen, with, then, tle pessibility of making straigtforward
cemparisens between the sexes. l-1ewcver. il’ the aim is ratimer te sttmdy the
social mebility of women witlmin tIme centcxt of a class suuct.uic (or. br
that mnatuer. a status erder xtruto s’ensu). the Situatiol1 becomes far more
problematie (Celdthorpe 1980/8?: 278)
Si esto fuera cierto, sin embargo, si no existiera utugun problema en la
aplicación y el uso de las mismas herramientas conceptuales y mnetodológicas al
análisis de la movilidad ocupacional femenina, habría que preguntarse, en primer
lugar, por qué la rnayomía de los estudios clásicos sobie movilidad ocupacional se lían
centrado en el estudio de la movilidad masculina, dejando de lado el análisis de la
movilidad de las mujeres. Una explicación bastante evidente apunta a la existencia de
un sesgo sexista en el paradigma “dominate” de análisis de la movilidad ocupacional y
social (Acker 1973; Delphy 1984). Sin embargo, hay que decir que la extensión del
marco de análisis ortodoxo de la movilidad al análisis de la movilidad ocupacional
femenina resulta problemática, especialmente por los obstáculos que, dado el carácter
inestable de la participación laboral femenina, plantea la operacionalización de la
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posición de las mujeres en la estructura ocupacional (Salido y Pisati 1992). Este
problema es común al señalado en el caso de la movilidad social, o de clase, aunque
como apunté más arriba, en el caso de la movilidad ocupacional éste no se convierte
en un obstáculo insalvable para el análisis. La razón radica en que el concepto de clase a
ocupacional es mucho más “ligero” que el de clase social, de manera que la definición
de la primera puede hacerse sin grandes problemas sobre la ocupación declarada en la
entrevista, sin necesidad de plantearse si, debido a la intermitencia de la participación
alaboral femenina, aquélla corresponde, o no, a la auténtica posición de clase de la
mujer.
a
Por otra parte, hay una serie de problemas comunes al mareo de análisis de la
movilidad social y de la movilidad ocupacional, ya que ambos comparten ciemtos
presupuestos básicos.
En primer lugar, tanto el análisis de la movilidad social como ocupacional —
parten de un mismo concepto operativo de la movilidad. En términos generales, la
movilidad se define como los movimientos entre distintas posiciomíes estructurales a
ocurridos a través de un lapso de tiempo determinado (to~tm). A los des momnentos en
el tiempo se les denomina comúnmente ‘Origen’ y ‘Destino’, dando la idea de la
existencia de una cierta trayectoria o camino recorrido en el ‘movimiento’.
Basicamente, el estudio de la movilidad centra su atenciómí en la intltmemícia de la
variable ‘Origen’ (generalmemite defmni<la a través de la ocupación del padie durante
algún momento de la adolescencia del entrevistado/a) sobre la posicion
social/ocupacional de éstos. En este sentido, tanto en el estudio de la movilidad de
a
clase como en el de la movilidad ocupacional, se presupone la coníparabilidad cmi
términos estructurales de ambas distribuciones, ‘Origen’ y ‘Destino’. Esto, a su vez,
implica en cierto modo la existencia de un alto grado de inmovilidad ocupacional en
términos estructurales, circunstancia que resulta escasamente probable cmi el caso de
las mujeres debido a la existencia de segregación ocupacional por sexo.
La definición operativa del origen a través de la posición del padre presenta, al
menos, dos limitaciones. Por una parte, ofrece una imagen parcial de la imífluencia de
a
a
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la familia de origen sobre las pautas de movilidad del entrevistado/a, quedando
relegada la posible influencia materna en la conifiguración del background familiar,
tanto en términos de posición social global de la familia como de la posible influencia
de la ocupación de la madre en la formación psico-social de la idemmtidad de los hijos
(Rosenfeld 1978). Como Pearson (1983) ha señalado, las aspiraciones educativas y
ocupacionales de los adolescentes se hayan influidas en mnayor medida por el logro
educacional y ocupacional de los padres de su mismo sexo, cuestión íue resulta de
22especial relevancia con respecto a las hijas
Por otra parte, esta operacionalización presenta problemas de comparabilidad.
La comparación de la distribución ocupacional de, no sólo dos generaciones distintas,
sino también dos géneros distintos (Hout 1988), introduce un punto de disonancia
adicional en la comprensión de los procesos de movilidad intergenemacional
femeninos, especialmente si tenemos cmi cuemita el efecto de la segregación
ocupacional sobre la distribución ocupacional de las bijas. l)e aquí se desprende que
las oportunidades de movilidad de hijos e hijas habrán de mostrar nima alta disparidad
en términos absolutos, con mayor movilidad estructural para las mujeres; y, por tanto,
tasas de movilidad absoluta más altas, de donde, a su vez, se deduce que los procesos
de movilidad ocupacional —padre-hija, padre-hijo—— requerirán interpretaciones
distintas.
En segundo lugar. las posiciomíes estructurales ocupadas por los individuos son
operacionalizadas en términos de su posición en la estiuctura ocupacional, acel)tando,
por una parte, que la ocupación representa un eje básico en la articulación de las
identidades sociales y del conflicto social (Giddens 1973) y, reduciendo, por otra, el
estudio de la desigualdad social al ámbito estricto de la producción (Cachón 1989).
La posición que se mantiene en este trabajo es que, mientras se reconoce la
centralidad de la “ocupación” en la articulación de la desigualdad social en las
sociedades industriales, resulta, sin embargo, necesario considerar la existencia de
22 Véase Salido y Pisatm (1992) para un test de esta hipótesis con respecto a las mujeres españolas e
italianas.
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otros procesos de desigualdad social que, como la segregación ocupacional, no se
derivan estrictamente de la posición en la división social del trabajo, pero que a
permean, de hecho, la distribución de los individuos en la estructura ocupacional y
cuya omisión dificulta el estudio de los procesos y pautas de la movilidad ocupacional.
Además, la operacionalización de la clase en términos de ocupación y, en
cierto modo, el mismo modelo formal de análisis de la movilidad social, origen- a
destino, llevan inwlicita la asunción de un alto grado de estabilidad en la relación
a
laboral de la mayoría de los individuos. Sin embargo, como señalé anteriormente, el
predominio del patrón de carrera laboral estable, propia del empleo industrial, mío
a
resulta hoy día fácilmente extensible al total de la población, ni siquiera de la
masculina. No sólo se prolonga la permanencia de las mujeres cmi el mercado de
trabajo después de la maternidad, dando lugar al surgimiento de patrones de
participación laboral específicos femeiminos, marcados típicamemmte por la flexibilidad y
la discontinuidad, sino que estas pautas traspasan también el mutindo laboral
‘masculino’ como consecuencia de los procesos de crisis y restiucturación industrial.
Ademñs, incluso en el caso de que dicha pauta o patrón de carrera laboral fuese
generalizable al total (o la mayoría) de la población, la existencia dc patrones de a
movilidad distintos vendría a poner en entredicho la capacidad explicativa del modelo,
aún más si esta se hace en térnminos de explicación del conflicto y la acción sociales. —
1.3. Una propuesta para el estudio de la movilidad ocupacional
femen¡ na.
En primer lugar, en este trabajo se adopta una perspectiva ocupacional, como
estrategia analítica para el estudio de los procesos de movilidad femeninos. Desde este
a
punto de vista, esta investigación tiene, como principal objetivo, el análisis de los
efectos de la expansión de los servicios sobre el sistema de desigualdad social y, más
a
a
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concretamente, sobre la forma en que ésta se materializa dentro del mercado de
trabajo a través de las oportunidades vitales y de movilidad de amubos sexos. Para ello
se aborda, por una parte, el estudio en detalle de las circunstancias que rodean la
relación de las mujeres comí la actividad laboral, su distribución en la estructura
ocupacional y sus pautas de movilidad intergeneracional, mientras que., por otra, se
trata de examinar los cambios recientes ocurridos en la posición social de la mujer en
España mediante el análisis de las pautas de cambio cmi la segregación ocímpacional por
sexo dentro del mercado de trabajo y en el acceso a posiciones privilegiadas dentro de
la estructura ocupacional.
‘tanto la definición del objeto de análisis corno la perspectiva analítica que éste
toma, condicionan el marco de análisis de la investigaciómí en una semie de aspectos.
En primer lugar, frente a la práctica común en el análisis comparativo de la movilidad
nítergeneracional por sexo de dar prioridad al análisis de las diferencias existentes en
cuanto a sus patrones relativos de movilidad sobre el análisis de las pautas concretas
que hombres y mujeres siguen en sus respectivas trayectorias de movilidad23 (Hauser
et al. 1977; Goldthorpe y Payne 1986; Erikson y (ioldtl3orpe 1992w Jonsson y MilIs
1993), en este trabajo se da prioridad al análisis de estas últimas sobre los primeros.
Cuando setrata de comparar las pautas de movilidad ocupacional de ambos sexos son
precisameirte los efectos estructurales y, por tanto, las oportunidades de movilidad
absolutas, las que pasan a primer plano (Roos 1985: Abbot y Sapsford 1987; Pavne
1989; Abbott y Payne 1990: Chapmnan 1990). El hecho de que hombres y mujeres se
distribuyan de manera desigual cmi la estructura ocupacional, hace de la segregación
ocupacional una fuerza de primer orden en la modelación de las oportunidades de
movilidad de ambos sexos. Son, pues, precisamente, estas diferencias en la
distribución ocupacional de los sexos las que resultan más interesantes desde el punto
de vista del análisis de la movilidad ocupacional intergeneracional. Esta perspectiva de
23 En general, la principal conclusión que se extrae de estos análisis es que, a pesar de que las
mujeres exhiben tasas absolutas de movilidad descendente mayores que los varones, el patrón de las
oportunidades relativas de muovilidad de ambos no difiere de fornía significativa, de forma que las
diferencias estructurales existentes entre los sexos deben ser consideradas como “nmido” en el análisis
del sistema de tííoviiidad que rige una sociedad dada (Goldthorpe 1987:295)
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a
análisis implica que las diferencias estructurales entre las distribuciones ocupacionales
de ambos sexos no pueden en absoluto ser consideradas como “ruido”, sino como una
parte esencial del proceso de movilidad intergeneracional (Roos 1985)24.
En segnndo lugar, se propone la construcción de umí esquema de clases lógica
y formahnente consistente con el problema de investigación que se plantea, esto es, el
estudio de los procesos de movilidad ocupacional femeninos. Como se ruso de relieve a
más arriba, la mayoría de los estudios sobre movilidad ocupacional femenina se han
adesarrollado desde un marco de análisis que responde más bien a las circunstancias y
peculiaridades de la ubicación de los hombres cmi la estructura ocupacional. Aquí se
a
planteará el desarrollo de un esquemna de clases sobre la base de dos criterios básicos:
(a) que sea capaz de recojer con suficiente nivel de detalle las posiciones típicas de las
a
mujeres en la estructura ocupacional, esto es, qtme presente un nivel de desagregación
adecuado. Esto se hace prestando especial atención al momento temporal concreto
que recoge la entrevista, esto es, a la variable destino, dc tal ¡nodo que sea posible el
estudio detallado de las pautas de movilidad tanto inter como iimtrageneracional; y (b) e
cuyas categorías muestren cierta relevancia cmi relación al estudio de la estructura y el
cambio sociales y, concretamente, comí respecto a la expansión del empleo de los a
servicios.
En tercer lugar, dado que nos centramos en el análisis de la población
ocupada, y que la clase es construida a paitir dc la posición de los imídividuos en la
estructura ocupacional, parece obvio que la unidad de análisis será el individuo.
21 Abbott y Payne, sobre la circunstancia de que las tasas de movilidad relativa se muestran más o
menos invariables a través del tiempo y entre ambos sexos, disctmten qime “if relative rates can be
treated as a constant, then we sliould stop woriying about them and concentrate en things that really
do change historically —the structure of origins and destinations and the mobility associated with
them” (1990:22), y añaden, en una curiosa reflexión sobre la situación entre las dos Irlandas:
“another way ofthinking about this ~as suggested in a recent conversation with Robert Miller about
the Jrish Mobility Study. One of bis log linear models, including occupationa] distributions, showed
no residual differences iii mobility between Catlmolics and Protestants in Northern Irelaud. In other
words, if Catlíolics liad the same job distributions as Protestants, their mobility patterns would be the
same. One mnight observe that if Catlíolics did have mhe sanie job distribution as Protestants then
perhaps the political situation in Ulster today might be rather different” (Ibídem: 24, nota 4). a
a
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Por úlltimo, a pesar de tener en cuenta la considerable influencia de la posición
ocupacional de la madre sobre la posición ‘destino’ de las hijas en la estructura
ocupacional25 (Rosenfeld 1978; Stevens y Boyd 1980; Pearson 1983; Hayes 1987,
1990; Salido y Pisati 1992), se ha optado por utilizar la ocupaciómí del padre como
punto de partida para la operacionalización del origen. Las razones para ello son,
básicamente, la considerable reducción del tamaño de la muestra de mujeres cuamído
se considera únicamente a aquéllas cuya madre trabajó durante la infamícia de sus hijas.
Otra opción posible, que podría habei sido la de considerar la posición de la ‘cabeza’
de la lhmilia de origen de las emitrevistadas, independientemente del sexo de los
piogenitores, ha sido desechada por considerar que aporta umm grado adicional de
heterogeneidad no controlada, prefiriendo, en este caso, el mal conocido (la
desigualdad estructural entre la distribución ocupacional de padres e hijas), a una
opción cuyos efectos sobre los resultados del análisis resultan dificiles de establecer
con amítelación.
25 En otro lugar he realizado un análisis comparativo del efecto de las distintas defimiiciones
operativas del origen, esto es, a través de la ocupación del padre o de la íiíadre, sobre los patrones de
movilidad ocupacional de las mujeres, obteniendo como resultado una mayor asociación origen-
destino cuando la comparación se establece con el progenitor del mismo sexo y, por el contrario, un
volumen mayor de mnovilidad estructural en la tabla padre-hija. (Véase Salido y Pisati, 1992).
Capitulo 2
Los métodos de análisis de la movilidad
intergeneracional
La tabla de movilidad
En este capítulo se presentan los métodos que se utilizarán en el análisis de la movilidad
intergeneracional por sexo en los siguientes capítulos (capítulos 6, 7 y 8). Este se basará,
principalmente, en el análisis de las pautas de movilidad intergeneracioiial, tal como
resultan reflejadas en la tabla de movilidad, en la que se cruza la posición ocupacional
del padre en un momento del tiempo dado por la ocupación de su hija/o en el momento
presente (o cualquier otro de su trayectoria ocupacional). En lo que sigue se presentarán,
por tanto, una serie de instrumentos metodológicos desarrollados específicamente para el
análisis de las tablas de movilidad. En l.a sección 2. 1 se hace una breve introducción
sobre la importancia que han tenido los métodos en el desarrollo del análisis de la
movilidad para, a continuación, pasar a presentar la tabla de movilidad propiamente
dicha, discutiendo algunos de los conceptos y planteamientos básicos desde los que se
aproxima su análisis (sección 2.2). En la sección 2.3, se procederá a dar expresión formal
a estos planteamientos, mediante la presentación de una serie de técnicas específicamente
diseñadas para poner de relieve la intensidad y dirección de los flujos <le movilidad
observados en la tabla de movilidad. Entre ellas, se dedica especial atención a los
modelos lineal logarítmicos para el análisis de frecuencias, presentándose algunos de los
últimos desarrollados habidos en las últimas décadas en relación a la cuestión concreta
del análisis de la movilidad.
44 Los métodos de análisis de la movilidad intergeneracional: la tabla de movilidad
2.1. Introduccián: la importancia de los métodos en el análisis de la
movilidad.
u,
El análisis de la movilidad, social u ocupacional, constituye, quizás, una de las
disciplinas de las ciencias sociales en las que el desarrollo de los métodos ha adquirido un e
mayor auge y protagonismo durante las últimas décadas. Numerosas criticas se han
formulado en este sentido en contra del “refugio en el metodologismo” que supone la —
conversión de los métodos en el propio objeto de la investigación, con la subsiguiente
carencia de un sustento teórico orientador de la investigación. Como señala Cachón, no —,
se trataría de “ideas sociológicas servidas con técnicas estadísticas, sino ideas estadísticas
ilustradas con movilidad ocupacional” (1989:240). a
Sin embargo, aún reconociemido el hecho de que, como señala llauser, “la historia
de los estudios sociológicos de movilidad es paralela a la historia del análisis estadístico,
en el cual la movilidad ocupacional ha servido con frecuencia como estímulo, objeto o
ilustración de ideas estadísticas”, también es cierto que en los últimos años se han
formulado distintas propuestas analíticas que pretenden recuperar un planteamiento
teórico en el análisis de la movilidad ocupacional y social, así como proporcionar
interpretabilidad a sus resultados. Entre ellos destacan, especialmente, los trabajos de
Goldthorpe y sus colaboradores (Goldthorpe el aL 1980/87; Erikson y Goldthorpe
1992), que supomíen una apuesta cuidadosamente elaborada para la interpretación de las
a
oportunidades de movilidad dentro del contexto del análisis de la acción y movilización
política de las clases sociales. Hout (1984a; 1989; Hout y Jackson 1986), por su parte, a
ha introducido modelos de asociación que responden a formulaciones teóricas concretas
sobre los mecanismos en tomo a los que se produce la segmentación del mercado de
trabajo en sociedades industriales especificas, salvando, por otra parte, la tradicional
separación entre los estudiosos del logro de status (Blau y Duncan 1967) y de la
movilidad ocupacional. Sobre la pista de estas aportaciones se intenta desarrollar un
modelo aplicado a la comprensión de los procesos de movilidad ocupacional de las
mujeres y hombres de la España de los años ochenta.
a
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A continuación se presentan los principales métodos, así como los conceptos a
que aquéllos responden, que se utilizarán para abordar el análisis de la movilidad
intergeneracional.
2.2. La tabla de movilidad.
Las tablas de movilidad son una variante de las tablas de contingencia, con la peculiaridad de
que en ellas se cruza una muestra de individuos clasificados según su posición en la estructura
ocupacional en dos momentos del tiempo, designados como origen y destino (Hout 1989:
56). El objeto de esta clasilicación es el de observar las variaciones experimentadas en la
posición ocupacional/social de los individuos en el transcurso del tiempo que queda
especificado porla definiciómí de las variables que commforman la propia tabla de movilidad.
El contenido de estas dosvariables, origen y destino, varia según nos centremos en el
estudio de la movilidad desde una perspectiva imiter o imitrageneracional. Cuando se trata de
analizar los flujos de movilidad entre dos generaciones distintas, esto es, cuando se aborda el
anáiisis de la movilidad iníergeneracional, la posicióíi en el origen se refiere generalmente a
la posición ocuíacional del padre (o del cabeza de familia) en un detenninado momento del
tiempo, generalmente durante la adolescencia del/a entrevistado/a, mientras que por destino
se entiende la posición de estos dítimos en la estructura ocupacional en un momento dado de
sus trayectorias ocupacionales, meferido, generalmente, a la plimnera ocupación, a la actual o a
la más reciente. En este caso, el objeto del análisis de la movilidad ocupacional reside en
constatar cuáles han sido las principales rutas o trayectorias ocupacionales seguidas por los
individuos con respecto a su posición de origen, esto es, la de la familia de procedencia. La
cuestión que subyace en este planteamiento es la de detectar barreras o, a la inversa,
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tendencias de asociación, entre las distintas trayectorias y la pertenencia a posiciones en el
origen de mayor o menor prestigio o estatus socioeconómico1
Por otra parte, cuando se trata de estudiar la movilidad intrageneracional o de
carrera, la definición de las posiciones de origen y de destino varía sensiblemente,
representando, en este caso, el origen y el destino dos momentos temporales distintos de la
propia trayectoria ocupacional del/a entrevistado/a.
Dado que esta investigación se ciñe al estudio de la movilidad ocupaciomíal desde una
perspectiva intergeneracional, a partir de aquí la variable origen liará referemímcia a la posición mí
ocupacional del padre (o del caben de familia) del/a entrevistado/a durante la adolescencia de
éstos (concretamente cuando contaban dieciséis años), variando, por su parte, la definición de al
la variable destino en fruición de los análisis específicos (primera ocupación, ocupación actual,
última ocupación, etc.) que se realicen en cada momento.
Esta operacionalización del movimiento origen-destino no deja de presentar, por otra
parte, algunos problemas de índole tanto conceptual como metodológica, que es conveniente
examinar previamente. En primer lugar, la comparaciómí de las distribuciones de origen y de
destino descansa sobre el supuesto de que es un mismo concepto el que, medido en dos
momentos del tiempo distimmtos, orienta la definición de ambos, el punto de partida, u origen,
y el punto de llegada, o destino, del proceso de movilidad intergeneracional. Sin embargo,
mientras la definición de la posición de llegada resulta mia cuestión más o menos simple, en
tanto en cuanto es el propio entrevistado el que nos proporciona infonnación sobre su
ocupación en el momento presente y, por tanto, sobre su ubicación en la estructura
ocupacional en un momento temporal concreto, en el caso de la definición de la posición de
a
Esta perspectiva, corno veremos mas adelante, coincide con el análisis de tipo outfiow, o de porcentajes
de fila, en el que el interés se centra en examinar las oportunidades que cada origen ofrece a los
individuos de alcanzar determinadas posiciones en la jerarquia ocupacional. Cuanto mayor sea la
facilidad con que los individuos de clases de bajo prestigio se promocionan hacia niveles más altos de la
estructura ocupacional —y menor, por tanto, en términos generales, la asociación origen-destino——,
nmayores serán las oportunidades genéricas de movilidad de una sociedad dada. Desde una perspectiva
distinta, que seconoce como análisis infiow (esto es, de los porcentajes de columna), el interés se centra,
por el contrario, en analizar el grado de diversidad interna que muestran las distintas clases de destino.
Cuanto más heterogénea sea la composición interna de las clases que ocupan los lugares más altos de la
jerarquía ocupacional, mayor la posibilidad de movilidad ascendente y nmayor, por tanto, el grado de
igualdad de oportunidades existente.
u
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partida se une el hecho de que la información obtenida es de tipo secundario (con los
consiguientes problemas de fiabilidad de la información obtenida), con la circunstancia de que
resulta altamente improbable que se pueda situar con cierta exactitud el momento
cronológico concreto a que se refiere la distribución del origen.
Así, mientras esta definición de la movilidad intergeneracional supone, al menos
teóricamente, la comparación de dos generaciones de individuos, la de los padres y la de los
hijos, no se trata, de hecho, de dos generaciones reales pertenecientes a una época o
momento histórico determinado, especialmente por lo que se refiere a la de los primeros. A
este problema de la indetemminación temporal de la “distribuciómi de los padres” viene a
sinnarse el derivado de la dependencia entre la muestra obtenida de los “padres” con respecto
a la de los “hijos”.
El hecho de que la infonnación acerca de la “distribución de los padres” en la
estructura ocupacional se obtenga de forma secundaria (a través de preguntas dirigidas a los
entrevistados sobre la ocupación de sus progenitores cuando ellos contabami dieciséis años),
condiciona, además de la fiabilidad de las respuestas obtenidas, el que las muestras
correspondientes a las distribuciones de origen y de destino no resulten independientes. Al
depetider estiictamneiite la muestra obtemmida para la generación de los padres del tamaño y las
características estíuctujales de la población muestreada en la encuesta, esto es, de la
generación de los hijos, se imitroduce un sesgo en la coinposiciómm social de aquélla, asociado
al efecto de fenómnemios socialmuente selectivos como la moitalidad, la fecumididad o las
migraciones sobre la distribución de los hijos (Duncan 1966). De esta manera se ahonda aún
más, si cabe, el distanciamiento entre la definición teórica del origen como distribución
ocupacional de mía generación de padres y la edstencia de una generación real dada y, por
tanto, el distanciamiento conceptual entre origenes y destinos.
Además, la probabilidad de que en el transcurso del tiempo que media entre estas dos
‘generaciones~ se produzcan cambios en la estructura ocupacional (en la mixtura ocupacional,
en las pautas de segregación ocupacional, en las formas de organización del trabajo, etc.) que,
de hecho, alteren el contenido y el significado de las ocupaciones concretas que componen las
distintas clases, es ciertamente alta, aunque en ningún caso fácilmente mensurable
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Así, parecen existir, de hecho, más motivos que apuntan hacia la existencia de
heterogeneidad entre la definición conceptual de la distribución ocupacional del origen y la
del destino2 de los que cabría esperar del planteamiento metodológico implícito en la tabla de
movilidad. Esta circunstancia resulta, como veremos más adelante, de especial importancia
porlo que se refiere al análisis de la movilidad femenina.
Por otra parte, este tipo de diseños muestrales dependientes tienen algunas
consecuencias de interés sobre la composmción estructural de la tabla, determinando, al
tiempo, el conjunto de métodos a utilizar en el análisis. Además, debido al procedimiento
común de clasificar de fonna pareja las distribuciones de origen y destino, cada destino
Sl
ocupacional en la “distribución de los hijos” encuentra su correspondiente origen ocupacional
en la “distribución de los padres”, dando lugar a un diseño que se conoce como nzatched
pairs, o “pares equivalentes”. Las tablas de contingencia resultantes son tablas cuadradas, en
las que las categorías de las distribuciones de origen y destino son las mismas y están
ordemíadas de la misma manera (esto es, O~= D, paia cada i=j).
En este tipo de tablas cuadradas se suelemí dar tres fenómenos que cobran —
especial interés desde la perspectiva del análisis de la movilidad intergeneracional:
a) el predominio de respuestas idénticas en los dos momentos del tiempo u
considerados —lo que se conoce como lealtad o inercia;
u
b) la deí>emídencia de las tramisiciones emitre categorías con respecto a la distancia
que las separa;
c) el hecho de que las transiciones entre pares de categorías suelen seguir un
patrón simétrico (Fingleton 1984, capá; Agresti 1990). u
u
Cada una de estas características se reproduce en las tablas de movilidad, a veces por
separado, a veces conjuntamente, y su estudio pormenomizado ha dado lugar al desarrollo de
2 Es importante tener este hecho en cuenta a la hora de buscar una interpretación sustantiva para los
movimientos o flujos de movilidad intergeneracionales de los individuos, tal como quedan resumidos en la
tabla de movilidad, para los que, salvo en un sentido lato, no cabe extraer conclusiones precisas sobre la
dimensión histórica de los procesos en curso. a
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diversas técnicas con mayor o menor grado de sofisticación. En la sección 2.3.4 se
examinarán, concretamente, varios de los modelos lineal logarítmicos desarrollados para
abordar de fonna sistemática cada una de estas características de las tablas de movilidad. Sin
embargo, lo que resulta de especial interés y, en cualquier caso, una cuestión previa al análisis
estadístico, es la de traducir el efecto de estas características estructurales derivadas del
diseño concreto al que responden las tablas de movilidad, al “lenguaje de la movilidad”. A
continuación, pues, aquéllas se examinan dentro del contexto interpretativo de la movilidad
intergeneracional, poniendo de relieve, al tiempo, algunos de los principales núcleos
conceptuales sobre los que se apoya el análisis de la movilidad intergeneracional en sí mismo.
2.2.1. El marca de análisis de la tabla de movilidad.
Un supuesto o hipótesis de partida común en el análisis de tablas de contingencia de
cualquier diseño es el de no asociación entre las dos vamiables que la configuran. Bajo
este supuesto, las frecuencias esperadas en cada casilla sejiamt únicamente el resultado del
tamaño de las frecuencias marginales correspondientes a las categorías de ambas
variables.
A este supuesto de no asociación o independencia entre variables se le conoce,
dentro del contexto de amiálisis de la movilidad, como movilidad peifecta. Así, en un
mundo, por otra parte, peifectaniente irreal, la posición alcanzada por los hijos/as en la
estructura ocupacional mío se vería influenciada, de ninguna manera, por aquella ocupada
por sus padres. En cualquier caso, si consideramos que, en definitiva., la posición
ocupacional del padre viene a ser un indicador del nivel socioeconómico y del prestigio
social poseído por la familia de origen (Blan y Duncan 1967:6-7; Parkin 1978:25-26),
resulta dificil siquiera imaginar la existencia de ese inundo.
Por otra parte, en una tabla cuadrada, en la que se cruzan muestras dependientes, el
efecto que con mayor probabilidad puede esperarse ser obseivado es, precisamente, aquél al
que hacíamos referencia más arriba como lealtad o inercia. En la tabla de movilidad este
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e
efecto recibe el nombre de inmovilidad,3 aunque ha sido también conceptualizado como
herenciade esta/mis (Duncan 1966).
En el caso extremo en que todos los individuos incluidos en la muestra fuesen
clasificados en la misma categoría en los dos momentos temporales que representan las —
variables que conforman la tabla de contingencia (en nuestro caso, origen y destino), todos
los casos caerían en las celdas que corresponden a la diagonal de la tabla, dando lugar, por
otra parte, a que los marginales de destino igualasen a los de origen, esto es, a una
homogeneidad marginal peijecta. Este supuesto es, aunque más verosímil, tan improbable
como el de movilidad peifecta, salvo que míos hallásemnos emí wa sociedad fuemtemnemmw
cerrada, de tipo estamental, por ejemnplo. —
Básicamente, se pueden señalar dos efectos que vienen a romper este supuesto: cmi
uprimer lugar, el cambio estiuctural de las economías en el transcurso de las generaciones del
padre y de los hijos/as; en segundo lugar, la existencia de mecanismos que redistribuyen a los
u
individuos en la estructura ocupaciomial según otios critemios que los del origen social (de ti
1)o
mentocrático u otros, corno por ejemplo la suerte (Jenks 1922)).
En concreto, los cambios ocurridos en la estructura ocupacional en el tramiscurso de
las dos generaciones conteumpladas, condicionan, al menos parcialmente, la existencia de
u
divergencias entre la distribución de origenes y la de destinos,
4 forzando la existencia de
cierta movilidad en la tabla (Cobalti 1988a). De hecho, una de las cuestiones que más ha u
preocupado a los estudiosos de la movilidad ocupacional y social lía sido, l)Iecisamnellte, la (le
discernir entre la movilidad debida a la heterogeneidad de los marginales en la tabla de —
movilidad, causada principalmente por camnbios en la configuración de la estructura
u
Esto resulta aplicable no sólo para las tablas de movilidad, sino también para otros tipos de diseños de
muestras dependientes, como, por ejemplo, en estudios tipo panel, en los que una misma muestra de individuos
es entrevistada en sucesivas olas. En cualquiera de los dos casos parece más lógico esperar que ambas muestras
se comporten de manera homogénea, esto es, que los hijos sigan los pasos de sus padres en sus trayectorias u
laborales, o que las respuestas a una cuestión dada, por ejemplo, el posicionamiento ideológico de un grupo de
individuos, no experimente grandes variaciones entre sucesivas olas del panel.
Aunque, como señalé anteriormente, es díficil hacer una localización temporal exacta de la distribución del
origen, sí es posible identificar cambios ocurridos en el transcurso de los tiempos a nivel ínacroestnictural, u
corno, por ejemplo, una disniinucióm¡ de la proporciómí cte ft¡erza de trabajo ocupada en ¡a agricultura o un
aumento del peso de las ocupaciones relacionadas con las actividades de tipo administrativo o de los servicios
sobre el emnpleo total. u
u
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ocupacional a través del tiempo, y la debida a los cambios en la asociación entre origenes y
destinos, neta de efectos de tipo estructural, como verdadero indicador del grado de igualdad
de oportunidades que afrontan los miembros de una sociedad dada (Goldthorpe 1980/1987).
En relación a esta cuestión se pueden señalar dos aproximaciones analílicas distintas.
La primera consiste en la distinción conceptual, dentro de la movilidad total observada en la
tabla, entre movilidad estructural y movilidad circulatoria o de intercambio5. Básicamente,
esta aproximación consiste en la coneptualización de la movilidad estructural como aquélla
debida a los cambios en la distribución en la estructura ocupacional de lo:s “hijos” con
respecto a los “padres”, mientras que la movilidad circulatoria o de intercambio es definida
de forma residual, como aquella parte de la movilidad que mesta una vez controlados los
efectos estructuiales de la movilidad
Por su parte, la otra aproximación a esta cuestión supone una va~aciómím en el
planteamiento del problema a imivel metodológico¿ ya que en esta ocasión no se trata de
dividir la movilidad obscivada emí dos tipos distintos de mnovilidad. simio de estudiar la
movilidad observada desde dos puntos de vista distintos: absoluto y relauvo (Goldthompe
1980/1987). Desde un punto de vista absoluto, el interés se centrada cmi el análisis de las
oportunidades de movilidad reales que los immdividuos afrontan, sobre las que no sólo influyen
las flierzas estructurales propiciadas por la heterogeneidad marginal, sino también el patrón
concreto de la asociación entre origenes y destinos. A esto es a lo que Goldthorpe y sus
colaboradomes se reflejen como “estnmctura objetiva de oportunidades de movilidad”
5
Entre otros, esta postura ha sido defendida por KahI (1964) y Rogoff (1953), siendo su miso generalizado
hasta aproximadamente la mitad de la década de los setenta (véase, por ejemplo, Yasuda 1 964~ Hope 1982).
Véase Cobalti 1 988a para imna rev¡sióm exhaustiva de las distintas posttmras defendidas sobre el asimuto y,
especialmente, S<tel (1983) y Sd~el, Hout y Dumican (1985) para sendas criticas fonnuladas desde perspectivas
ligeramente dmstmtas a esta aproximación.
6 Sin embargo, el trasfondo ‘teórico’ que subyace en ambos es el mismo, ya que la preocupación básica
sigue siendo la de analizar los cambios en el grado de igualdad social (=flwde: social) exporinientados por
distintas sociedades a lo largo del tiemupo (y, en particular, asociados a la industrialización). Así, aquí también
se pone el énfasis en la comparación de la movilidad intergeneracional en tanto que reflejo del “verdadero”
grado de fluidez social de una sociedad dada, esto es, neta de posibles efectos “perversos” asociados al cambio
macro-estructural de las economnias, En palabras de Goldthorpe, se trataria de discernir “whether or not
changes in the structure of objective mobility opportunities over time are being equally reflected in the
mobility experience of individuals of alí origins alike (Goldthorpe 1980/1987:75) y no de analizar los
cambios experimentados en la propia estructura objetiva de oportumítidades de muovilidad. Esta objeción, sin
embargo, no afecta a la validez de la propuesta metodológica, que será seguida a lo largo de este trabajo,
aunque dentro de éste cebra más peso el análisis de Ja movilidad absoluta
52 Los métodos de análisis de la movilidad intergeneracional: la tabla de movilidad
a
u
(Jbidem:75) que, a partir de aquí, se denotará por movilidad absoluta. Desde un punto de
vista relativo, por el contrario, el énflsis se pone en estudiar cómo las oportunidades de —
movilidad absolutas —u ol~jetivas—, varian entre individuos provenientes de distintas clases
de origen. En el examen de las oportunidades relativas de movilidad se encuentra imnplicita la
comparación de las oportunidades de movilidad absolutas con respecto a algún tipo de nonna
o patrón estándar o, en cualquier caso, entre ellas mismas, cuando se consideran distintas —
clases de origen (Goldthorpe 1987:29). Según este planteamiento, las opomtunidades relativas
de movilidad constituyen la expresión directa del patrón de asociación entre orígenes ~ u
destinos, neto de la heterogeneidad marginal. Así, cuanto menor sea la diferencia entre las
u
oportunidades absolutas de movilidad de las distintas clases de origen, menor será el volumen
de la movilidad relativa y mayor el giado de apertura de la sociedad bajo análisis (Goldtborpe
a
1987; Erilcson y Goldthorpe 1 992a).
Esta perspectiva de análisis es la que se utilizará en el mesto del trabajo, en el que se
u
distinguirá, por tanto, entre el análisis de la movilidad absoluta (capítulos 6 y 7) y de la
rnuvilidad relativa (capítulo 8). También las distintas técnicas de análisis de la tabla de
a
movilidad se presentarán bajo esta distimición analítica básica.
Por últímno, la aplicación de este muarco analítico al estudio de los í>rocesos de u
movilidad femeninos plantea una problemática distinta. Por ello, conviene hacer una serie de
puntualizaciones acerca del significado y el alcance de los distintos puntos que comifoinian el a
marco conceptual de la movilidad intergeneracional cuando se trata de ser aplicado al estudio
de los procesos de movilidad ocupacional de las mujeres. u
u
2.2.2. Algunas consideraciones metodológicas previas sobre el análisis
de la movilidad intergen oracional femenina, u
El análisis de la movilidad femenina requiere de algunas precauciones metodológicas —
especiales, derivadas, especialmente, de la peculiar forma en que las mujeres se
relacionan con la actividad laboral. —
a
a
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En primer lugar, como señalé anterionnente, la definición de la movilidad como
el movimiento de los individuos en la estructura social/ocupacional a través del tiempo,
requiere de la definición de una posición de ‘partida’ (origen) y de una posición de
‘llegada’ (destino) en términos tales que resulten estructuralmente comparables. Mientras
esa comparabiidad (a pesar de las salvedades antes reseñadas>, se da por supuesta en el
caso de los hombres, la inclusión de las mujeres plantea ciertos problemas de
inconsistencia estructural entre las distribuciomíes de origen y destino, principalmente, a
causa de la existencia de segregación ocupacional por sexo. Como veremos en el
capitulo 5, la segregación ocupacional da lugar a que hombres y mujeres tiendan a
concentrarse en distintos grupos ocupacionales. haciendo que la comnl)aracion padre-hija
arroje tasas absolutas de movilidad más altas que las de sus “hermanos”. ¿Debe
conceptualizarse este exceso de movilidad como el fruto de flujos (le movilidad
intergeneracional carentes de relevancia, esto es, como movilidad espuria? o ¿debe, por
el contrario, ser concel)tualizada como movilidad ascendente? Corno vemos, la
comparación entre las distribuciones del padre y de la hija presenta problemas dc
interpretación que mio presenta, sin embargo, el plamíteannento clásico de la movilidad con
respecto al análisis de la movilidad imitergemíeracional masculina.
En segundo lugar, la utilización de clasificaciones ocupacionales demasiado
restrictivas, operacionalizadas desde y para el análisis de los flujos de movilidad de los
varones, también resulta problemática cuamido se trata de abordar el aiialisís de la
movilidad femnenina (1)ale el al 1985). Este punto se pondmá de relieve más adelante.
cuando se examinen los efectos que distintas clasificaciomíes de la estructura ocupacional
(la utilización de distintos esquemas de clases con umí grado mayor o menor de
agregación), tienen sobre las pautas observadas de la movilidad femenina (véase capitulo
6).
La primera de estas posiciones ha sido mantenida, a través de un inagotable debate sobre “la unidad
del análisis de clase” (sobre el que se ha dado cuenta en el capítulo 1), por Goldthorpe, defendiendo que
tal exceso de movilidad espuria hace aconsejable su no inclusión en el análisis de la movilidad de clase.
Por otra parte, es frecuente, como veremos más adelante, que en los análisis comparativos por sexo de la
movilidad intergeneracional el “exceso” de movilidad experimnentado por las mnujeres sea considerado
como movilidad ascendente.
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a
Por último, mientras que en el caso de los varones es fácil suponer un alto grado
de estabilidad en el empleo e, incluso, el desarrollo de carreras laborales que obedecen a a
un desarrollo progresivo o lineal corno norma, este supuesto implícito de estabilidad se
ve truncado en el caso de las mujeres por su peculiar relación con la actividad laboral a lo —
largo de sus biografias. Esta, mnarcada por el estrecho vinculo existente entre las pautas
de participación laboral y el ciclo famniliar, hace que las carreras laborales de las mujeres —
presenten más la forma de una sucesión de empleos de baja cualificación y escasa
a
estabilidad, que la de umia carrera laboral coherente en el sentido en que se asocia al
empleo masculino (Dex 1987). Así, el modelo estático, implícito en el planteamieimto
usual de la movilidad intergeneracional, restmlta problemútico cuando se trata de estudiar
la movilidad femenina. Todos estos problemas se irán poniendo de relieve a medida que
u
se profimdice en el análisis de las pautas de la movilidad intergeneracional fememiimia y
deberán ser tenidos en cuenta para una comprensión adecuada de éstas.
u
2.3. El análisis de la movilidad observada.
u
2.3.1. Los indices de la movilidad bruta.
u
A pesar de la multiplicidad de indices de movilidad desanollados, especialmente en los
primeros pasos del desanollo de la disciplina como tal8, para medir la movilidad
observada en la tabla, aquí se considerarán básicamente tres tipos de índices, destinados, u
básicamente, a cuantificar el volumen bruto de movilidad observado en la tabla:
a
a
Por eJéhijl¿¿l&idistintos índices de inniovilidad desarrollados por Chessa (1912). Sorokin (1927). etc
Aquí, sin embargo, sólo se presentarán los indices y tipos de medidas que se utilizarán a lo largo del
utralajo. Para una revisión más detallada de algunas de estas propuestas véase Cachón (1989:250 y ss)
u
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1) La tasa de movilidad global o Indice de Movilidad Bruta: representa la proporción
total de individuos ‘móviles’ en la tabla, esto es, aquéllos para los que su clase de destino





donde n11 representa el número de casos de las celdas de la diagonal de la tabla, en las
que la clase de origen es igual a la clase de destino (OA3~) y N el número total de casos.
2) La tasa de inmovilidad global o Indice de Inmovilidad Bruta: representa [a proporciómí
total de individuos ‘no móviles’ en la tabla, esto es, aquéllos para los que su clase de




donde n,, y IV se definen como en [2.1.].
3) Las tasas de movilidad vertical, ascendente y descendente o Indices de Movilidad
Bruta Ascendente y Descendente. El primero indica la proporción de individuos cuya
clase de destino es superior a la de origen, mientras que el segundo indica la situación




Mientras que el Indice de Movilidad Bruta Descendente vendría expresado como:




IMB(d)— ‘‘‘ paraj<i [2.4]
N
donde n4 representa el número de casos en la casila ~y N el número total de casos.
Sin embargo, estos índices resultan demasiado burdos para que a través de ellos podamos
conseguir hacernos una idea de cuáles son las diferencias en las pautas de movilidad de las
distintas clases de origen. Siguiendo la distinción que introducida en la sección 2.2.1, a
continuación se examinan í,or separado las distintas técnicas destinadas al análisis de las
oportunidadesabsolutas y relativas de movilidad imiteigeneracional. —
u
2.3.2. El análisis de las oportunidades absolutas de movilidad.
Dado que, corno vimos más arriba, la tabla de movilidad no es más que un tipo especial de —
tabla de contingencia, para su amiálisis es posible utilizar todas las técnicas disponibles para el
u
amiálisis de aquéllas. Entre ellas, el análisis de porcentajes sobresale corno herramienta al
tiempo semícilla y de gran utilidad. Por una parte. los porcentajes de fila, también llamados
9 u
ou(flow proportions, se mmiterpretan, en el contexto del am1álisis de la movilidad
intergeneracional, comoflujos de saiida (de ahí su nombre eií inglés) desde las distintas clases
u
de origen, representando, así, la distribución relativa de las distintas categorías de destino
para cada clase de origen considerada.
u
a
~‘>Esta acepción proviene de los estudios comparativos a nivel internacional llevados a cabo por Lipset y u
Bendix (1959/1992). donde se comparan los porcentajes de fila correspondientes a las tablas de
movilidad (manual/no manual) de distintos paises mediante lo que llaman ‘i~ta,ídar outJloíi’ wíalvsis”. A
partir de él, Fox y Miller (1972) y otros autores divulgaron su uso hasta hacerlo muy extendido en nuestros
dias u
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En términos estadísticos, los flujos de salida no son sino la proporción de veces que
los sujetos de la fila se encuentran en la colummia y pueden expresarse de la siguiente
manera:
= 1k (para i = l~.$ yj = 1,1) [25]
ni +
donde p~ denota la proporción de individuos de origen O, que alcanzan la clase de destino D~
(y ,¡~. el número total de casos de la lila,, stnnado a tíavés de las distintas coluinuas)
Por la forma que toman, estas proporciones mesultan básicas en el análisis de la
movilidad intergeneracional, ya que representan las tasas absolutas de movilidad propias de
cada clase de origen. Emí el caso especial en que i71, las proporciones out/low mepresentan
las tasas absolutas de inmovilidad para cada clase de origen U.
Por otra parte, los porcentajes de columna o ¡Vloiu proport¡otis. 1el)reselitan. a la
inversa, la distribución relativa de los (listintos origenes (lentro de cada clase de destino.
Estos porcentajes nos dan mia idea del grado de homogeneidad de las distintas clases en
ténninos del origen social/ocupacional de sus miembros. En este caso, cuando ij
obtenemos la tasa absoluta de autoreclutamiento, esto es, la proporción de individuos
de una clase de destino dada que proviene de esa mnismna clase. De la misma manera, las
proporciones iq/low o flujos de cuzírada pueden ser formaimnente expresadas cíe la
siguiente manera:
~ = (para i = I~., 1 yj -v l~,J) [2.6]
n
donde hace referencia a la proporción de individuos de la clase de destino Ú que
J
tienen origen O.
La forma más sencilla de comparar dos distribuciones dadas de flujos de
movilidad, ya sean de salida o de entrada, es mediante el cálculo del índice de
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a
disimilitud Este indice resume el grado de discordancia existente entre dos
distribuciones relativas dadas cualesquiera mediante el cálculo de las diferencias positivas e
entre ambas (Duncan y Dunean 1955; Hout
1953)iO El monto total de estas diferencias
es multiplicado por cien y convertido así en un porcentaje que representa la proporción
de individuos que deberian cambiar de clase de destino (o de origen) para hacer ambas
distribuciones de salida (o de entrada) idénticas. Así, la comparación de las —
distribuciones de salida correspondientes a dos origenes dados mediante el índice de
disimilitud toma la siguiente forma: —
a
l-
ID = ~ Z~P~ ~ x 100 [2.7]
~=1
u
expresando la proporción de individuos pertenecientes a la clase de origen U que
a
deberían cambiar de clase de destino para hacer las distribuciones de salida y, por tamíto.
las oportunidades absolutas de movilidad, de los omígenes O. y O, idénticas
tm1,
Aunque las proporciones out/iow e ii¿/low. como instiumentos para analizam,
respectivamente, las oportunidades absolutas de movilidad de distintas clases de origen y
las pautas de reclutamiento de las distintas clases de destino, tienen un peso específico
muy importante en el análisis de la movilidad, estos muismos patrones pueden también ser
representados por medio de razones (odiÉ). Del mismo modo que las proporciones, las
a
razones pueden ser clasificadas en razones de flujos de salida u outflow odds y razones
de flujos de entrada o inflow oc/dv.
a
10 El índice de disimilitud fue originariamnente desarrollado como medida de la segregación residencial
cjfluncan y Duncan 1955) y, corno veremos en el capítulo 5, su uso se encuentra también ampliamente
extendido en el estudio de la segreg~ción ocupacional.
“ El Indice de disimnilitud puede también ser utilizado para analizar las diferencias existentes entre las
distintas distribuciones inflow, esto es, entre las distribuciones marginales de columna o para comparar
las diferencias estnicturales existentes entre las distribuciones marginales de las dos variables que
componen la tabla, esto es, de las variables origen y destino.
a
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Las razones de salida u outflow odds expresan las oportunidades que los
individuos de un origen dado, O¡, tienen de alcanzar una clase de destino D1 frente a otro
destino dado D~.
= pi /pr~ [2.8]
donde p,, representa la proporción de individuos del origen en el desflno ~,y pi”’ la
proporcióii de individuos del mismo origen que se encuentran emm el desi’íno p (véase
[2.5]).
Como se puede deducir fácilmente del examnemí de esta fórmula, estas razomies
tomarán un valor igual a la unidad cuando la probabilidad para los mniembros de una clase
de origen dada de moverse a cualquiera de las dos clases de destino comparadas sea la
misma. Si, por el contrario, los miembros de la clase de origen O, muestran una
probabilidad mayor de posicionarse en la clase de destino D, que en la clase D-> entonces
la razón será mayor que la unidad (con limite +~) y, a la inversa, menor que la unidad
(con limite cero), cuando la probabilidad de posicionarse en la clase de destino D,~ sea
mayor que la de líacemio en la clase D1 (Agresti 1990:15).
De la misma manera, las razones de entrada o inJ7ow odds, expresan las
oportunidades que la clase de destino ~ tiene de reclutar a sus miembros desde la clase
de origen O¡ amítes que desde otra clase (le ohgen dada CL..
(‘ií>~j
Como en el caso de las razones de salida o outflow odds, las razones de entrada
tomarán un valor igual a la unidad cuando la probabilidad para los miembros de una clase
de destino dada D1 de reclutar sus miembros de la clase de origen Q~ sea la misma que la
de hacerlo entre los miembros de la clase de origen O~. Igualmente, el valor de la razón
será mayor o menor que la unidad cuando la probabilidad de reclutamiento de los
miembros entre dos clases de origen dadas no sea la misma.
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De lo dicho anteriormente se deduce que. para cada origen, se pueden calcular
tantas razones de salida como combinaciones independientes de origenes puedan w
obtenerse en la tabla, esto es, 1-1. La comparación de todas las posibles razones de
salida que corresponden a umí origen dado nos ofrece una medida de las oportunidades
‘muedias’ que un imidividuo de origen O, tiene de inoverse al destino D1 aímtes que a
cualquier otro destino. Esta medida viene representada por las “razoimes de salida a
gemieralizadas” o generalized outflow oc/di, que han sido introducidas por Cobalti (1988;
1989): 0
u
1Q = (J—i) 171 tI( (dondej’ ~‘ 1) [2.10]
a
De la misma manera, las “razones de en (rada generalizadas” o generalized inflaw
oc/di, representan la probabilidad inedia que umí individuo de una clase dc deshíto ~j tiene
de reclutar sus miembros de la clase O, antes que de cualquier otra clase dc origen Estas a
razones vienen expresadas por la fórmula:
a
II <df), (donde ¡‘ti) [211] a
a
Las razones generalizadas, oulfiow e i>dlow, toman, al igual que las razones, valor igual
a la unidad cuando las probabilidades compaiadas sean idénticas y mayor, o menor, que
a
la unidad cuando las probabilidades comparadas difieren entre si.
a
2.3.3. El análisis de las oportunidades relativas de movilidad. —
a
El análisis de las pautas de movilidad intergeneracional desde una perspectiva relativa
supone, esencialmente, omitir la influencia que la heterogeneidad marginal ejerce sobre a
u
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los flujos observados de movilidad en la evaluación de éstos. El objeto de análisis es, en
este caso, la asociaciómí entre origenes y destinos, neta de los efectos inducidos por el
distinto tamafio de las diferentes clases de origen y de destino.
Dos medidas se perfilan como las más adecuadas para realizar este tipo de
análisis: la razón de productos cruzados, u oc/dv ratio, y los parámetros delta,
introducidos por Sobel, Hout y Duncan (1985).
2.3.3.1. La odds-rat¡o.
La odiÉ ratio constituye una medida básica de la asociación en la tablatm2. Al comparar
las razones correspondientes a dos orígenes distintos, la odcls ratio expresa las ventajas
competitivas que individuos provenientes de distintas clases de origen tienen de alcanzar
un detenninado destino, D
1, antes que otro, 1< o, lo que es lo mismo, de alcanzar una
determinada posición en la estructura ocupacional sobre otra cua]Lquiera dada
(Goldtborpe 1987:78)13.
1 ~a odds ratio, pues, representa la razón de dos razones de flujos de salida
distintas (sobre el mismo par de destinos) y puede ser expresada en los siguientes
términos:
12 Frente a otro tipo de medidas de asociación, la odds-ratio presenta una serie de propiedades que la
hacen preferible a cualquiera de ellas, como, por ejemplo, el hecho de que su valor no cambia cuando lo
hace la orientación de la tabla: su valor es único para cada par de categorias de las variables de fila y de
columna (origen y destino). Además, su valor no resulta dependiente del tamaño de las categorias en
comparación, no viéndose alterado, por ejemplo, cuando todas las celdas pertenecientes a la variable de
fila o, a la inversa, las celdas peitenecientes a la variables de colrmmna, son multiplicadas por una
constante. Por otra parte, como se examinará más adelante, existe una relación estrict:a entre la odds
ratio y los parámetros del modelo de análisis logarítmico lineal (Agresti 1990:16). Para un estudio
exhaustivo de las distintas medidas de asociación para tablas de contingencia y su correspondencia entre
ellas, véase Ruiz-Maya (1990, cap. 10 y II).
13
Comno se puede apreciar, esta definición corresponderia a las out/Iow odás ratios, las únicas, en
realidad, que resultan relevantes desde el punto de vista del análisis de la movilidad relativa.
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De esta manera, a través de la comparación de dos razones de salida —
pertenecientes a dos orígenes distintos, esto es, mediante la oc/ds-ratio, se produce el
salto entre el análisis de las oportunidades absolutas de movilidad y relativas. —
La odiÉ ratio puede tomar como valor cualquier miámnero no negativo. Cuando las
a
oportunidades absolutas de los individuos de origen 0, de moverse a la clase 4, emi lugar
de a la clase D1, son las mismas que las de los individuos de origen 0», la odds rallo
a
tomará un valor igual a la unidad. Cuando las oportunidades absolutas del origen 0,
(expresadas por la outflow odds coirespondiente a dicho origen) sean mayores que las
correspondiemites a la clase de origen 0», entonces el valor de la oc/ds ial/o oscilará entre
1 y ce; si la situación inversa se produce, esto es, si las oportunidades absolutas del
u
origen 01 son mayores que las del origen 0;, emítomices el valor de la odds vatio oscilará
entre O y 1. Un problema de la odiÉ-vatio radica, precisamente, emi el carácter no u
simétrico de la forma en que la dirección de la asociaciómí, positiva y negativa, es
expresada. Así, intensidades de asociación idénticas resultan dificiilinente reconocibles a
snnple vista. Por ejemplo, una odds-ratio de valor igual a 2 viene a expresam una
asociación de la misma intensidad que umia odds’-ratio que tome valor 0.5, aunque de
dirección opuesta. Este problema generalmente sc solvemíta utilizando el logaritmo dc la
odds—ratio o íogit. Una vez que esta ti~ansformnación se lía efectuado sobre las odiÉ— u
rallos del ejemplo, 2 y 0.5, obseivamos que ambas somm equivalentes, arrojando valores
de .693 y -.693, respectivamente. —
Por otra parte, al conjunto de todas las posibles ocids ratios independientes que
pueden ser calculadas en la tabla de movilidad, (1-1 )(.J- 1), se le conoce como el
“conjunto básico de oc/dv vatios” (basic set) y se corresponde comí el número total de
u
oc/dv vatios computables entre pares adyacentes de orígenes y destinos (Goodman
1979a: 539). Este conjunto básico de odiÉ vatios resulta esencial en el análisis del
u
“patrón de fluidez social” de una sociedad dada (Goldthorpe 1987) por su paralelismo
a
u
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con los parámetros de asociación del modelo lineal-logarítmico, como veremos más
adelante.
2.3.3.2. Los parámetros delta.
La otra medida de asociación entre origenes y destinos que resulta relevante desde el
punto de vista del análisis de la movilidad relativa son los parámetros delta, introducidos
por Sobel, lIout y Duncan (1985) como parte de una propuesta analítica más compleja
para construir un modelo cuyos téimninos resultasen isoinórficos a los de mnovilidad
estructural y de intercambio. De momento, aquí se examinarán las características de los
parámetros de dicho modelo destinados a mcdli el “intercambio” de flujos de movilidad
entre orígenes y destinos, dejando para más adelante la especificación detallada del
modelo de estos autores (sección 2.4.2.2).
Estos parámetros, al igual que las odds vatios, miden la asociacióm] emí la tabla
mediante la compamación de las razones relativas de movilidad entre pares de orígenes.
Sin embargo, a diferencia de aquéllas, en el cálculo de los parámetros delta la clase de
destino que es tomada como punto de referencia para el cálculo de las razones de salida
es siempre aquélla que coincide con la de origen, de forma que los pamámnetros resultan
smmétiicos a uno y otro lado de la diagonal, midiendo la temídemmcia relativa a la
inmovilidad.
Estos parámetros son la inedia geométrica de dos outfiow odds: la razón de
desplazarse a la clase de destino D1 en lugar de pennanecer en la clase D1, dado tui origen
0, (n,~ / n1) —esto es, de permanecer en la clase de origen—, mespecto a la iazón immversa,
de moverse a la clase D, en lugar de haceilo a la clase D1, dado un origen 0~ (u1, 1 u1,)
(Hout 1989:58). Matemáticamente, pueden ser expresados del siguiente modo:
= (n,,n,, ¡ n~n~.) [2.13]
64 Los métodos de análisis de la movilidad intergeneracional: la tabla de movilidad
a
u’
La principal peculiaridad de estas razones es que miden la asociación en la tabla de
movilidad de forma inversa a como lo hacen las odiÉ vatios, o cualquier otra medida de
asociación direccionaltm4 (Ibídenz). Así, deltas menores que la unidad expresan la
tendencia relativa a amontonarse en la diagonal, indicando Ja presencia de asociación —
entre un par dado de orígenes y destinos, de forma que cuanto más próximo se encuentre
su valor a cemo mayor será la asociación. A la inversa, del/as mayores que la unidad
indican la presencia de asociación míegativa, esto es, la existencia de una tendencia a mio
situarse en la diagonal de la tabla. —
A continuación se examina una técnica de análisis que ha conseguido amplia
udifirsión en el análisis de la movilidad, dando lugar, incluso, al desarrollo de una línea
importante de investigación dentro del campo de la movilidad caracterizada, en parte,
por un auge del “metodologismo” a que hacía refemencia al principio dcl capítulo, P~”’~
también por un intemito riguroso de desentrañar la multiplicidad de mecanismos que
a
subyacen en el proceso de movilidad iiítemgeneracional, supciando la tiadiciomíal
separación entie los estudiosos del logro de status y de la tabla de movilidad. —
a
a
2.4. Las modelos lineal-logarítmicos en el contexto del análisis de la
movilidad ocupacional.
Hasta aqui hemos visto distintas técnicas más o menos sencillas a través de las cuales es a
posible abordar el análisis de la tabla de movilidad. Todas ellas se basan, de una u otra
manera, en el análisis de los flujos o porcentajes de fila o de columna, o en
modificaciones o cálculos posteriores de éstos. Fremíte a ellas, la construcción de modelos
para frecuencias, o modelos lineal logarítmicos, supone ini paso cualitativo en el análisis
de la movilidad, precisamente, el que separa la pura descripción de la inferencia
a
14 Las cuales toman valor mayor mayor que la unidad cuando la asociación es positiva y miíemíor cuando
se neg$tiva
a
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estadística, gracias al cual se han conseguido amplios avances en este área en las últimas
dos décadas (Goodman ¡978, 1984; Hout 1983).
2.4.1. La formulación general del modelo log-linear.
Un modelo estadístico es un instrumento de “reducción” de la realidad a ulla estructura
de relaciones expresada formalmente, esto es, en términos matemáticos. Mediante el
examen de los porcentajes de fila o de columna, o de cualquiera de los indices o razones
más arriba comentados, es posible examinar de forma exhaustiva las pautas de asociación
entre orígenes y destinos de la tabla de movilidad. El objeto de la construcción de
modelos estadísticos es el de poner de relieve las relaciones mas sobresalientes,
cuantificándolas, al tiempo de desestimar aquellas otras no relevantes o espurias.
Una circunstancia importante a tener en cuenta es que este proceso tiene una
buena dosis de arbitrariedad, en tamito en cuanto el modelo responde a uiía serie de
hipótesis formuladas con amítelación por el investigador y que, por tamíto, atiendemí a un
interés y a una perspectiva “teórica” particulares. El modelo proporciona una explicación
de la realidad entre todas las posibles. Así, las relaciones no incorporadas al modelo,
pueden deberse tanto a que no hayan sido estimadas relevantes para el problema de
estudio, como a ermores de medida o de muestreo Es sobre estos últimos sobre los que
resultan válidos los test de siguificatividad sobre las diferencias entre los valores
predichos por el modelo y los observados en la realidadtm’. Los datos que nos ofrecen
estos modelos al ser aplicados a la realidad social es decir, los valores que, mediante
diversas técnicas estadísticas, son estimados para los parámetros del modelo—,
constituyen “pistas” sobre procesos sociales en curso (Gilbert 1993). Cuanto mas se
15
En cualquier caso, pues, aún cuando el ajuste del modelo sea bueno en términos estadísticos, es
posible que el modelo sea incorrecto porque no responda a una formulación adecuada sobre cuál es la
estructura de relaciones relevantes sobre el fenómeno en concreto Es importante tener en mente que la
“bondad del ajuste” proporciona evidencia en favor del modelo, pero no es una conflrmnación definitiva
de su validez.
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distancian los valores esperados bajo nuestro modelo de los valores obtenidos a través de
los datos, peor será la calidad del modelo como descriptor de los procesos sociales —
subyacentes.
Dentro de este contexto, la partictmlaridad de los modelos lineal logarítmicos es a
que tratan de “descifrar” la estructura de la asociación existente cmi las tablas de
frecuencias, ponderando el peso de cada uno de los factores que las integran
independientemente, así como el de la asociación existente entre ellos. Como señala
Ruiz-Maya, los problemas a los que los modelos lineal logarítmicos están especialmente u
destinados son básicamente dos: (a) la “cuantificación (estimación) de lii influencia
uindividual que cada factor ejerce sobre las frecuencias, a través de sus diferentes niveles”;
y (b) la “influencia correspondiente a la acción conjunta de varios fletores sobre la
a
magnitud de las frecuencias de las celdas, ene1 conjunto de la tabla” (1900:294).




donde y es el parámetro correspomidiente a la “gran media”, representando el efecto
ponderado del total de casos en la tabla, ¿t es el parámetro correspomidiente al efecto u
5de la variable de fila, 2~ , el de la variable de columna y ~7 el parámetio
3
correspondiente al efecto de la interacción entre las variables de fila y dc columna. La
fórmula, pues, establece que la frecuencia esperada en la casulla ~ es el mesultado del
a
efecto medio conjunto del número de casos en la tabla, el tamaño de los respectivos
marginales de fila y de columna y de la interacción entre ambos.
a
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donde se establece que los valores estimados para los distintos niveles de cada efecto, de
fila o de columna, no son independientes entre sí; y
Z%H O [2.16]
donde se establece, igualmente, que los efectos de las interacciones no son
independientes entre si.
Este modelo se conoce como modelo saturado, debido a que incluye todos los
términos posibles (efectos principales e interacciones). En este caso, el número de
parámetros independientes a estimar iguala el número de celdas en la tabla, a saber:
— un parámetro, correspondiente a la gran media
(1 — 1) parámetros, correspondientes a los efectos principales de lila.
y — í) parámetros, correspondientes a los efectos principales de columna.
(1— 9(i — í) parámetros, correspondientes a los efectos de asocíacion.
El número de total de parámetros a estimar es, por tanto, (i x 4, por lo que los grados
de libertad son cero.
Como es fácil deducir, el modelo saturado es el modelo más completo posible, ya
que reproduce exactamente las frecuencias observadas en la tabla. No existe, pues,
desviación alguna entre las frecuencias esperadas bajo el modelo y las observadas. Sin
embargo, es posible formular otros modelos que, con un número más reducido de
términos, resulten, sin embargo, mAs informativos sobre la estructura de la asociación
existente en la tabla. El examen de estos modelos se abordará más adelante (sección
2.4.2), después de haber considerado una cuestión previa, relacionada con la
interpretación de los distintos términos que integran el modelo.
1
68 Los métodos de análisis de la movilidad intergeneracional: la tabla de movilidad
e
e
2.4.1.1. La estimación e interpretación de los parámetros.
e
Anterionnente señalé la correspondencia entre la odds-ratio y los parámetros de
interación del modelo log-linear. Para entender mejor esta relación es necesario pensar en —
ténninos de razomies, para lo cual reformularemos previamente el modelo íog-linear hasta
aqui visto en un modelo multiplicativo:
A B AB a
u
donde se establece que la frecuencia esperada en la casilla (U) es igual al efecto
multiplicativo conjunto de mu serie de parámetros que representan los efectos de las
variables de fila (r) y de columna (T1). En este caso, ci efecto genérico del número de
casos en la tabla es denotado por x~ (que es la media geométrica del número total de a
casos). La correspondencia entie los ténninos del modelo log-linear y del modelo
multiplicativo es semicilla, de fonna que:
Log(Fí¡) — Log(g) + Log(1-$) + Log(.z-9 + Log(rt) [2.18]
donde:
e
y = Log(z4 2: = Log(4 f = Log(.¡-j y 22 = Log(.ri) ¡119]
a
Por otra parte, igual que en el modelo log-linear, ciertas restricciones aseguran
que el modelo no se sobresature, es decir, que el número de parámetros a calcular no
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fi AB = LI rl = 1 [2.21]
J
Estas restricciones nos dan tina idea sobre la interpretación de los parámetros del
modelo multiplicativo: dado que el producto total de los parámetros r~ conespondientes
a la variable de fila, por cjemplo, debe ser igual a la unidad, podemos establecer que
cuanto más se separe de la unidad el pamámetro u1, correspondiente a una categoría dada
de esta variable, mayor será el efecto de dicha categoría. Al igual que los parámetros del
modelo multiplicativo, los parámetros lambda se interpretan, como también se puede
deducir de las restricciones que les corresponden, por referencia a mi efecto “medio” de
las distintas categorías de la variables, sólo que, en este caso, éste viene expresado en
términos aditivos.
Tabla 2.1: Representación de los liarámetros correspondientes al mnodelo
mnultiplicativo sobre una hipotética tabla de muovilidad
¡ntergenerac¡onal.
CLASE DEL HiJO
CLASE DEL PADRE Manual No manual
1’ U PH 1’ II “UManual E q y, y n ~1r~ 772 7712
No manual F2i —z ~ Fn = U III
772 V~ 7721 fl fl 7%
Para simplificar al máximo las cosas, pensemos en una tabla 2 x 2, que simula una
tabla de movilidad sencilla, en la que se realiza el hipotético cruce de la clase ocupaciomial
del padre por la clase ocupacional del hijo. En la tabla 21 se reproducen las ecuaciones
coiTespondientes al cálculo de las frecuencias esperadas bajo el modelo multiplicativo
para cada una de las cuatro celdas de la tabla. A través de su examen es fácil observar
que el modelo cuenta con un total de nueve parámetros a estimar, mientras que el
ilúmero de casillas en la tabla es únicamente de cuatro. Es por ello que resulta necesano
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introducir ciertas restricciones sobre los parámetros ([2.19] y [220]). De hecho, estas
restricciones podrían haber sido expresadas de la siguiente manera:
A A7~ [222]
II B2~ [2.23]
y, por lo que se refiere a los términos de asociacmomi:
AB AB AB AB
77 7-m =7722 1/7712 1/7721 [2.24]
En este caso, el paralelismo entre la odds-ratio y los parámetros de asociación del
modelo se hace bastante evidente, puesto que, como es sabido, la odds-vatio es única
para cada par de categorías de fila y de columna, de forma que:
= = 1/ = í¡ [2.25j
Si sustituimos en la fórmula correspondiemite a la odds-ratio las ecuaciones
correspondientes a las frecuencias esperadas emí cada una de las celdas de la tabla, tal
como han sido expresadas en la tabla 2.1:
A B AB\( A U AB\
FIIF2Z _ \‘17-~ Z’1 7-~ J k”~ 7-~ V22J
F12F21 — 7712U = 7-2 n vIII) (11 77$ ~:AB) [2.26]
u
I6y simplificamos esta ecuacion
e
‘~ Esta expresión viene a demostrar que laodds-ratio depende únicamente de la magnitud y dirección de
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AB AB
gil
3 = VuÍ~7-~2B [227]
7-21 7712
obtenemos que el parámetro de asociación <~ es igualala media geométrica de la odds-
ratio de las frecuencias esperadas bajo el modelo:
AH — (FiiFni ) [2.28]
teniendo en cuenta las restricciones expresadas en [2.20] y [2.23].
De la misma manera, el resto de los parámetros del modelo multiplicativo puede
ser también fácilmente expresado en términos de razones. Así, los parámetros
correspomidientes a los efectos ejercidos, respectivamente, por las variables de fila y de




(Fi ~‘21 ) [2.30]
esto es, como la razón entre el número de casos esperados en una categoría de las
variables de fila o de columna y el número de casos esperados en el resto de las
categorías.
Igualmente, la gran inedia puede ser expresada como la media geomnétiica de las
frecuencias correspondientes a la totalidad de las celdas de la tabla’
7:
‘~ En el caso de una tabla 2 x 2 la gran media es igual a la raíz cuarta del producto de las cuatro
frecuencias esperadas En el caso de una tabla de mayores dimensiones, la gran media sería igual a la
raíz enésima del producto de cada una de las frecuencias esperadas, donde n =1 xi?
u’
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e
= (FIIFIQFIIFfl)>~ [2.31] e
e
Ahora que ya se ha desentrañado el siguificado de los distintos parámetros del —
modelo multiplicativo y su relación con la odds-ratio. podemos pasar a examinar la
correspondencia entre ésta y los parámetros de asociación del modelo log-íinear. De la
misma manera que en la tabla 2. 1 y teniendo en cuenta la correspondencia de los
distintos términos de los modelos log-linear y multiplicativo expresadas en r2 18J y —
[2.191, las frecuencias esperadas bajo el modelo log-iinear saturado pueden sei
expresadas en fbnción de la combinación de parámetros correspondientes a cada celda dc
la tabla, como se puede apreciar en la tabla 2.2.
u
Tabla 2.2: Representación de los parámetros correspondientes al modelo log-linear S
sobre una hipotética tabla de movilidad intergeneracional.
e
CLASE DEL HIJO
CLASE DEL PADRE ___ Manual No manual
e
Manual Fim U ±t+t+2] E12 rija ±t’-t~2íi’
No manual F21 ,‘ + Y ~ E22 = ~ <U+4+2] u
a











logO = log Eí2F.3 = log Fmi +logF22 — logFI2 — logE2í
=(ja +27+27~-2fflH-(ja +2f+2>27) [2.32]
-(ja +2; + 27~ ¿7) - (ja +2; + 2; + Y’)
PH PH PI! PH
= + 222 — 212 —221
y teniendo en cuenta las restricciones expresadas en [2.15] y [2.16], en las que se
establecía que el sumatorio de los parámetros conespondientes a cada uno de los efectos
del modelo log-linecir debia ser igual a cero, obtenemos que
PH
logO=4>1 [2.33]
expresión que podríamos haber obtenido dhecíamemite a partir de [2.3 II, teniendo cii
cuenta la conespondemicia entre los parámetros multiplicativos y aditivos expresada en
[2. 19]. Según esto, podemos expresar los distimítos parámetros del modelo iog-linear en
términos de razones, de forma que:
4 2\ogfl En)líQ ~lF + log F22 — log Em2 — log [234]
4
1> 121 zzz—(logFíí—logE22+logFm2—logF2í) [2.35]
-
1-(logFíí--- logF22— logFí2 -l-logE2m) [2.36]
1
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2.4.1.2. Algunas notas sobre inferencia estadística: La selección del
modelo de mejor ajuste.
Hasta aquí liemos visto cómo expresar formal y conceptualmente un modelo íog-íinear,
a
así como cómo interpretar los distintos ténninos que lo componen. Otra cuestión de
suma importancia es la de cómo seleccionar un modelo entre otros modelos posibles.
a
Para ello nos ayudamos de una serie de instrumentos que nos sirven para evaluar la
bondad, en términos estadísticos, de un modelo dado, así como para comparar ésta con —
la de otro modelo cualquiera dado. El estadístico comúnmente empleado pama testar la
signíficatividad de un modelo dado es el chi-cuadrado. Este test se basa sobre la —
comparación de las probabilidades esperada y observada de ocuirencia de tui
determinado grado de disimilitud entre las frecuencias observadas y las estimadas bajo el —
modelo en cuestión. Como es sabido, el estadístico chi-cuadrado toma la siguiente
forma:
2 =ú ±(ÍÉsFh¡~2 [2.38] —
~ E~,
donde f~ representa la frecuencia observada en la celda (i,j) y E~ la frecuencia esperada —
en esta misma celda bajo un modelo dado.
El otro estadístico utilizado para estimar la bondad del ajuste del modelo es la —
Razón de verosimilitud (denotada imídistintamente por L2 y por
u
.1
G2=2Z Zfyíog(fq/F) [2.39] a
i=i j=9.
u
donde», representa la frecuencia observada en la celda (ij) y F~, la frecuencia esperada
bajo un modelo dado, como en [2.38].
a
Por otra parte, otro procedimiento menos diftmdido de tm~atar con esta cuestión es
la de comparar directamente la probabilidad de que dos modelos dados sean correctos, —
a
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en particular, la del modelo elegido en comparación con la del modelo saturado. Si
denotamos por B esta razón tenemos:
prob (modelo ni es verdadero, dadas sus 1
)
prob (modelo saturado esverdadero, dadas sus f) [2.40]
y para grandes muestras, la estimación de
-2 log B LV - [(g10,)log N] ¡2.41]
donde L
2~, es la Razón de verosimilitud para el modelo ni, gln, son los grados de libertad
coiTespondientes y N el tamaño de la muestra (Hout 1989:52-3). Esto es lo que se
conoce como BIC (Bayesian Jnformaiion Criterion) (Raftery 1986). El uso de este
estadístico está muy extendido emítre los estudiosos de la movilidad, ya que, en
situaciones cmi las que resulta dificil decidir entre modelos de ajuste en términos de chi-
cuadrado muy semejante, el criterio de bondad pmoporcionado por BIC puede resultar
bastante útil. Además, incluso cuando el modelo falla en ajustar en términos
convencionales (de chi-cuadrado), un EtC inferior a O “means tbat the fit ofthe proposed
model is good enough to make it more likely than tbe saturated model, given the
observed counts ljj” (Ibidenz:53). Cuando se trata dc elegir entre dos modelos, el
elegido será aquél cuyo BJC sea menor, esto es, más negativo.
2.4.2. Los modelas ¡cg-linear para tablas de movilidad.
Como señalé en la sección 2.2, las tablas de movilidad tienen una serie de peculiaridades
estructurales que condicionan el tipo de asociación observado en la tabla.
Concretamente, estas peculiaridades son tres: (a) la inniovilidad, o tendencia a la
concentración de casos en la diagonal de la tabla; (b) la verticalidad, o el carácter
dependiente de las transiciones de movilidad con respecto a la distancia existentes entre
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las distintas categorías; y (e) el carácter simétrico de la asociación en la tabla, derivada
del diseño muestral al que responden las tablas de movilidad (matched pairs o “pares
equivalentes”). Cada una de estas características ha dado lugar al desarrollo de
estrategias especificas de análisis que, a su vez, han generado una serie de modelos log-
linear que, aunque no podemos considerar exclusivos del análisis de la movilidad
ocupacional, sí se puede decir que han sido estimulados y orientados por la necesidad de
mvestigar en mayor profUndidad las particularidades de los procesos de movilidad tal
como resultan reflejadas en una tabla de movilidad cuadrada A continuación se
presentan de un modo somero algunos de los principales desarrollos destinados a dar
a
respuesta a los distintos problemas asociados a las características estructurales propias dc
las tablas de movilidad.
u
a
2.4.2.1. Modelando la estructura de la asociación en la tabla: la
inmovilidad o herencia ocupacional y otros efectos de la movilidad u
¡ntergenerac¡onal.
u
En la presentación del modelo general lineal-logarítmico hemos visto cuál es la expresión
formal del modelo más completo posible, el modelo saturado. Si pretendiésemos u
encontrar un modelo más parsimonioso, que diese cuenta de la estructura de las
frecuencias observadas en la tabla incluyendo un número menor de parámetros, una de u
las opciones más sencillas e intuitivas que se podríami tomar sería la de eliminar del
modelo el término que hace referencia a la asociación entre las dos variables de la
tabla’8. Así, obtenemos el modelo de independencia, que postula la independencia total
u
18 Aunque también seria posible formular un modelo que incluyese, por ejemplo, únicamnente el efecto
medio del número total de casos, bajo el supuesto de que el peso ponderado de los marginales de fila y de
columna fuese idéntico, sin embargo, no parece tan sencillo encontrar un correlato en términos de
soporte conceptual a esta formulación puramente matemática del modelo.
a
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AB
entre las dos variables de la tabla, estableciendo que >1 = O . El modelo de
independencia vendría expresado en los siguientes términos:
log(Fú)=ja+,2j+>1~ [2.42]
aplicándose, iguahnente, las restmicciones expresadas en [2.15] y [2.16].
Dentro del contexto del análisis de la movilidad ocupacional, este modelo se
conoce bajo el nombre de modelo de nzovilidadpejec/a y postula la inexistencia total de
asociación entre las variables de origen y destino. Obviamente, este modelo dificilmente
se ajusta a ninguna tabla de movilidad observada, en particular, por una peculiaridad de
las tablas de movilidad comentada más arriba: la tendemícia a la acumulación de casos en
la diagonal de la tabla, esto es, a la inmovilidad (persistencia ocupacional o herencia de
estatus, como quenmmnos llamarle).
Una variante del modelo de movilidad perfecta que tiene en cuenta esta
característica estructural de la tabla de movilidad, es el modelo de cuasi-independencia o
movilidad cuasi-perfecta (Goodman 1965, 1969a, 1969b). Basicamente, este modelo
postula que toda la asociación existente en la tabla se debe, precisamente, a la existemicia
del efecto de inmovilidad al que nos venimos refliSemído. En este modelo, pues,
unicamente los parametros de asociación correspoiidientes a celdas fiera de la diagonal
resultan igualados a cero, obteniendo la siguiente reformulación del modelo:
log(JÑ) = ~í±4%- 4!? ~ IB para ti
(1
log(E4) = ja + + 4$ para i ~1 [2.43]
donde también resultan pertinentes las restricciones expresadas en [2.15] y 172.16].
19 En este caso, el número de parámetros independientes a estimar es igual a + i) — l~y los grados
de libertad restantes, serian [(1 — í)(J — 1)]
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De alguna forma, el modelo de movilidad cuasi-perfecta representa un intento de
“modelar” distintas zonas de asociación en la tabla, concretamente, las celdas n
correspondientes a la diagonal de la tabla. Umi desarrollo posterior de este procedimiento
ha dado lugar a los modelos estructurales o topológicos (Hauser 1978, 1979; Hout
1983), que pretenden representar detalladamente la estructura de la asociación en la
tabla, estableciendo un simil entre la existencia de distimitos míiveles de asocíactómí cmi
aquélla y la de una superficie topográfica con irregularidades diversas. Partiendo de la
a
base de que es posible detectar dentro de la tabla de movilidad subconjuntos de celdas en
las que el nivel o tipo de asociación es el mismo,
u’
The celís (í,j) are asigned to K mutually exclusive and exhaustive subsets, and
each of those sets suares a common interaction parameter (dk). Thus, aside u’
from total, row and columnn effects (¡e. marginal effects), each expected
frequency is determíned by only one interaction parameter, which reflects the
density of mobility or imninobility la that celí relative to tlíat iii the other celís
iii thc table. (1-lauser 1929:416).
u
Así, si en lugar de iguorar las celdas de la diagonal de la tabla, esto es, en vez de asignar,
a priori, valor O a sus respectivos parámetros de asociación, como se hizo anteriormente u
al definir el modelo de cuasi-independencia, se hubiera tratado cada celda
separadamente, atribuyéndole un nivel de asociación distinto y, por tanto, un parámetro —
propio, se hubiera conseguido exactamente el mismo resultado (Gilbert 1993:88-89),
u
sólo que, en este caso, tendríamos tantas nuevas variables topológicas como celdas en la
diagonal de la tabla20, esto es, como niveles distintos de asociación hubiéramos
u
distinguido. Siguiendo este procedimiento, el modelo de cuasi-independencia quedaría
refonnulado en los siguientes términos:
u
u
20 Quetomarán valor 1 en las celdas pertenecientes asu “nivel” y valor O en el resto. Al poner juntas las
distintas particiones de la tabla a que este procedimiento da lugar, el valor 1 es sustitutido por sucesivos u
valores consecutivos, que, sin embargo, tienen un carácter puramente nominal. De hecho, los distintos
subconjuntos de asociación (de la misma naturaleza, por ejemplo, de tipo “inmovilidad”) en la tabla
vienen representados en el modelo por una sola variable topológica que, oportunamente, es subdividida u
en las subsiguientes »i-1 variables de tipo binario.
u’
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log(Ey)= ja±» +4’I+4 [244]
donde 4’ representa el parámetro de asociación correspondiemite al efecto ejercido por
la variable topológica 74, sobre la celda (fi).
De la misma manera, otras zonas distintas de asociación en la tabla pueden ser
estudiadas en detalle, incluyéndolas en el modelo como témíinos imidependientes, esto es,
como nuevas variables topológicas. Una de las propuestas mnás elaboradas ¡levadas a
cabo en este sentido dentro del ámbito del análisis de la movilidad social es la de Erikson
y Goldthorpe (1987a, 1987b, ¡992) Bajo el supuesto de que efectos de asociación
cualitativamente distintos operan en distintas zonas de la tabla, estos autores proponen
modelar la tabla de movilidad incluyendo los siguientes efectos:
1) la deseabilidad relativa de las distintas clases de destino.
2) las ventajas (o desventajas relativas) de las distintas clases de origen.
3) los efectos de herencia, que incrementan las probabilidades de los individuos de
ser encontrados en la misma clase de la que provienen (esto es, en la diagonal de
la tabla)
4) umía barrera a la movilidad desde las clases de origen agrario al resto.
5) afinidades y barreras entre clases especificas.
Un problema de este tipo de modelos radica en su posible exceso de complejidad
ya que, a tUerza de incluir términos adicionales, se puede llegar a la sobresaturación del
modelo (joverjitting), agotando completamente los grados de libertad de la tabla. La
consecuencia más inmediata es que el modelo siempre ajusta, independientemente de la
bondad intrínseca del modelo. Otro inconveniente es que la proliferación de térmninos trae
consigo una disminución de su interpretabilidad. Brevemente, el principal problema de
esos modelos es que resultan “dificiles de rechazar al tiempo que dificiles de interpretar”
(l-Iout y Hauser 1992:254; l-lout 1989:148-152), al menos cuando proliferan los términos
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definidos de manera adhoc a partir de la exploración de los propios datos. Contra estas
objeciones sólo cabe un recurso: hacer un diseño previo del modelo, teóricamente
Ilindado, definiendo con antelación al examen de los datos qué tipo de efectos son los
que resultan interesantes desde elpunto de vista de la investigación, a
Antes de pasar a examinar otra de las peculiaridades de los modelos lineal
logarítmicos para tablas de movilidad, es conveniente hacer algunas precisiones emí u’
cuanto a la operacionalización de las variables topológicas. Hasta aquí hemos tratado
aúnicamente las variables topológicas de tipo cualitativo, también llamadas factores
topológicos. En este caso, a cada subconjunto de la tabla con un mismo nivel de
a
asociación le es asignada una variable topológica distinta o, en el caso, por ejemplo, de
tipos de asociación cualitativamente homogéneos, como era el caso del efecto de
u
inmovilidad detectado en las celdas de la diagonal de la tabla, una sola variable que, a su
vez, es subdividida en tantas variables binarias como niveles de asociación detectados
u
menos uno, obteniendo mi número igual de parámetros de asociación. Simí embargo, las
variables topológicas también pueden ser de tipo continuo (topological variates). En este u
caso, obtendremos un sólo parámetro, mientras que el efecto de la asociación variará dc
una zona a otra de la tabla en función del valor que, previamente y cmi relación a la u
intensidad de la asociación detectada, haya sido asignado a cada una de ellas21. El patrón
de la asociación de la tabla viene representado, así, en términos numéricos, no sólo a
descriptivos o cualitativos como emi el caso de los factores topológicos.
u
2.4.2.2. Modelos para tablas cuadradas de “pares equivalentes”: simetría
y homogeneidad marginal.
aComo señalé mis arriba, una característica estmctural de las tablas cuadradas que
responden a un diseño de “pares equivalentes” o matchedpairs (en este caso, debidas a
u
la clasificación homogénea de las variables de origen y de destino), es que el patrón de la
u
21 Generalmente, este valor se estima de forma a priori a través del examen de los residuos entre las
frecuencias observadas y esperadas Posteriormente, estos valores pueden ser modificados atendiendo a
la bondad del ajuste del modelo.
a
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asociación observada en la tabla tiende a ser simétrico a ambos lados de la diagonal de la
tabla. Aquí es donde se sitúa la propuesta de Sobel, Hout y JXmcan (1985) a que se hizo
referencia más arriba. Aunque su propuesta, en realidad, responde al problema de la
operacionalización de la movilidad estructural en la tabla, aquí se utilizará como ejemplo
de modelos diseñados sobre el supuesto de simetría (o variaciones del mismo).
Veamos, emí primer lugar, en qué consisten los comíceptos (y los respectivos
modelos) de sinietria, cuasi-simetría y homogeneneidad nrnrginaí, para pasar a
continuación a examinar en detalle el modelo propuesto por estos autores.
En primer lugar, la homogeneidad marginal consiste emí quef,+~f1, es decir, como
su propio nombre índica, en la homogeneidad de los marginales de la tabla. Un paso más
en la igualación de las frecuencias a ambos lados de la diagonal de la tabla es el supuesto
de simetría, según el cuál, mío sólo los totales marginales de los “pames equivalentes”
sedan idénticos, sino que la distribución interna a lo largo de las distintas. celdas de la
tabla respondería al supuesto:
para ¡ !=.1 [2.45]
Como resulta evidemite, emi el supuesto de simetría se encuentra implícito el de
2’homogeneidad níarginal, aunque no a la inversa ~. Formalmente, el modelo iog-íinear de
simetría puede ser expresado emí los siguientes térníinos:
log(Fa)~ p+4; +4í~+4t [2.46]
1 U
AHdonde 47½4~. y las mismas restricciones que en el modelo log-linear general se
al)lican23
22 No hay expresión en términos de modelo !og-hnear para la homogeneidad marginal Véase Bislíop el
al. 1975:282, para una discusión formal de este punto.
23 Los grados de libertad son, en este caso, igual a](J-1)/2.
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Sin embargo, a pesar de la tendencia a la existencia de asociación simétrica en las
tablas de movilidad, el efecto combinado de la inmovilidad, examinado en la sección
anterior, y de la movilidad estructural (condicionado por la existencia de heterogeneidad
mar~nal), hacen que el modelo de simetría raramente ajuste biemí. Un modelo mucho más a
flexible es el modelo de cuasi-simetría (QS), en el que se relaja la restricción relativa a la
homogeneidad marginal. Este modelo lía sido ampliamente utilizado emí el contexto del
análisis de la movilidad. En concreto, Sobel, Hout y Duncan (1985) proponen una
expresión del mismo que, entre otras, presenta la ventaja de que sus términos resultan
isomórficos a los efectos de la movilidad estructural y de la movilidad de intercambio
a(Hout 1989:59). Expresado en forma multiplicativa, el modelo toma la siguiente forma:
a
E4 = aifi~/¾% [2.47]
a
donde se aplican las siguientes restricciomíes:
l1~=l para todoj, f3=j)j para i=j, y ¿~=%, ¿urs1 para kJ; y donde los parámetros ~,•
miden la tUerza de la movilidad estructural (expresada en finción de las diferencias de
tamaño entre pares de clases de origen y de destino), los parámetros fi, y fi representamí
parámetros marginales simétricos, % es el parámetro de asociación y el conjunto fi, fi y
d~ representa la totalidad de la movilidad de intercambio cmi la tabla24. u
Bajo el supuesto de simetría, y en la ausemícia de diferencias entre los níargimíales
u
de la tabla, los flujos de movilidad desde una clase de origen hacia una clase de destino
se venan compensados por flujos iguales de sentido opuesto. Esta es la clave sobre la
que se apoya la propuesta teórica de Sobel, Hout y Duncamí: solamente cuando el
supuesto de asociación simétrica resulta cierto, es posible igualar toda la movilidad u
estructural en la tabla a la desigualdad marginal, debido a procesos que producemí
alteraciones eíi la distribución del empleo en el origen y en el destino. Sin embargo, u
cuando el modelo de cuasi-simetría no ajusta, la desigualdad marginal resulta intrínseca a
la estructura de la asociación, que es debida a una combinación de factores, algunos —
24 Nótese que la movilidad de intercambio no se considera aquí sinónimo de asociación. —
a
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asociables a la clase de origen, otros a la clase de destino, de forma que existe al menos
una parte de la asociación que no es simétrica (Hout y Hauser 1992:249).
Dentro de este contexto, esto es, cuando el modelo de cuasi-simetría ajusta, los
parámetros alfa (a3) (también llamados siructural rnobility muítipliers) capturan toda la
disimilitud marginal existente en la tabla, representando estimaciones adecuadas de la
tUerza de la movilidad estructural (dentro de cada una de las clases de destino)
independientemente de la ínfluencia de la clase de origen. Más concretamente, son las
ratios (a~/u) las que resultan más intuitivas para indicaí la medida en que la movilidad
estiuctural altema el flujo de la fuerza de trabajo desde la clase i a la clase y Razones
mayores que la unidad significan que la movilidad estructural aumenta el finjo desde ¡
haciaj, miemitras razones menores que la unidad significan que el efecto de la movilidad
estructural es justamente el contrario, esto es, que aumenta el flujo desde¡ hacia i (Hout
1989:5 8).
La ventaja del modelo de cuasi-simetría, tal como es propuesto pOl Sobel, Hout y
Duncan, es que puede servir como modelo base, sobre el que ir modelando distintas
asimetrías o efectos particulares de asociación, sin perder su capacidad para analizar la
movilidad estructural sobre umía base “celda a celda”.
24.2.3. Los modelos Iog-Iinear para variables ordinales: la dimensión
vertical de la movilidad intergeneracional.
Otra característica peculiar de las tablas de movilidad que ha dado lugar al desarrollo de
modelos (lineal-logarítmicos y multiplicativos) específicos es el carácter ordenado de las
variables que forman la tabla. Aunque frecuentemente este carácter no se haua formulado
de forma explícita en los esquemas de clases al uso, si es cieno que se éstos se apoyan
sobre el supuesto de la existencia de una cierta ordenación vertical de las distintas clases
ocupacionales o sociales dentro de aquéllos. Este se apoya, de una u otra manera, a su
vez, sobre el supuesto de que la ocupación supone un buen indicador del status
socíoeconómico del individuo, así como de la existencia de un isomorfismo básico entre
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el esquema de clases y la jerarquía ocupacional (y social) que prevalece en una sociedad
dada.
Este hecho se encuentra, por otra parte, inextricablemente ligado a la naturaleza
misma de la tabla de movilidad como representación de procesos de transición a
ocupacional o social entre dos generaciones de individuos, ya que, como tal, la tabla de
movilidad conceptualmente refleja el grado en que individuos de distintos orígenes U
sociales son capaces de desenvolverse en la vida hasta conseguir miiveles mayores o
menores de logro ocupacional o social. Esta circunstancia da lugar a que los flujos
observados de movilidad entre categorías sigan tui patrón típico, que responde a la
udistancia existente entre las distintas categorías. Esta dimensión vertical del proceso de
movilidad intergeneracional no queda recogida, sin embargo, en los modelos /og-linear
u
hasta aquí examinados, que obedecen a un afán por diseccionar las distintas áreas de
asociación dentro de la tabla, indagando sobre la naturaleza de los posibles efectos que
en ellas subyacen.
Para dar respuesta a estos problein~ se han desarrollado modelos
a
específicamente destinados a analizar tablas formadas por vamiables cuyas categorías
están ordenadas (variables ordinales). Siempre que hagamos un supuesto sobre el ordemí u
jerárquico de las categorías que conforman las variables de la tabla de movilidad, los
modelos para variables nominales resultarán ínadecuados. Los modelos topológicos,
como vimos, a través de la introducción de distintos efectos de movilidad, como la
jerarquía o la deseabilidad implicitas en las distintas categorías del esquema de clases u
(Erikson y Goldthorpe 1 Qfla, 1 987b), tratan de paliar este problema, aunque algunos
estudios han puesto de relieve su ineficiencia relativa con respecto a la estrategia que a
consideraremos aquí a continuación: la introducción de variables de asociación ordinal o
escaladas (scaled) (Hout 1989, cap.9). u
Esta estrategia consiste, básicamente, en la asignación de puntuaciones
a
ordenadas, {X} y {XJ}, a las distintas categorías de las variables de fila y de columna,
bajo el supuesto de que la estructura de la asociación en la tabla es Jineal. Las distintas
categorías son ordenadas, considerando que x~ =x2 = . . . = x, y Xm =X2 =... = X.,
u
u
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(Agresti 1990:263)25. Este modelo recibe el nombre de Linear-by-linear association o
log-bilinear model —que aquí se traducirá por modelo de asociación bilineal—- y puede
ser expresado en los siguientes térmnmos:
log/Ñ= p+2;~+4±u(X0Ú) [2.49]
donde u representa el parámetro de asociación y el modelo de independencia vendría
expresado por el caso especial en que u=’O.
El térmuino que modela la asociación consta de dos partes: (i) el producto de las
puntuaciones de fila y de columna, que define un término de interacción lineal entre las
dos variables; y (u) un parámetro único de asociación, u, a estimar a partir de los datos,
que refleja la imitensidad de la asociación lineal entre las dos variables en juego, es decir,
que describe el efecto de (1) sobre el logaritmo de la frecuencia esperada en una casilla
dada.
El producto Y1 A actúa como modulador de la intensidad de la asociación tal
corno es expresada por u, aumentando su valor según nos situamos en zonas mas
extremas de la tabla. En realidad, el término u(X¡ X) puede ser considerado como
expresión de la desviación con respecto al modelo de independencia. Esta desviación es
lineal en la variable Y para cada valor fijo de la variable Y y, vicerversa, lineal en Y para
25 Otra aproximación distinta a esta cuestión viene representada por los modelos de distancia social y de
parámetros cruzados” (cra~sing parwneters models; Goadman 1972; Hout 1983), en la que se parte de
la hipótesis de que la movilidad dentro de un mismo nivel de asociación es unfiórmemente más fácil que
la movilidad entre distintos niveles. Manteniendo el marco de análisis de Sobel, l-Iout y Duncan (1985),
el modelo puede ser expresado formalmente en los siguientes termuinos:
E4 = aj/jy1yx~ 123481
donde y representa el parámetro de asociación y (AS) la distancia entre la fila ¡ y la columnaj, medidas
a través del número de niveles de las clases o de cualquier otra métrica escalable (y el resto de los
parámetros se define como en [3.43fl. El modelo, pues, viene a establecer que el volumen de la
movilidad disminuye según la distancia social entre las distintas categorías en comparación aumenta.
Sin embargo, a diferencia del modelo linear-by-linear que se introduce a continuación, los modelos de
distancia social se apoyan sobre un supuesto mucho menos refinado del modo en que el origen influye
sobre el logro ocupacional de los hijos, ya que aquél sólo se expresa por medio de “distancias” entre
clases. Véase Houty 1-lauser (1992:251-54) para una discusión muás detallada de este punto.
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cada valor fijo de Y. El parecido con el análisis de regresión es bastante acusado, ya que
la relación entre ambas variables podría ser expresada como: u,
Yj= X+uÁ [2.50]
donde el efecto de la variable de fila Z sobre la columnaj de la variable Y es representado
por X1, mientras que uX representa la pendiente de la ecuación (Agresti 1990: 264).
aEl término de asociación del modelo de asociación bi-lineal puede ser también
expresado en términos de la odds-ratio, al igual que vimos para los modelos anteriomes.
e
Concretamente, la atención se centra en el conjunto básico de odds-ratios pertenecientes
al número tota] de subtablas formadas por pares de filas y colunmas adyacentes ((1-1 )(J-
a
1)), también llamadas odds-ratios locales26:
logO= ~jj-~F4i> [2.51]
u
Reexpresando el término de asociación de nuestro modelo en fitución de estas u
ocids-ratios locales obtenemos:
log9,=u(X*i— X)(t+í— ixú) [2.52]
u
que viene a formular que la asociación presente en el conjunto básico de odds-ratios
locales es constante. Una particularidad de este modelo es que comísta de un único
27
parámetro de asociacion , por lo que se sitúa en una posición intermnedia entre el
26 Se opera bajo el supuesto de que mediante la asociación local, medida en el conjunto de subtablas u
formadas por pares de filas y columnas adyacentes en Ja tabla completa, es posible expresar la totalidad
de la asociación de la tabla, resultando el resto de las odús-ratios calculables dependientes de este
conjunto básico (Goddman 1979a).
27 El número de grados de libertad, seria, en este caso igual a JJ-J-.J.
a
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modelo saturado y el modelo de independencia28. Esta característica, además, confiere al
análisis un mayor grado de precisión y potencia.
Por otra parte, la definición de las puntuaciones que corresponden a las distintas
categorías de las variables de fila y de columna afecta a la interpretación del modelo. Asi,
es posible utilizar distintos términos de asociación lineal para indagar sobre el efecto de
distintas dimensiones verticales sobre el proceso de movilidad ocupacional, tal como
Hout hace en su SA T model correspondiente a las iniciales de Status; Autonomy y
Training—, donde se incluyen sendos parámetros de asociación lineal correspondientes a
las dimensiones de status, autonomía y formación (1984a; véase tambiémm l-lout y Jackson
1986 y Hout y Hauser 1992)
Por otra parte, si consideramos puntuaciones que estén igualmente espaciadas
entre si (por ejemplo, el número de orden de las distintas categorías de la vamiable:
1,2,1), obtendremos que el logaritmo de la odds-ratio es igual al parámetro de
asocíacion u, o. expresado en otros términos, que Oe”. Este modelo se conoce como
modelo de asociación uniforme. Introducido por Duncan (1979) y posterionnente
desarrollado po’ varios autores (Goodnían 1979a; 1-labeminan 1979; Logar’ 1983; Hout
1983). su principal virtud es que permite construir modelos para el análisis del proceso
de movilidad a través de tablas de contingencia que combinan a la vez una gran
simuplicidad y potencia. equivalentes en muchos aspectos al modelo general de regresión
lineal para el análisis de variables continuas. El parámetro de asociación de este modelo
“es similar al coeficiente de regresión en que produce una relación lineal y aditiva entre
variables independientes y dependientes”, distanciándose, sin embargo, de aquél en que
“mientras que el coeficiemite de regresión predice el status medio del hijo para cada míivel
de status del padre bajo el supuesto de que la varianza del error es constante a lo laigo
del rango de la variable independiente, el parámetro de asociación uniforme predice la
distribución completa de la variable dependiente para todas las categorías dadas” (Hout
1984a: 1381).
28 El modelo no es saturadosalvo para tablas 2 x 2, en las que = u(XiXJ) (Agresti 1990:263).
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2.4.3. Una propuesta en favor de la multidimensionalidad en el análisis
de la movilidad ocupacional: los modelos híbridos. a
u
Tradicionalmente, el análisis de la movilidad social y ocupacional se ha realizado a través
de matrices cuadradas, a las que nos hemos referido como ‘tablas de movilidad”. Las a
técnicas desarrolladas para abordar su estudio han evolucionado notablemente a través
del tiempo, ganando en precisión y potencia, tanto desde el punto de vista estadístico
como heurístico. El objeto de estos desarrollos ha sido el análisis de los flujos de
a
movilidad e inmovilidad entre clases, como representación de transiciones en la
estructura ocupacional ocurridas entre dos generaciones distimmtas. El alcance de esta
al
perspectiva de análisis en cuanto a su capacidad para desentrañar los mecanismos que
subyacen en el proceso de estratificación social es limitado, puesto que no pennite
u
ponerlo estrictamente en relación con otras dimensiones importam1tes de aquél,
generalmente de carácter vertical, como las diferencias de status socioeconómico o
a
prestigio. En este sentido, los modelos de logro de status se diferencian de aquéllos en
que permiten la descomposición del concepto de movilidad ocupacional en los distintos u
elementos, expresando las relaciones existentes entre ellos por medio de un modelo
causal (Blau y Duncan 1967). Esta descomposición peimite una formulación causal del
proceso de movilidad ocupacional, que se ajusta mucho mejor, por otra parte, a la
preocupación básica de este área de estudio sobre “cómo la posición ocupacional de u
origen influye sobre la posición de destino”.
Estas dos perspectivas de análisis se han definido, así, durante años como —
posiciones encontradas, donde mientras: (a) la tradición del logro de status basa su
estratega metodológica en la formulación de un modelo causal en el que mediante —
análisis de camino se evalúa la influencia de distintas variables independientes sobre una
u
vanable depemídiente, el logro ocupacional del individuo; (b> la perspectiva de análisis de
la tabla de movilidad se centra en el análisis de la variación entre las frecuencias
esperadas y observadas en la tabla bajo una hipótesis dada, sin establecer la existencia de
relaciones de causalidad entre las variables en juego.
u
a
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Los modelos de asociación, introducidos en la sección anterior, vienen a suponer
un nexo de unión entre estas dos perspectivas de análisis, aumentando, incluso, sus
respectivas potencialidades (Hout 1984a:1380; 1989, capá). Parece claro que la
perspectiva del logro de status parece más ajustada conceptualmente al objeto de estudio
de la movilidad ocupacional, al menos por lo que se refiere a su capacidad para captar
una dimensión vertical fundamental del proceso de movilidad, ligada a las diferencias en
términos de status socioeconómico. Sin embargo, su cierre a considerar otras posibles
dimensiones, verticales y no verticales, que influyen en el ploceso cíe movilidad
intergeneracional representa una de sus principales limitaciones. Por otra parte, desde la
tradición del análisis de movilidad (en tanto que análisis de tablas de movilidad), la
dimensión vertical del proceso de movilidad resulta oscurecida bajo un interés primano
en efectos de tipo topológico o estructural en los flujos obseivados de movilidad
Los llamados modelos híbridos, por su parte, permiten la posibilidad de combinar
en un mismo modelo téimninos correspondiemítes a dimensiones de distinta naturaleza que
operamí cmi el proceso de movilidad ocupaciomíal (Hout, 1984a, 1989; Salido y Pisati
1992), lo cual supomie una ventaja cualitativa de gran imuterés sobre cualquier otra
aproxímaciomí metodológica. Esta estrategia es la que se sigue en este trabajo, donde se
construye una semie de modelos que intentan poner de melieve la existencia de
mecanismos diferenciales cmi el proceso de movilidad intergeneraciomíal dc ambos sexos
inclimyendo pala ello distintos términos que pretenden dar cuenta de distintas dimensiones
de la asociación origen-destino en la tabla de movilidad.
Capitulo 3
Datos y variables
La Encuesta ECBC y el esquema de clases
En este capítulo se presenta la principal Lente de datos que se utilizará a lo largo de toda
la investigación, constituida por la Encuesta de Estructura Conciencia y Biografia de
Clase --—Encuesta ECBC—- (Carabaña et al. 1992). Por otra parte, también se presenta el
esquema de clases que será utilizado como variable básica en el análisis de la movilidad
intergeneracional ocupacional femenina. Aparte de las versiones resumidas que, debido a
eventuales problemas de tamaño muestral o de comparabilidad con otros análisis
relevantes sobre el tema, puedan ser utilizadas en un momento dado, el esquema que se
utiliza a lo largo de todo el trabajo ha sido desarrollado a partir de la propuesta dc
Esping-Andersen (1990, 1991, 1993)’. Por último, se incluyen algunos tests sobre la
validez del esquema de clases como instrumento analítico en el análisis de la movilidad
ocupacional fememna.
La primera versión del esquema de clases que aquí se presenta fue desarrollada en colaboración con
Maurizio Pisati, a quien aproveche para agradecer su valiosa colaboración (véase Salido y Pisati 1992).
Posteriormente, se han ido introduciendo distintas modificaciones en el mismo, principalmente gracias a
los comentarios y sugerencias de Julio Carabaña. En cualquier caso, los posibles errores o defmc¡encmas
que aún subsistan son, obviamente, únicamente responsabilidad mía.
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3.1. Los datos: la Encueste de Estructura, Conciencia y Biogra fía de
Clase.
u,
Este trabajo de investigación cuenta como principal frente de datos con la Encuesta de
e’Estructura, Conciencia y Biografía de Clase (a partir de aquí, Encuesta ECBC). Esta
Encuesta es el fruto de un proyecto internacional sobre estructura de clase, imacido emi
e
tomo a la figura del profesor Erik Olin Wright y que ha sido llevado a cabo en nuestro
país por un equipo de investigación al que he tenido el privilegio de pertemíecer, dimigido
a
por Julio Carabaña (Carabafia et aL 1992) y coordinado por Juan Jesús Gomízález (1992).
El trabajo de campo fije realizado entre finales de 1990 y principios de 1991, sobie una
a
muestra de 6600 individuos representativa de todo el territorio español2.
Como consecuencia de este interés originario por el análisis de los procesos de a
clase, el Cuestionario cubre un amplio espectro de cuestiones íelaciommadas comí la
posición de los entrevistados en la estructura social, incluyendo desde variables relativas
a la educación, la ocupación, etc., a variables de tipo sociodemográfico como el sexo o la
edad. Esta información es también recogida para los cónyuges de los entrevistados, asi a
como para sus respectivas familias de procedencia, constituyendo una valiosa frente de
información para el análisis de las trayectorias de movilidad intergeneracional de los —
individuos. Además, a diferencia de la mayoría de los estudios de tipo tíausvc,sul, el
Cuestionario de la Encuesto E~JBC incluye también una serie de preguntas relativas al —
historial de empleo de los entrevistados, referidas, concretamente, a tres momentos de
sus biografias: los 25, los 35 y los 45 años de edad, lo que permite aproximar un análisis
de tipo longitudinal mediante el seguimiento de la posicron en la estructura ocupacional




Para más detalles sobre el diseño muestral, el cuestionario, la calidad de los datos. etc véase el
Informe Técnico de la Encuesta EC/3C (Carabaña el al? 1992). Por otra parte, un análisis muinucioso de
la fiabilidad de la Encuesta se puede encontrar en Carabaiia y Latiesa (1995).
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3.2. El análisis de la movilidad femenina y la clasificación de su
posición en la estructura ocupacional.
El problema de la construcción de esquemas de clase adecuados para el estudio de los
procesos de movilidad femeninos supone, en ciemto modo, una extensión del problema
que la forma peculiar en que las mujeres se relacionan con la actividad laboral plantea
para el estudio de la movilidad social y ocupacional femeninas.
Dado que, como vimos en el capitulo 1, el análisis de la movilidad se ha
desarrollado básicamente como análisis de la movilidad masculina, es precisamente la
distribución de los hombres en la estructura ocupacional la que sirve generalmente como
punto de referencia para la construcción de los esquemas de clases al uso. El hecho de
que la construcción de las distintas clases de estos esquemas se haga a partir de las
características que, ya sea en términos de situación de mercado o de trabajo, ya de
cualesquiera otros criterios Importantes desde el punto de vista del diseño de la
investigación, sean relevantes con respecto a la ocupación masculina, condiciona
seriamente la validez y consistencia internas del esquema, especialmente cuando éste
pretende operacionalizar la estructura ocupacional y social del oconjunto de una
sociedad dada.
A menudo, sin embargo, se han utilizado para el estudio de la movilidad femenina
esquemas de clases conceptual y formalmente concebidos y, por tanto,
operacionalizados, con vistas al estudio de la movilidad masculina (Dale et aL 1985), con
el consiguiente efecto de enmascaramiento de los efectos de la segregación ocupacional
sobre la distribución ocupacional del empleo y las pautas de movilidad ocupacional
femeninas. Por ejemplo, el común recurso a clasificar una las principales áreas de empleo
femenino, el trabajo de tipo administrativo y del comercio, en una sola categoría, bajo el
epígrafe de “trabajo de cuello blanco”, conduce, frecuentemente, a incluir dentro de una
misma clase ocupaciones con un contenido distinto en términos de las situaciones de
mercado y de trabajo típicas a ellas asociadas, alterando considerablemente la
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homogeneidad interna de las categorías y, por tanto, la validez misma del esquema de
clases (Birkelund y Rose 1990). Ni que decir tiene que ello, además, dillculta seriamente —
el estudio detallado de las pautas de movilidad de las mujeres.
Teniendo esto en cuenta, propongo la construcción de un esquema de clases que a
cumpla dos requisitos básicos: (a) que presente un nivel de detalle y desagregacion
suficientes como para captar las posiciones ocupadas por las mujeres en la estructura e
ocupacional, con el objeto de permitir un estudio detallado de las pautas de movilidad de
aquéllas; y (b) que, al tiempo, sea capaz de mantener el necesario grado de relevancia u’
con respecto a los objetivos del análisis. Se trata, en este sentido, de alcanzar una
e
solución de compromiso entre detalle y contenido, entre capacidad descriptiva y
sustantividad, de forma que las distintas categorías muestren también cierta relevancia en
u’
relación al estudio de la estructura y el cambio sociales.
u’




3.3.1. Las alternativas posibles: El esquema de clases de 1 H.
Galdth orpe.
El esquema de clases de J. H. Goldthorpe (Hope y Goldthorpe 1974; Goldthoípe
1980/87; Erikson y Goldthoxjpe 1992a) se ha convertido, a través de! desarrollo del
Proyecto CASMD’Q durante la década de los ochenta, en el instrumento estándar para el a
Las siglas responden a Comparative Analysis of Social Mobility in Industrial Nalion.s. Véase Erikson
y Goldthorpe, 1992a. donde se puede encontrar un buen resumen de los principales hallazgos obtenidos
dentro de este Proyecto a lo largo de más de una década.
a
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análisis comparativo de la movilidad social. Sin embargo, a pesar del indudable valor de
este esquema de clases como instrumento para el estudio de la movilidad social
intergeneracional, especialmente en cuanto a la posibilidad de comparación internacional
de los resultados, no será el utilizado en este trabajo, debido, principa][mente, a los
problemas que presenta para recoger las posiciones típicas que las mujeres ocupan en la
estructura ocupacional4.
El esquema de clases que aquí se propone está desarrollado, como señalé más
arriba, a partir del esquema de clases de Esping-Andersen (1990, 1991, 1993). Este
esquema no sólo se muestra capaz de clasificar con finura las distintas áreas tipicas de
empleo femenino, sino que, mediante una clasificación detallada de las áreas de empleo
ligadas a los servicios, resulta altamente sensible a los cambios recientes de las
estructuras de empleo de las sociedades avanzadas. Esto cambios se encuentran
particulannente asociados a la expansión de los servicios y a la incorporación creciente
de la mujer a la actividad económica. En concreto, como se expuso más amri]ba. el análisis
de la movilidad intergeneracional que se lleva a cabo en este trabajo se cemitra en el
estudio de los efectos de la expansión de los servicios sobre el sistema de desigualdad
social en España y, en particular, sobre el modo en que ésta afecta a las diferencias
existentes entre los sexos en términos de oportunidades vitales y de movilidad
intergeneracional. La feminización de los sectores asociados a los servicios abre la
posibilidad de que los nuevos ejes de estratificación social se encuentren de algún modo
a su vez ‘cortados’ por diferencias de género. Es en este sentido en el que el objeto de
esta investigación viene a confluir con la propuesta analitica de Esping-Andersen, como
Consciente de esta deficiencia, el propio Goldthorpe ha intentado hacer frente al problema
subdividiendo la clase III de su esquemna, Rouline nonmanual employees (empleados no manuales
‘rutinarios’) en dos clases distintas, lila y 111W recogiendo en esta óltimna las ocupaciones de cuello
blanco de grado bajo (dependientes, cajeros, receptiomústas, etc.), ocupadas mnayoritarianmente por
mujeres, bajo el criterio de que este gxupo de ocupaciones parece “implicar una relación simple de
trabajo asalariado más que mostrar cualquiera de las características cuasi-burocráticas asociadas a otras
posiciones de la clase III” (Goldthorpe 198011987:280). En otras ocasiones, en que ha estudiado de
manera explícita la movilidad femenina (Goldtlmorpe y Payne 1986) ha optado por colapsar las clases
llIb y VII. Sin embargo, esta estrategia lleva implícito el problema de la falta de comparabilidad de los
resultado obtenidos para las mujeres con los obtenidos para los hombres
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posibilidad no sólo de incluir a las mujeres en el estudio de la movilidad social, sino
también de interpretar su papel en los procesos de estructuración y desigualdad sociales,
A continuación se presenta brevemente el esquema de clases de Esping-
Andersen, para pasar inmediatamente después a detallar el esquema de clases que se
utilizará en adelante.
u’
3.3.2. El esquema de clases de Esping-Andersen.
a
El esquema de clases de Esping-Andersen tiene como principio organizativo básico la
u’distinción entre dos tipos distintos de sistemas de división social del trabajo,
caracterizados por regímenes distintos de movilidad y desigualdad sociales, designados
a
por los ténninos, en si algo problemáticos, de fordista y post-industíial. Según este
criterio, “mientras que la división fordista del trabajo está caracterizada principalmente
a
por un sistema de control burocrático, basado en cadenas de autoridad y una descripción
detallada de las tareas, la división postindustrial del trabajo obedece a una lógica
a
diferente, donde la educación, los bienes de capital humano y otras cualificaciommes
sociales, juegan un papel central” (Esping-Andersen 1992:22).
En este sentido, la investigación está dirigida a indagar cmi las consecuencias que
los cambios en la estructura del empleo de las sociedades industriales avanzadas tiemmemm
sobre la formación de clases y, más concretamente, sobre la aparición de nuevas formas
de cierre social y el surgimiento de un nuevo proletariado de los servicios (1993:5). Se a
trata, por tanto, de examinar hasta qué punto los cambios en la estructura del empleo
podrian dar lugar a la aparición de nuevos sistemas de estructuración de las —
oportunidades individuales, así como de los ciclos de vida y trabajo de los individuos,
propiciando, en último término, la aparición de nuevas divisiones de clase.
En la construcción del esquema se parte del supuesto de que dentro de cada
u’
sistema de división del trabajo los principios sobre los que se articulan las relaciones de
empleo tienen una naturaleza y un contenido distintos. Así, los distintos grupos
a
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ocupacionales son asignados a una u otra clase teniendo en cuenta las distintas
situaciones de trabajo que implican o, expresado de otra manera, de acuerdo a su lugar
dentro de la jerarquía típica del modo de división del trabajo a que pertenecen, donde el
concepto de jerarquía se interpreta en relación al grado de automidad, responsabilidad y
mvel de capital humano aplicados (1992:34).
De esta manera se consigue tma clasificación de la estructura ocupacional que
recoge nueve posiciones distintas. Por un lado, dentro del orden fordista, se distinguen 5
clases: managers o directivos (y propietarios), emnpleados administrativos, empleados del
comercio, trabajadores manuales cualificados y trabajadores manuales semí- y mio
cualificados; por otro lado, dentro del orden postindustrial, se distinguen 4 clases:
profesionales, semiprofesionales, trabajadores cualificados de los servicios y trabajadores
5
no cualificados de los servicios
3.3.3. Una propuesta para la clasificación de la posición de las mujeres
en la estructura de empleo de las sociedades avanzadas.
El esquema original de Esping-Andersen es, sin embargo. modificado aqui en una serie
de aspectos6. Por una parte, desde un punto de vista conceptual, la distinción analítica
entre un orden postindustrial y otro fordista es tomada aquí en su sentido más suave.
Esta distinción, tomada en sentido estricto, resulta en cierto modo abusiva, puesto que es
dificil que, efectivamente, se den ni una correspondencia exacta entre las estructuras
ocupacional y sectorial del empleo, ni la existencia de un tipo de división social del
Para una descripción detallada del esquema de clases de Esping-Andersen, así comno pata un test de su
validez interna, véase Salido, 1994
6 Básicamente, se ha seguido la versión de este esquema utilizada por Blossfeld en el análisis de las
pautas de carrera laboral en Alemania (Blossfeld 1987; Sorensen y Elossfeld 1989). Sin embargo, en el
caso de la categoría de técnicos se ha primnado en este caso el criterio de diferencias en términos de
cualificación, con lo que es incluida dentro de la clase de los semniprofesionales como licenciados de
grado medio.
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trabajo único y distintivo de las ocupaciones de los servicios7. Las clases incluidas
pretenden ser, pues, simplemente, categorías relevantes desde un punto de vista
sustantivo, a partir de las que desentrañar los distintos mecanismos que condicionan el
logro social y ocupacional de hombres y de mujeres.
Por otra parte, por lo que respecta a la construcción empírica de las clases, se han
realizado algunas modificaciones de interés. En primer lugar, con el objeto de recoger —
con el debido detalle las trayectorias de movilidad intergeneracional de las mujeres y.
a
especialmente, de analizar el grado de feminización de las distintas posiciones en la
estructura social, se ha introducido una división por nivel de cualificación en las dos
ma
clases relativas al empleo “de cuello blanco”.
En segundo lugar, teniendo en cuenta la flierte —y reciente— tradición agraria
a
de nuestro país, así como el peculiar sistema de organización del trabajo y de la familia
que predominan en el ámbito rural, las ocupaciones agrarias son clasificadas como una
categoría distinta del Testo del trabajo manual y, además, especialmente tenidas en cuenta
en el análisis e interpretación de las pautas observadas cii la tabla de movilidad
intergeneracional.
En tercer lugar, managers y propietarios son separados emi dos clases distintas. —
Para ello se ha valorado el hecho de que las situaciones de trabajo implicitas en el trabajo
por cuenta propia y en el de gestión-dirección de las empresas son, también, de —
naturaleza distinta. Además, propietarios y nzanagers tienden a seguir pautas de
movilidad propias y, sobre todo, ligadas a la posesión de recursos de distinta naturaleza.
Por último, se separa a los empleadores del resto de los trabajadores por cuenta propia,
u’donde, a su vez, se distingue entre pequeños propietarios agrarios y pequeños
propietarios urbanos (pequeña burguesía industrial, del comercio, etc.), con el objeto de
u’
detectar posibles diferencias asociadas al origen agrario/no agrario en las pautas de la
movilidad observada de los pequeños propietarios en general.
a
u’
Es necesario señalar que el propio Esping-Andersen así lo señala, por ejemplo en el capitulo 8 de su
libro [he 7’hree kh»ids of Wc//are Capita/ism (1990), aunque en otros mnomentos esta distinción resulta
borrosa u’
u’
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El esquema definitivo consta de trece clases
1. Empleadores: trabajadores por cuenta propia con más de tres empleados.
2. Pequeños propietarios no agrarios: trabajadores de la industria por cuenta propia
con tres o menos empleados.
3. Managers: directores-gerentes de empresas, miembros de los óíganos legislativos
y ejecutivos de la nación, etc..
4. Empleados administrativos y del comercio cualJitados: jefes de oficinas
públicas y privadas, jefes de ventas, corredores de bolsa, etc.
5. Empleados administrativos y del comercio no cualificados: empleados
administrativos, de recepción, caja y contabilidad, y vendedores (dependientes,
representantes, etc.).
6. Trabajadores manuales cualificados: trabajadores de la industria con cierto
grado de cualificación: artesanos y oficiales de oficios.
7. Trabajadores manuales no cualificados: trabajadores de la industria sin
cualificación ni conocimiento de un oficio: operadores de maquinaria, peones.
8. Pequeños propietarios agrarios: trabajadores en la agricultura, pesca, caza, etc.,
con tres o menos empleados.
9. Trabajadores agrícolas: trabajadores por cuenta ajena en la agricultura, pesca,
caza, etc.
lo. Profesionales y cient¿ficos: profesionales liberales y otros, que requieren, al
menos grado universitario superior (abogados, médicos, ingenieros, profesores de
enseñanza media y superior, etc.).
II. Semíprofesiona/es y técnicos: profesionales y técnicos de grado medio
(profesores de grado medio, ATS, trabajdores sociales, ingenieros técnicos, etc.).
12. Trabajadores cualJitados de los servicios: trabajadores de los servicios con
cierto grado de cualificación (cocineros, peluqueros, fuerzas de orden público,
etc.).
Para la construcción de las clases a partir de los códigos CNO-79 han seguido las indicaciones
presentes en Assirnakopoulou el al 1992.
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13. Trabajadores no cualfflcados de los servicios: trabajadores de los servicios cuyo
trabajo no requiere la posesión de cualificación formal alguna ni el conocimiento ma
de un oficio (limpiadores, camareros, portaequipajes, etc.).
ma
e
3.4. Un test de la validez del esquema como instrumento analítico. u’
A continuación se procede a testar la validez del esquema de clases desde una doble u’
perspectiva9: por una parte, se trata de medir su capacidad para operacionalizar el
conceptual y analítico al que corresponde; por otra parte, de evaluar su capacidad con —
respecto a la explicación de ciertos fenómenos relevantes desde el punto de vista del
a
objeto de la investigación. Mientras en el último caso el test “(...) involves assessing
whether a measure of a concept predicts other variables in theoretically prescribed
a
ways”, en el primero, “it is dependent not on a theory linking the concept to other
vanables, but on the measurement ofan outcome or characteristic tliat represents directly
(or as directly as possible) the concept we are trying to index by indirect means” (Evans
1992: 212-3). Siguiendo la terminología utilizada en la Jiteratura especializada sobre
a
ID
evaluacion, nos referiremos a estos dos tipos de validez, respectivamente, como
validez de criterio (o interna) y validez de constructo. —
En el caso concreto del esquema de clases que aquí se presenta, e] examen de la
validez desde esta doble perspectiva supone un test de la capacidad del esquema pata:
1) clasificar la estructura ocupacional poniendo de relieve los principales nudos de
desigualdad social y polarización, así como su traducción diferencial para hombres y —
mujeres (validez de criterio).
a
a
Esta sección y las siguientes suponen una réplica del análisis de la validez del esquema de .1. H.
Goldthorpe llevado a cabo por Evans (1992).
10 Véase, entre otros, Cronbach yMcclii (1955), Carmines y Zeller (1979) y Bohrnstedt (1986) a
a
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2) explicar otros fenómenos de interés asociados al fenómeno clasista. Teniendo en
cuenta que esta investigación está dirigida a estudiar las pautas de movilidad de los
individuos, la capacidad del esquema para recoger la asociación origen-destino en la
tabla de movilidad resulta de máxima importanciatm’ (validez de construclo).
3.4.1. La validez de criterio.
De acuerdo con lo visto anteriormente, se tratada aquí de evaluar la capacidad del
esquema, como instrumento analítico, para reflejar los tipos de desigualdad relevantes en
cuanto a la emergencia de nuevos ejes de polarización social. A este respecto el test se
desarrolla considerando tres aspectos de interes:
(a) la existencia de diferencias relevantes entre las categorías del esquema en
términos de situación de trabajo;
(b) la existencia de una estructura jerárquica típica dentro de cada sistema de
división social del trabajo y, por tanto, de dos sistemas de desigualdad socia] distintivos;
(c) la existencia de segmentación por sexo dentro del mercado de trabajo.
Como es sabido, el concepto de situación de trabajo hace referencia “al grado de
control de los empleados (...) sobre su puesto de trabajo y su entorno laboral” (González
1992:24)12. El grado de exhaustividad con que el esquema de clases es capaz de reflejar
las diferencias más relevantes en términos de situación de trabajo es evaluado aquí a
Es importante no confundir el análisis de la validez de constructo del esquema que aquí se plantea
con el test de la hipótesis planteada sobre la emergencia de nuevas formas de estratificación social. Esta
sólo puede ser testada mediante el estudio empírico del grado de formación de las clases (a través del
análisis de las pautas de movilidad), mientras que lo que p<etende el test de la validez de consfructo es
establecer la capacidad del esquema de clases para ser utilizado, precisamente, como instrumento
analitico apropiado para el estudio de la movilidad
12 Desarrollo del concepto en Lockwood (1958); véase también Goldthorpe (1980/1987).
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través de dos indicadores: el grado de autonomía en el trabajo y la participación en los
procesos de toma de decisiones dentro de la empresa u organización’3
La cuestión se aproxima, en primer lugar, a través de una serie de preguntas que
hacen referencia al grado en que los individuos son capaces de definir su propio trabajo, ma
de controlar el ritmo de éste, su cantidad, etc., así como al tipo de decisiones en las que
participan y al grado en que lo hacen’4. La tabla 1 recoge la proporción. de respuesta —
positiva de las distintas clases para cada una de estas cuestiones, pemmitiémmdonos así
e
obtener una primera impresión del grado de distintividad de las clases en términos de
situación de trabajo.
u’
De acuerdo con el planteamiento hecho más arriba, el examen del Patrón de
respuesta a estos índices debería poner de relieve la existencia de dos elites, de carácter
a
burocrático y de tipo profesional-científico, respectivamente, cada una asociada a Un
sistema distintivo de organización de la producción y del trabajo. Las diferemicias que se
aprecian entre profesionales y managers, clases 10 y 3, respectivamente, en términos del
grado de control de su trabajo son claramente ilustrativas a este respecto. Los nzanagers —
puntúan considerablemente más alto que los profesionales en prácticamemite todas las
cuestiones planteadas, con la única excepción de la primera pregunta, la que se refiere de —
forma genérica a la decisión sobre aspectos importantes del propio trabajo y a la puesta
en práctica de ideas propias (véase pregunta B 1 del Cuestionario en el Informe Técnico —
de la Encuesta ECBC), donde la diferencia es de apenas 10 puntos entre ambas clases.
En esta pregunta las diferencias son, pues, relativamente pequeñas, mientras que en —
aquellas otras que hacen referencia a aspectos concretos de la organización del proceso
productivo, las diferencias son considerablemente mnayores. De ello puede extraerse la a
conclusión de que el tipo de autonomía implicito en la primera pregunta, que hace
a
referencia a la aplicación de criterios propios en el desarrollo del trabajo, y al que los
miembros de la clase 10 contestan de forma afirmativa en casm un 80 por ciento, no es el
a
u’
Las clases relacionadas con la propiedad del capital o el trabajo por cuenta propia somi excluidas del
análisis por razones obvias.
14 Incluidas originariamente en el Cuestionario de la Encuesta ECI3C con el objetivo inicial de permitir
la operacionalización de las clases de Erik O Wright. —
u’
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mismo que el tipo de autonomía implícito en el resto de las preguntas consideradas, lo
que, en definitiva, vendría a avalar la hipótesis planteada. Los profesionales no poseen un
alto grado de autonomia en cuestiones de tipo organizativo, como la definición de los
horados, etc., aunque sí un alto grado de control sobre su propio trabajo’ en témminos
sustantivos.
Esta conclusión se encuentra también apoyada por el patrón de respuesta
observado para la clase 10 en las preguntas sobre toma de decisiones (véase panel b de la
tabla 1). Los profesionales declaran tomar responsabilidades explicitas sobre cuestiones
como la definición de los métodos, el ritmo de trabajo, o cuestiones de tipo financiero cmi
una proporción muy pequeña. Sin embargo, la proporción de éstos que contestan
afirmativamente a la primera pregunta, de tipo genérico, es considerablemnemíte mayor
(aunque, aún así, prácticamente un tercio que la de miembros de la clase 3).
Claramente, pues, parece que las preguntas del cuestionario que se han recogido
aquí están más bien diseñadas para recoger la participación en decisiones sobre gestiómm y
dirección, que mio son las que tipicamnente ocupan los profesionales, representando éstas
una dimensión distinta de la autonomía en el trabajo. El solo hecho de que los
profesionales puntúen tan bajo en las preguntas de tipo concreto y mucho mnás alto en las
de tipo genérico, resulta revelador sobre la existencia de una dimensión oculta,
relacionada con otro tipo de autonomía que la bateria de preguntas aqum incluida no
recoge y que es de una naturaleza distinta a la autonomía de tipo burocrático de que
disfrutan los rnanagers.
A continuación se procede a examinar la significatividad estadística de las
diferencias observadas entre las distintas categorías del esquemna en términos de
autonomía y control sobre el trabajo. Para ello se han construido dos índices, que actúan
como proxies de cada una de las dimensiones de la situación de trabajo aquí consideradas
(véase tabla 3)
Como se puede apreciar en las tablas 3 y 4, existe un alto grado de
homogeneidad entre las distintas clases del esquema en términos de ambos, grado de
autonomía y nivel de participación en los procesos de toma de decisiones dentro de la
organmzacmon. La única excepción la representa la clase 3, managers, que forma ella sola
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a
un subeonjunto único, significativamente distinto del resto, indicando el carácter
distintivo de esta clase, así como su distanciamiento con respecto a la clase de los ma
profesionales.
El siguiente paso en el test de la validez del esquema consiste en examinar la —
traducción de estas diferencias de situación de trabajo en diferencias de clase,
relacionadas con la posesión desigual de ciertos recursos. Se trataría, pues, de detectar
no sólo la existencia de grupos distintivos en términos de situación de trabajo dentro de
cada orden, sino la existencia en sí de un ordenamiento o jerarquía sociales propios
dentro de cada sistema de división social del trabajo.
u
Para examinar esta cuestión se consideran dos indicadores distintos del grado y la
naturaleza de la desigualdad social. Por una parte, el prestigio social, como medida de “la
u’
aprobación y respeto que los miembros de una sociedad otorgan a las distintas
ocupaciones como recompensa por los servicios prestados a la sociedad” (Ganzeboom et
al. 1992:8; véase también Davis y Moore 1945), puede ser considerado como una
medida resumemí, o equivalente general, del valor social de las ocupaciones (Carabaña y
Gómez 1994:4). En este sentido constituye un criterio idóneo para discernir sobre e]
grado de desigualdad social que las distintas clases del esquema, en cuanto agregados de
grupos ocupacionales, reflejan. En segundo lugar, la otra forma más extendida de
remuneración diferencial, ligada al ejercicio de la ocupación, es la pecuniaria. Los —
ingresos, por tanto, a pesar de los consabidos problemas de fiabilidad que supone su
estudio mediante encuesta, representan el segundo indicador utilizado, u’
Así, mediante el examen de las puntuaciones medias de prestigio, o de ingresos,
correspondientes a cada una de las clases aquí consideradas podemos proceder a
determinar la existencia de diferencias más o menos grandes entre aquéllas, así como a
testar la homogeneidad interna de las distintas clases. A los efectos del test de la validez
del esquema nos interesa sobre todo detenninar el grado en que las distintas clases son
a
efectivamente distintas entre sí y responden a cierto prirmcipio jerárquico en la
distribución de los recursos de distinto carácter aquí considerados.
a
a
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Con este fin se utilizan dos escalas de prestigio distintas: la escala de prestigio de
Treiman (1977) y la de Wegener (1988)15. Salvo algunas excepciones, las distintas clases
del esquema muestran un alto grado de distintividad en términos de ambas escalas de
prestigio. En cuanto a la escala de prestigio de Trejinan, las únicas excepciones vienen
representadas por las clases relacionadas con la propiedad, que de una u otra forma
consiguen formar grupos homogéneos de prestigio entre sí o con algunas clases
relacionadas con el trabajo manual (6, 7 y 11)16, mostrando, sin embargo, el resto de las
clases diferencias significativas en sus puntuaciones medias de prestigio. Lo mismo
ocurre con la escala de Wegener (véanse tablas 3 y 4).
En cuanto a la ordenación de las distintas clases, los profesionales se sitúan en la
posición más alta de la jerarquía ocupacional, seguidos de los inanagers, los sena-
profesionales y los empleados de cuello blanco, para continuar con los empleadores y los
trabajadores por cuenta propia y, finalmente, los trabajadores manuales de la industria y
de los servicios, con los trabajadores no cualificados de los servicios y de la agricultura
en ultimo lugar.
Así, hemos visto, por una parte, cómo los profesionales fonnan un grupo social
cori un prestigio social superior al de los ,nanagers o directivos y, por otra, cómo los
trabajadores de los servrcmos no cualificados reciben la puntuación media de prestigio
más baja, aparte de los trabajadores agrícolas, formando tui grupo social homogéneo y
distinto del de los trabjadores manuales de la industria.
La plasmación de estas diferencias de prestigio en términos de difemencias de
ingresos es, sin embargo, una cuestión algo más compleja debido, principalmente, a los
problemas de fiabilidad señalados más arriba. Haciendo abstracción de estos problemas,
La principal diferencia entre ambas escalas es que, mientras la escala Internacional de prestigio de
Treimnan es una escala ordinal, con puntuaciones que oscilan entre 1 y 100, la escala ‘de prestigio de
Wegener es una escala cardinal o de razón, sin un línmite superior definido a priori, que torna corno
unidad de medida el prestigio de una ocupación dada cuantificado de modo arbitrario (Carabaña y
Gómez 1994: 22-27).
16 Esto resulta indicativo de los problemas que supone hablar de propietarios en un sentido genérico, con
las connotaciones de “posesión del capital” implícitas en el término cuando una buena parte de ellos son
trabajadores autónomos de la consínmcción, el comercio, etc Lógicamente, las clases relacionadas con la
“propiedad” puntúan, en térmuinos de prestigio, tanto como las respectivas ocupaciones de las que se
míutmen
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vemos que la distribución jerárquica de las distintas clases en términos de ingresos
(mensuales netos) resulta, a grandes rasgos, consistente con la jerarquía en términos de
prestigio antes examinada. Managers y profesionales aparecen como dos grupos
distintos (esta vez, con los managers a la cabeza), mientras que los trabajadores
agrícolas (por cuenta propia y ajena) y los trabajadores no cualificados de los servicios se
encuentran, de nuevo, en la base de la escala.
De lo visto hasta aquí, podemos concluir que el esquema muestra un grado más
a
que deseable de precisión en cuanto a su capacidad para representar la existencia de
desigualdad social en términos de dos de las fuentes más importantes de diferenciación
u’
social, el prestigio social y la capacidad económica (especialmente si consideramos el
hecho de que las clases relacionadas con la propiedad tienen una definición confusa en
a
términos de prestigio y los niveles más bajos de fiabilidad en la respuesta sobre los
ingresos). a
Una vez que hemos examinado el comportamiento del esquema en cuamito a su
capacidad para plasmar la desigualdad social de modo global, podemos dar un paso más a
en el test de su validez, considerando de forma más precisa su capacidad para captar la
posible existencia de dos órdenes distintos de desigualdad social, organizados en torno a
la posesión de recursos de distinta naturaleza, a saber, en tomo a la posesión de bienes
de tipo organizativo o de bienes de capital humano. —
Para abomdar esta cuestión se utilizan dos indices, que hacemi referencia al
desempeño de tareas de supervisión y al nivel de educación poseido, respectivamente, y
que intentan representar la prevalencia de uno u otro tipo de recurso en la definición de
a
la jerarquía social implícita (véase tabla 3 para una descripción detallada de las variables
construidas). Los análisis de la homogeneidad de varianzas llevados a cabo vienen a
a
avalar la hipótesis de la existencia de dos órdenes jerárquicos de naturaleza e
idiosincrasia propias. Los managers puntúan significativamente por encima del resto de
las clases en la escala de supervisión (véase también la tabla 1), siendo la única categoría
cuya puntuación media se aproxinia a tres, valor que en la escala utilizada representa la a
“supervisión de tareas”. Los profesionales, por su parte, forman el segundo subconjunto
distinto del resto de las clases, obteniendo una puntuación media que les define como e
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supervisores nominales. No sólo los profesionales toman una responsabilidad menor que
los managers en cuanto a la supervisión del trabajo de otros, sino que el tipo de tareas de
supervisión que realizan es de una naturaleza distinta a la de aquéllos.
En cuanto a la composición de las distintas clases en términos de nivel educativo,
se observan diferencias significativas entre los profesionales, que, lógicamente, obtienen
la puntuación media más alta (seguidos de los semi-profesionales), y los rnanagers. Las
clases relacioimadas coim e] trabajo manual, sin embargo, tienden a mostrar diferencmas
menores, formando, por ejemplo, las clases 7 y 13, trabajadores no cualificados de la
industria y cualificados de los servicios, respectivamente, un grupo homogéneo en
términos del nivel de educación medio poseído.
Por último, queda por examinar ¡a capacidad del esquema para diferenciar entre
posiciones en la estructura ocupacional de un carácter típicamente mascLilino o femenino.
Como vimos anteriormente, este punto resulta de especial relevancia para poder abordar
cl estudio del papel del género en la reorganización de la estructura de empleo y en la
configuración de un mítmevo orden de estratificación social.
Como se puso de relieve más arriba, una de las principales diferencias entre el
esquema de clases que aqui se presenta y el esquemna original de Esping-Andersen reside
en la forma de clasificar el emnpleo no manual. Este no sólo constituye uno de los
principales focos del emupleo femenino, sino que, a su vez, se encuentra internamente
fuertemente segmentado en térmimios de género (Hakim 1979). Con el objeto de
examinar el calado y la relevancia de estas diferencias dentro del conjunto del empleo de
cuello blanco, se ha introducido umia división adicional en la clasificación original de
Esping-Andersen, teniendo en cuenta el nivel de cualificación. En la tabla 5 podemos
observar cómo las distintas clases consideradas se distribuyen entre los sexos,
observándose una fuerte concentración de las mujeres en unas pocas clases., a saber, en
los niveles bajos del empleo de las ventas y la administración, por una parte, y, dentro de
lo que consideraríamos la división post-industrial del trabajo, emí la clase de los sem¡-
profesionales y los trabajadores no cualificados de los serviciostm7.
“ El análisis de éste y otros aspectos de la segregación ocupacional se abordan de forma detallada en el
CapítuloS.
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Teniendo en cuenta la distribución de los sexos dentro del empleo administrativo
w
y del, comercio, la separación por nivel de cualificación parece más relevante que la que
considera el tipo de actividad realizada. Además, como se puede apreciar en la tabla 4,
esta distinción es también consistente en términos de prestigio social, por lo que, en lo
sucesivo, se considerarán dos clases dentro del empleo no mnanual: empleados
ma
cualificados y mio cualificados, sin distinguir si se dedican a labores administrativas o
comerciales. a
a
3.4.2. La validez de constructo.
a
Desde un punto de vista mnetodológico, la construcción de un esquema de clases atiende
a una voluntad reduccionista de la realidad, que se define en la búsqueda de un conjunto
finito de categorías con el mayor grado posible de distintividad externa y de
homogeneidad interna, con referencia a ciertos criterios sustantivos. Por otra parte, —
desde el punto de vista del valor heurístico del esquema propuesto, es necesamio tener en
cuenta cuál es el objeto preciso de la investigación para el que se diseña el instrumento
analitico que, como tal, constituye el esquema de clases. De nuevo, la construcción del
esquema de clases supone una solución de compromiso entre parsimonia y capacidad —
explicativa o sustantividad.
En este sentido, el esquema de clases que aquí se presenta, como instmumento de —
analisis de las pautas de movilidad, debe mostrar el suficiente nivel de detalle comno para
u’
dar cuenta de todos los movimientos sociológicamente significativos entre las posiciones
de ‘origen’ y de ‘destino’ (Hout 1989: 47). Sin embargo, es necesario también tener en
a
cuenta de cara a la interpretación de los análisis de movilidad posteriores, que cuanto
más detallado sea el esquema de clases (esto es, cuanto mayor sea el número de
categorías que aquél comprenda), mayor será también el volumen de movilidad bruta
recogida y, a la inversa, cuanto menor el número de categonas, mayor la cantidad de e
información perdida. La cuestión radica en minizar la información perdida consiguiendo
al tiempo un esquema no demasiado extenso como para que pueda ser operativo.
e
1 O8Datos y variables: la Encuesta ECBC y el esquema de clases
La tabla lO, por ejemplo, recoge la distribución por sexo de un esquema de clases
que consta de veintidós categorías. El esquema de trece categorías puede ser obtenido
directamente a través de él colapsando algunas de ellas. Las principales diferencias entre
ambos son que, en el más extenso, se incluye, como categorías separadas, a los
trabajadores autonómos de la industria y de la agricultura, así comno a los ayudas
familiares. l>or otra parte, las categorías relacionadas con el trabajo profesional (16-1 8)
han sido desagregadas teniendo en cuenta el trabajo por cuenta propia (amén de la
subdivisión de los semiprofesionales y técnicos en dos clases distintas) y lo mismo se ha
hecho con los trabajadores de los servicios. Por dítimno, las clases relacionadas con el
empleo no mnanual han sido desagregadas teniendo en cuenta a la vez el tipo de actividad
(administraciórm. ventas) y el nivel de cualificacion.
Corno se puede apreciar en la tabla 6, si construimos una tabla de movilidad
utilizando este esquema, obtenemos que un 82% de los varones y un 86% por ciento de
las mujemes somm móviles. ¿Qué ocurre cuando el esquema es menos detallado?
Básicamnemmte, que la tasa de movilidad bruta desciende con el número de categomias,
concretamente, hasta arrojar una tasa bruta de mnovilidad del ‘78% y 82%,
1esl)ectivamnente en el caso del esquema de 10 categorías (esquema de Esping-
Andersenvs. La importancia del esquema de clases cmi el análisis de la muovilidad queda
aqui claramente puesta de manifiesto. La cuestión no es simplemente la camitidad de
información bmtmta perdida, sino la relevancia de los movimnientos que no resultan visibles
en la tabla de movilidad
Goodman (1981) propone un método para medir y evaluar la pérdida de
información inheremite al colapsarniento de las categorías de los esquemas de clases. El
procedimiento consiste en ajustar un modelo log-linear de asociación para la tabla de
muovilidad correspondiente a la versión más desagregada del esquema de clases El test
de razón de verosimilitud (L¡keiihood Ratio Chi-square)19 correspondiente a este
8 Otro esquema, esta vez con dmeciséis categorías se ha incluido también como paso intermedio entre los
dos anteriores (véase tabla 9). Aqui los ayudas familiares y los autónomos se encuentran clasificados
dentro de las clases 2 y 3, dependiendo del sector de actividad, junto con los pequeños propietarios.
Además, aqui no se ha temúdo en cuenta el estatus de empleo (cuenta propia/ajena) para ninguna de las
clases relaciomiadas con el empleo en los servmcmos.
‘> Véase el capitulo 2, donde se describen los métodos de análisis.
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modelo es tomado como punto de referencia a partir del cual evaluar la eventual pérdida
de información ocasionada por cada reduccióim del número de categorías. Tomnando
a
como punto de partida el modelo de independencia o movilidad perfecta, diremos que “if
collapsing across some subset of occupational categories loses no information about the
ma
association between origins and destinations, then the likelihood ratio chi-square (L~)
values for perfect mobility before and after collapsing will be tbe same” (Hout 1989:48).
ma
Siguiendo este método2~>, todas y cada una de las categorías del esquema detallado de 24
categorías resultan heterogéneas o, si se quiere, significativamente distintas en térnumios u’
de las trayectorias de movilidad imitergeneracional de que dan cuenta. Sin embargo, comno
se puede apreciar en la tabla 10, algunas de estas casillas son demasiado pequeñas como
pata que resulte posible incluirlas en el análisis. Resulta necesario, por tanto, proceder a
reducir el número de categorías con el objeto de obtener una tabla más mamiejable y itímas e
frecuencias más significativas.
Para ello se procede a evaluar la bondad, no ya de cada una dc las categorías
individualmente, sino del esquema emm su conjunto. Siguiendo básicamente el mismo
a
método (Goodman 1981), se han calculado los estadísticos para el modelo de movilidad
perfecta correspondientes a cada uno de los esquemas de clase considerados ‘¡‘omamido
a
el del esquema III (22 categorías) como plinto de referencia, podemos calcular la
proporción de asociación no recogida por cada uno de los otros esquemas. Así, el
a
esquema II recoge únicamente un 78% (135307/1737.9) para los hombres y un 76%
(lO 14.84/133987) para las mujeres, de la asociacmón recogida por el esquemna 111. LI
e
mmsmo procedimiento se ha seguido con el resto de los esquemas, hasta que llegamos a
que el esquema de Esping-Andersen (10 categorías), recoge únicamente un 47% y un
a
460 o, respectivamente, para hombres y mnujeres, de la asociación existente en la tabla en
relación al esquema más extenso. La opción por el esquema de clases que se ha venido
presentando en este capitulo parece, pues, justificada también en términos de su
capacidad para captar buena parte de la asociación existente en la tabla, combinando, al —
tiempo, exhaustividad con relevancia.
a
20 El análisis se ha realizado mediante un algoritmo amnablemente proporcionado por el profesor
Michael l-lout
Datosy variables: la Encuesta ECBCy el esquema de clases
‘Fabla 3.1: Proporción de respuesta positiva a distintas preguntas sobre
autonomía, toma de decisiones y supervisión en el trabajo, para
distintas clases ocul)acionales.
CLASES
4 5 6 7 8 9 10 11 12 13
Autonomía
Pone en práctica sus propias ideas
Puede tomarse un día libre
Decide el ritmo de su trabajo
Puede introducir miuevas tareas
Decide cuándo llegar y marcharse
Toma de decisiones
Toma decisiones
sobre la política de personal
sobre los productos o servicios
sobre el ritmo y la cantidad de tr.
sobre métodos y proc. de trabajo
sobre cuantía total del presupuesto
sobre la política financiera interna
Supervisión
Toma decisiones sobre otros
las tareas de sus subordinados
los procedimientos o materiales
el ritmo de trabajo de sus subord.
el horario de trabajo de sus subord.




























































































Sin que exista omugún tipo de horario flexible en el conjunto de la comupauma.
¡‘:1 1)1 a 3.2: 1)escríí)ción de los distintos índices utilizados para analizar el
desarrollo de tareas de supervisión y la toma de decisiones.
Variables Descripción
Decisión 1 = No toma decisiones
2 = Simplemente aconseja
3 = Toma decisiones relacionadas
4 = Torna decisiones relacionadas
Supervisión Nosupervisa
2= Supervisor nominal






















































4 = Supervisor con capacidad de sanción
11 1 Datos y variables: la Encuesra EC?13C y el esquema de clases
Test de la validez del esquema de clases: análisis de varianza.
Toma de decisiones
Suox of Mean
Sour-ce D.F. Oquaree Sqnares
P F
Patio ProL -
Petacen Groi.ips 9 232,7580 25,8620 84,5350 0000
Unweiqhfted Linear Terin 1 129,2401 129,2401
Weightod Linear Ferio 1 41,1882 41,1882
Deviation frore Linear 101,5693 23,9462





Escala de prestigio de Treiman
Don of Mean
OnUrre ¡D.F. L2quare.~; Oquarea
E Y
Rabio P~ ob.
Desvecen Ornupo 12 573610,1682 47800,3474 320,6869 .0000
LJnweight.eO Linear Fsm 1 4806-1.3678 48064,3678
Weighted Linear Ferio 1 53675,4141 53670,4141
Devrat’on [roe Linear 11 514334,7541 46312,2504





Escala de prestigio de Wegener
S,oio of Mean
Souy , D.F. 0~nárea Sc~aaren
Retacen <lmol.im.)2 12 243042.>, 805 203285,4337
Dnwoiqhted 3,inear Teme 1 84905,8839 84905,3333
MeigLúcO í,buO,3r Teno 1 30366,1061 80360,1061
Dovjnt.ioiv [rna Linear 13 2309053,698 214459,9720






Sun of Mean E E
Seurce D.F. Squares Oquaree Rabio Pro
3
Petacen Gmoupe 32 1613370, 586 134447. 5438 43,7626 ,0000
Unweighted Linear Term 1 206553,5492 2065585492
Weighted Linear Fern 1 166134,5109 3661345100
Deviation iran Linear 11 1447236,075 131566.9159
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Nivel de estudios
Sur of Mean
=OOY>.> D.F. Oquaree Oquaree
Y E
Rut: Sn PmoL.
Betv.’oon Gínupo 12 12823,4446 1068,6204 219, 8.329 0000
Unweighted Linoar Forní 1 6,5665 6,5665
Weighted Linear Foro 1 3,2011 8,2011
Deviatilon 5 moví 3,iijeí>m 11 12815 2435 1165,0221
Niohiní Ornopo 5212 1743?, 5865 3,3412








Desvecen Gonupa :33)8,2863 34,2651 84,07-13 .0000
Unweiqhtod Liííoam Temo 1 154,2435 154,2435
Weicjbt ed Linoar Foro 1 45,2873 •45. 28/3
Doviat ion froto Li ío.am 8 263 0990 32,8874
Wrtlrn Gioíípr 3930 1503,0435




aVéase lnfoínmc Técnico (Carabai5a el al. 1992:323 y ss=).
Supervision
Dom <> ti r1e~>>
C.C... , —
>c3varos Sg=I.>I . Pat, jo Ptr
Retiween (socio po 35.3,5368 .~ o.o’lftú i~1 , vii’> .0’
Ilnweiqhted 3,.inear Ter-ni 1 386, 3701 186, 9701
We.iqhmed 1 1 CC 60,3.351 3 >1
12o< ini. jo tt 298.2477 37 8





Tabla 3.4. Puntuaciones medias de las distintas
diversos indicesa.
clases del esquema para
Torna de decisiones
41 2
aVéanse etiquetas en la tabla 3.8
1 l3Datosyvariables: la Encuesta ECBCy el esquema de clases
Escala de prestigio de Treiman
‘tases 8 pl>dí~ Osviitc o u
Island
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¡ oil> >2» 1 ‘18 1> CC>
Escala de prestigio de Wegener
Clases N Media Desviación Error
Cetándar Estándar
MiolTía Maximo intervalo de Conf> ariza









Nivel de ingresos (mensuales netos)
Clases N Media Desviación Error
Estandar set-mrd














Clases 8 Media Mio mo Maximo intervalo de Conf>anza
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Datos y variables: la Encuesta ECBC y el esquema de clases
Supervisión (según procedimiento “Wrigbt”)




CC > CC> (Vi
cío>
¡ >1 >4> 4
8>
¡ Ii >15Vase Informe Tecuico (Caabaña e al 1992 323 y ss
Supervisión (supv¡s)
COcee» N ¡i a=,>aío 3rror lene Oca»’
Fe a dar Estandar
1 Leiva?> de o 7a
do Mcii» (9 41
Fabla 3.5. Dístríbucion de la población ocupada y
Porcentajes (le fila.
aluna vez ocul)ada por sexo.
Población alguna vez ocupada.
SEXO
CLASES VARON MUJER TOTAL
Empleadores 68.3
Pequeños propietarios 54,8
Pequeños propietarios agrícolas 74,6
Directores-gerentes de empresas 94.4
Empleados admtvos cualif¡cados 60.5
Empleados admtvos no cualif. 36.8
Empleados del comercio cualif. 84,9
Empleados del comercio no cual¡f. 34.6
Trabajadores manuales cualif.. 78.0




Trabajadores cualif. servicios 57.5


















Total 2883 2.346 5229
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Empleados admtvos no cualif.
Empleados del comercio cualif.
Empleados del comercio no cualif.
Trabajadores manuales cualif..



















































































































































































































































































































II 7Datos y variables: la Encuesta ECBC y el esquema de clases
Tabla 31. Clases de Esping-Andersen por sexo. Población ocupada, 19-69
años.
SEXO
eCLASES VARON MUJER TOTAL
Propietarios y managers 70.7 29.3 279
Empleados administrativos 46=6 53.4 483 ma
Empleados del comercio 50.1 49=9 258
Trabajadores manuales cualificados 88,0 12.0 700
Trabajadores manuales no cualif? 80.4 19,6 263 U?
Profesionales = 66.4 33,6 184
Semiprofesionales y técnicos 407 59,3 294
Trabajadores cualif. servicios 64.9 35,1 252
Trabajadores no cualif. servicios 37.6 62.4 302 a»
Otros: sector primario 78.7 21,3 255
eTotal 2098 1172 3270
Fuente: Encuesta ECBC, 1991





Empleadores 89.4 10.6 73
Pequeños propietarios 65=2 348 523
Pequeños propietarios agrícolas 764 23.6 155
Directores-gerentes de empresas 90,8 9=2 54
Empleados no manuales 68.4 31.6 153
intermed.
Empleados no manuales bajos 41=7 58.3 509
Trabajadores manuales cualil.. 89,7 10=3 515
Trabajadores manuales no cualifk. 77,9 22.1 276
Profesionales 66,3 33.7 184
Semiprofesionales y técnicos 408 59.2 294
Trabajadores cualif. servicios 64.6 35.4 184
Trabajadores no cualif. servicios 37=3 627 264
Trabajadores agrícolas 82.8 172 85
Total 2098 1172 3270
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Tabla 3.9. Clase por sexo. Esquema II: 16 categorías. Población ocupada, 19-
69 años.
SEXO
CLASES VARÓN MUJER TOTAL
Empleadores 894 10.6 73
Pequeños Propietarios 65.2 34.8 523
Pequeños Propietarios agrarios 76.4 23.6 155
Directores-gerentes de empresas 90.8 9=2 54
Empleados adm. cualificados 65.2 34.8 124
Empleados adm. no cualificados 40.5 59.5 349
Empleados comercio cualificados 82.0 180 29
Empleados comercio no cualif. 44.4 556 159
Trabaj. manuales cualificados 89.7 10,3 515
Trabaj. manuales no cualificados 77=9 22,1 276
Profesionales 66.6 33,7 184
Técnicos 73.1 26,9 84
Semiprofesionales 27=9 72 1 210
Trabaj. cualif. de los servicios 54=6 35,4 184
Trabaj. no cualif. de los servicios 37=3 677 264
Trabajadores agrarios 82=8 17 2 85
Total 64.2 35.8 3270
Fucote: Encuesta ECBC. 199V
se
11 Qflatos y variables: la Encuesta EC’BCy el esquema de clases
ma
Tabla 3.10. Clase por sexo. Esquema III: 22 categorías. Población ocupada,
19-69 años, st
SEXO e
CLASES VARÓN MUJER TOTAL
Empleadores 897 10.3 70 e
Pequeños Propietarios 76.6 23.4 92
Pequeños Propietarios agrarios 66,4 336 37
Autónomos sin empleados 75.1 249 325
Ayudas familiares 354 64.6 72
Directores-gerentes de empresas 63=7 16,3 103
Empleados adm. cualificados 65.2 34,8 124
Empleados adm. no cualificados 40.5 59.5 349
Empleados comercio cualificados 82.0 180 29
Empleados comercio no cualif. 44.4 55,6 159
Trabaj. manuales cualificados 89=7 10.3 515 e
Trabaj. manuales no cualificados 77=9 221 276
Trabajadores agrarios 82.8 17.2 85
Profesionales 633 36.7 139
Técnicos 27,9 72,1 200
Semiprofesionales 71.7 28=3 78
Profesionales autónomos si emp. 55,4 44=6 33
Profesionales autónomos c/ emp. 84=2 15,8 29
Trabaj. cualif. de los servicios 646 35.4 184
Trabaj. no cualif. de los servicios 37,3 62=7 264
Autónomos sin empí. servicios 53.6 46,4 85
Autónomos con empí. servicios 67.5 375 21









La participación laboral femenina en España
Emi este capitulo se aborda el análisis de los pmincipales factores qime detenninan la
l)aaiciPacion laboral de las mujeres en España. Esta cuestión se aproxima, a su vez,
poniendo especial énfasis en el análisis de los eventuales cambios generacionales
ocurridos en las últimas décadas mediante un análisis íor cohortes aplicado a los y las
jóvenes de 25 años de edad.
4.1. Participación laboral y movilidad ocupacional.
Desde el fin al de la Segun da Qnena Nl wmdia 1. un solo se ha woducido un considerable
aumento en la intensidad de la paltici;)acióml de la muja en la actividad extiadoinestuca
(Semyonov 1980: Hakim 1991 ). sumo que su integraciómi en aquélla ha sido cualitativa y
cuantitativamente extensiva, alterando las formas tradicionales de división sexual de roles
y las pautas de orgaimización de la familia, Por ello son numerosos los amores que
convienen en considerar la participación laboral femnenina como uno de los indicadores
más sensibles de la transformación sufrida por la posición de la mujer em las sociedades
industriales avanzadas durante las últimas décadas (Garrido 1991:74; véase también
Hlock 1990 y Esping-Andersen 1990), llegándose incluso a catalogare] incremento de la
participación de las mujeres en la actividad extradomnéstica como ‘1-one of the most
signilicant social changes [occtuTed] i¡m dic post-World War era” (Semyommov 1980)
La participación laboral Jémenina en hNpaña 121
En España, la participación laboral femenina se ha convenido en un importante
objeto de investigación durante los últimos años, dando lugar a numerosos estudios’ que
han aportado inestimable información acerca de las pautas del comnportarniento laboral dc
las mujeres españolas y, de fonna especial, acerca del alcance de los cambios
recientemente sufridos por aquéllas en nuestro país.
La importancia de estos cambios se encuentra inextmicablememmte ligada al intenso ma
proceso de modernización social, cultural y política vivido eim España durante las últimnas
ados décadas, a los cambios en la estructura ocupacional y sectorial de nuestra economía
que aquéllos han traído consigo, y a los efectos del ciclo económico Este proceso de
a
cambio ha sido de tal índole y envergadura que se ha llegado a hablar de la existencia de
una profunda cesura generacional entre las mujeres españolas, cesura que damía lugar a la
existencia de dos tipos de perfiles o trayectorias laborales (y vitales) progresivamente
divergentes, de das biografias laborales de la mujer en España (Garrido 1992:12). La
a
diferencia entre ambos grupos de niujemes se puede marcar de forma somera en témmiímos
de la pertenencia a las gemmeraciones que acceden a la educación, respectivamne¡mte, amites y
después de la década de los setenta2.
En este sentido, el acopio de infonuación que el/la lector/a o imivestigador/a
interesados pueden hacer sin mayor esfuerzo, simplemente revisamído la literatura ya
existente sobre el tema, es de tal calibre que cualquier investigación adicional parecena —
redumídante, ¿Por qué. entonces detenerse a analizar la l)a~ticip aciol) IaboiaI de las
mujeres y, aún más, por qué hacerlo emm un estudio sobre la movilidad de las mujeres
como éste?
A pesar de que, obviamente, el estudio de la participación laboral femeimina no
constituye sensu sir/cío el objeto de esta investigación, sí parece claro que existe una
CSLICkAJU iiCAU CHLJC id IuI¡na el> que ias lílujeles se LCIJUIUUdLi UUlt id aca¡v¡uau s.su¡¡Oniica
aVéase, entre otros, Conde (1982), Espina (1982), Peinado (1988), Fernández (m985, 1987), Garrido
(1992), Delgzdo (1993), Cabré (1993), de Miguel (1993) y Adam (1995)
2 Estas diferencias, escuetamente expresadas aquí en términos de socialización cultural y educativa,
encuentran su correlato en fases de integración laboral de la mujer en España distintas, que afectan a las
tasas de actividad femenina globales, a su presencia relativa en los distintos sectores de actividad, a la
existencia de diferencias salariales entre los sexos, etc. Para un análisis y exposición más detallados de
estas cuestiones véase Garrido 1992, especialmente el capitulo 1, pp. 18-43= a
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y las trayectorias de movilidad ocupacional que aquéllas desarrollan. Ambas representan
distintas vertientes de] comportamiento laboral de las mujeres en umí sentido más amplio y
aunque, ciertamente, el análisis de la movilidad tiene una importante dimnensión ligada al
estudio de la desigualdad y la estratificación sociales de la que carece el análisis de la
participación laboral, es necesario tener en cuenta que, especialmente en el caso
particular de las mujeres, las pautas de la pamticipación laboral condicionan los patromíes
de movilidad observados de tal manera que sin tener en cuenta aquéllas no es posible
abordar un análisis comprensivo de estos últimos. Veamnos esta cuestión un poco mas
despaco.
Como es bien sabido, las pautas de relación de las mujeres con la actividad
remunerada distaim mucho del modelo de pamticipación estable y contimuada al que, por el
contrano. es posible asimnilar fácilmente al conjunto de la población masculina
<Semyonov 1980) Una buena parte de las mujeresjamás llegan a participar activamente
en el mercado de tral)ajo. mientras qoc í~ara otras la pa¡tícip a ci om no pasa de ser un
episodio margiimal. cuando 110 transitorio, ligado a las eventuales necesidades o
estrategias del hogar y la familia. II modelo cíne subyace en el planteamiento común del
análisis de la movilidad, sin embargo responde más bien a un patrón de participacion
estable y continuado. Este hecho condiciona en grau manera el alcance y la consistencia
del análisis de la movilidad femnenina. requiriendo de tuma precauciÑm adicional a la hora
de aplicar los modelos <le aíiá lisis esta adar. precatmcíon que debe cxiend cisc también en
cuanto a la interpretación de los resultados obtemíidos emí dicho análisis. Esta doble
precaución implica uit estudio detenido del colítexto que eímvuelve la movilidad
ocupaciommal femenina, donde la participación laboral —junto con la segregación
ocupacional, cuyo estudio se aborda en el siguiente capitulo, juegan un papel síngimíar.
Las interrelaciones entre las pautas de participación laboral y las pautas
observadas de movilidad de las mujeres son vamiadas y complejas. y sólo su estudio
detallado nos puede permitir realizar una interpretación adecuada de estas últimas. Desde
e] punto de vista de la movilidad intrageneracional, por ejemplo, los distintos modos de
relación con la actividad condicionan claramente las pautas y trayectorias de la movilidad
intracairera femenina. Mientras algunas muujeres desarrollan umma camTera profesional, que
1>’
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las mantiene ligadas a la actividad económica de forma continuada a lo largo de sus
vidas, otras no llegan a mostrar un compromiso estable con e] mercado, dando lugar a un
perfil ocupacional inestable, jalonado normalmente por una sucesión de empleos de
escasa o nula cualificación (Dex 1987; Hakim 1991). Las trayectorias de movilidad st
intrageneracioíial de cada una de ellas no sólo dibujarán perfiles distintos, sino que
responden, de hecho, a circunstancias, motivaciones y estrategias distintas y. por tanto,
han de ser objeto de umm análisis e interpretación individualizado. Por último, en cuanto al
grupo de mujeres que no llegan a establecer un vinculo formnal con la actividad e
económica en ningún momento de sus biografias. resulta obvio que no es posible llex>ar a
a’
cabo un análisis de su movilidad intrageneraciommal ocupacional.
La distinción entre estas tres pautas de participación laboral, que podríamos
e
llamar, respectivamente, “estable”, “inestable” y “tradicional” o “nula’, y su
consideración a la hora de analizar la movilidad de las mujeres, resulta esencial para no
e
mncurrir en ciertas incomisistencias extendidas cím el análisis de la moxilidad, demivadas.
principalmente, de la generalización de un mnarco de análisis diseñado para y desde el
u’
análisis de la movilidad masculina.
Esto resulta aún si cabe más relevante citando consideramos el estudio de la
movilidad (ocupacional o social) desde una perspectiva intergeneracional. Así, mientras
que el grupo de las mujeres “estables” pennite un análisis de la movilidad
intergeneracional en términos convenciomiales: clase de la familia de origen—clase propia
en el momento de la entrevista (o cualquier otro de su trayectoria laboral), en el caso de u’
las mujeres “inestables” sencillamente este tipo de análisis calece de sentido, por cuanto
resulta más que aventurado definir como posición ocupacional típica a partir de la cual u’
operacionalizar su posición de clase social u ocupacional, umia de las posibles
ocupaciones que dichas mujeres hayan mantenido a lo largo de sus biografias (en
concreto, la del momento de la entrevista) Temmiendo esto emm cuenta, resulta también
a
evidente que la única posibilidad de asignar una posición de clase a aquellas mujeres que
no han participado nunca en el mercado es a través de la de los otros miembros del hogar
donde aquellas convivan, normalmente a través de la del cabeza de familia, bien dcl
hogar conyugal, bien dcl paterno si aún no sc lmamm emancipado. Esta cuestión, que a
a
a
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simple vista parece de sentido común, ha dado, sin embargo, lugar a una polémica
controversia durante la década de los ochenta3, controversia que, como vemos, queda
disuelta cuando tenemos en cuenta la variedad de formuas en que las mujeres se
relacionan con el empleo.
l>or último, otro importante aspecto a tener en cuenta es el de la representatividad
de los resultados obtenidos en el análisis de la movilidad femenina Mientras que cmi el
caso de los hombres es posible generalizar los resultados al total de la población
masculina siim mayor problema, en el caso de las mujeres es necesamio tener en cuenta que
las mujeres incluidas en el análisis son sólo umía parte del total, las que mantienen (o
mantuvieron en algún momento> algún tipo de relación con la actividad laboral. El resto,
sin embargo. las que quedan limera del alcance del análisis, es un grupo importante y nada
nos debe inducir a pensar que la no participación en la actividad económica no esté can
pautada, o más, que la participacion misma.
El hecho dc que una parte de las mujeres se abstenga de particil)ar ci e] níercado
conduce a una disyuntiva: biemí excluirías del análisis o bien estudiar su movilidad dc
forma derivada, esto es, a través de su movilidad matrimonial. Obviamemmte. la elección
dependerá de los objetivos que orienten el análisis. Si lo que se pmetende es dar cuenta de
la movilidad social de las mujeres, y sacar conclusiones sobre ‘la’ movilidad social
femenina, eímtonces la mnovilidad matrimonial podrá (y deberá) ser parte dcl análisis. Si.
por el comitrarzo. Iluestro obpeto (le estu dio. como es e] caso es la movilidad ¡ocupa c-ioím al
entonces sólo recogeremos la mnovilidad de las que alguna vez han l)ailicipado en el
mercado, pero sin olvidar que éstas son solamente una parte del total de la poblacion
femenina y que, por tanto, la generalización de los resultados al total de las mujeres
puede resultar abusiva
4.2. El plan del análisis.
Véase la sección 1 2 1 1 para una revisión de esta polémica.
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Teniendo en cuenta todo lo amíterior, este capitulo se dedica a indagar emí las
circunstancias que envuelven el comportamiento laboral de las mujeres. El objeto, smn
embargo, no es tanto analizar de forma exhaustiva las pautas de la participación laboral
femenina, simio más bien ayudar a pmofitndizar en el conocimiemíto de un objeto de estudio
propio: la movilidad ocupacional femenina Bajo el supuesto de que las pautas de
participación en la actividad económnica influyemm de forma decisiva sobre las pautas de la st
movilidad ocupacional, se pretende. emm primner lugar, delimitar y definir adecuadamente
e
dichas pautas, para pasar a continuaeiómm a estudiar en detalle cuáles son los factores que
detenninan cada mio de estos perfilcs de relación con la actividad, considerando de
a
forma especial la cuestión de si se ha producido algún tipo de corte o cambio
generacional a este respecto en los últimnos tiempos. El objeto de este capítulo es, pues,
a
esbozar una visión general de las pautas del comportamiento laboral de las mujeres
españolas de principios de la década de los noventa.
st,
En concreto, los análisis que se llevan a cabo en este capítulo tratan dc dar
respuesta a tres cuestiones: (i) cuál es el perfil sociodemnográfico de las mujeres ocupadas
a commenzos de la década de los noventa; (u) si se lían producido vammaciones apreciables
en este sentido para mujeres pemleneciemmtes a distintas cohortes de edad; y (iii) cuáles son —
las pautas básicas que sigue la participación laboral de las mujeres españolas,
especialmente de las mujeres casadas, así como cuáles somm los factores qime median en u’
ellas (estado civil, nivel educativo, clase social, etc.).
Para abordar la pmimhíera cuestión se consideran las tasas brutas de ocupación por st
sexo, tomando como eje central del análisis la edad Este factor, de hecho, constituye el
eje del análisis de las primneras dos cuestiones, aunque tomnado desde mía perspectiva u’
distinta en cada mía de ellas: transversal y longitudinal, respectivamnente Mediante un
análisis de tipo transversal se obtiene una visióim genérica del perfil de ocupacióm¡ de las
mujeres españolas de los noventa, tomando en cuenta, al tiempo, el efecto de diversas
varmables como el estado civil, la educación o la clase social sobre este l)erfil. l)esde una
perspectiva longitudinal, por el contrario, la misma cuestión se enfoca desde umía óptica
distinta, considerando en este caso la evolución del compomtamiento laboral de las
mujeres pertenecientes a distintas cohortes de edad.
a
a
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Esta última cuestión nos aproxima a lo que en puridad debemia ser un análisis de
tipo biográfico. Un análisis detallado de las pautas de participación laboral de las mujeres
requiere del examen de sus trayectorias ocupacionales completas, consideramído todos los
eventos de entrada/salida producidos, así como las circunstancias que los acompañan
(Dcx 1987). Sin embargo, la naturaleza de los datos utilizados no permite un análisis de
este tipo. Lo que si permite la Encuesto ECBC es el seguimiento biográfico de las
trayectorias de empleo de los iimdividuos, exactamnente en tres momentos: a los 25, los 35
y los 45 años de edad El examen de la variación en las tasas de ocupacióim de las mujeres
en un momelmto concreto de sus biografias. nos permite aproximamos bastante a ini
análisis por cohortes. Teniendo emí cuenta la importancia de los prímeros años tras el
período de fommaciómm para la integración sociolaboral y la formación de roles de los
immdividuos, se toma la edad de 25 años como ptnito de referencia para analizar los
eventuales cambios generacionales en las pautas de participación laboral femenina
Por otra parte, mediante esta aproximación es posible construir u ima tipología que
recoja tres tipos de sittmaciones: la co,,tiuiuidad o estabilidad, cuando el individuo se
encuentra ocupado en los tres momentos considerados, la discontinuidad o
inestabilidad, cuando no lo está en alguno de los tres momentos y. finalmente, la
abstención cuando no existe ningún registro ‘positivo’ en este sentido. Partiendo de esta
tipologia básica de patitas <le relación ccii la a cti\ida d laboral sc realiza finalmente un
análisis de regresion logística muIl ino mi al co mm el objemo de di sc-ern ir cii á les son los-
factores que determinan cada una de ellas.
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4.3. El perfil sociodemográfico de la ocupación femenina en España.
En primer lugar, x’eamnos cuál es la situaciómi laboral del total de la población española a ma
comienzos de la década de los noventa. La tabla 1 recoge una variedad de situaciomies
posibles respecto al empleo, constituyendo una clasificación más o memios exhaustiva de
las mismas En ella podemos apreciar cómo el sexo discmimina claramente la forma de
relación con la actividad laboral: un 63% de los varones se encuentra empleado a tiempo —
completo en el momento de la entrevista, un 15% jubilado, un 10% en situación de
desempleo y un 4% en búsqueda de su primner emnpleo. Estas cUjas contrastan a’
fuertemente con las correspondientes a las mujeres. para las que la ocupación a tiempo
st
completo representa tan sólo un 269o, mientras que las proporciones relativas de mujeres
empleadas a tiempo parcial o en búsqueda de su pmimer empleo. duplicami largamente las
st
correspondientes a los varones (77% frente a 3 5% y 11% frente a 4. l
respectivamente, mnujeres fiemite a hombres). Ademas, un 3 ¡ % de las mujeres se
st
encuentran dedicadas por completo a la actividad doméstica, de las cuales más de la
mitad carece de experiencia laboral.
a
Tabla 4.1. Situación de empleo por sexo. Total población, 19-7<) años.
Porcentajes de columna.
u’
SITUACIÓN DE EMPLEO VARONES MUJERES TOTAL
a
Jornada completa 62 8 26 4 43 9
Jornada parcial 35 7? 5=7
Parado primer empleo 4=1 11,0 7.7 a
Parado con experiencia 10=3 13.2 11.8
Jubilado 14=6 8.1 11.2
Ama de casa con experiencia 1=9 6.7
Ama de casa sin experiencia 17.9 9=3
Estudiante 3.9 2.8 3.3
Otros inactivos 0.8 0=4
14 3165 3435 6600
Fuente: Encuesto ECBC, 1991 -
a
a
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Estas cifras expeiimentan importantes variaciommes al considerar distintos grupos
de edad, especialmente entre las mujeres A medida que nos movemos de los grupos de
edad mayores a los más jóvenes, la proporción de mujeres dedicadas por completo a las
tareas domésticas y sin experiencia laboral alguna dismimmuye dramáticamente, pasando de
un 35% entre las mayores de 55 años a un 3% entre las muenores de 25. 1-o mismo ocurre
con la categoría “amas de casa con experiencia, cuyo peso es simplemente ¡mulo entre las
jóvenes de 19 a 24 años. [Esta disminucmon del trabalo en el hogar como alternativa vital
va acompañada de un considerable aumento de la proporción de paradas entre las
colmortes másjóvenes, así como del aumento de su tasa bruta de ocupación.
Tabla 4.2. Situación de empleo por sexo y grupo de edad.
GRUPO DE EDAD
19-24 j 25-34 35-44 45-55 55-70






Ama de casa con experiencia
Ama de casa sin experiencia
Estudiante
Otros inactivos
46.2 38,6 746 36,1 86=7 31,0 81=7 21=3
2=9 &8 3=3 10.3 4,1 90 18 75
15.9 222 30 106 02 8=1 0=0 8.8
15.4 12=3 150 19,7 63 íR5 7,0 14.2
2.1 24 iS 5.8 1.5 &7 7.4 6=4
- - - 4=9 - 1~8 - 16.9
- 3,2 - 11.0! - 178 - 232
166 126 17 1.5 01 01~ 00 16
0.9 - 10 - 11 - 01
Total 667 584 770 814 584 643 495 521
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4.3.1. El aumento de la participaalón laboral femenina en España: la
contribución del trabajo a tiempo parciaL
Una cuestión que se ha debatido ampliamente sobre la importancia de la reciente
incorporación de la mujer a la actividad extradoméstica, atañe a la cuestión del peso
relativo que el empleo a tiempo parcial alcanza dentro de aquélla
Como sc puede apreciar emi la tabla 2, en todos los grupos de edad la proporción a
de mujeres entre los trabajadores a tiempo parcial es considerableníemmte superior a la de
hombres, y la ratio m-nujer-hombre favorable a &íuéllas. Por otra parte, si examimiamos la —
evolución de la razón entre ambos tipos de empleo para losjóvenes de distintas cohortes
de edad, podemos apreciar cómo sucesivas cohortes de mujeres se encuentran
crecíentemente empleadas a tiempo parcial, mientras que esta proporción se mantiene
a
estable, y muy reducida, entre los varones (véase tabla 3). Fn su conjunto. el empleo a
tiempo parcial se ha feminizado durante las últimas cuatro décadas, pasando la lazon
u’
entre los sexos (mujer/homnbre) de 2.3 para losjóvenes de las décadas de los cuarenta y
cincuenta, a 4.3 para los jóvenes de la década <le los ochemita y representando casi un
st
20% del empleo de estas últimas.
a
a
Tabla 43. Evolución del trabajo a tiempo parcial por cohorte de edad y sexo:




SITUACIÓN DE 1920-1935 1936-1945 1946-1955 1956-1965
EMPLEO V M Total V M Total V M Total V M Total
Jorn. completa 97.2 93.6 96.0
Jornada parcial 2.8 6.4 4.0
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Porcentajes de fila
____________ COHORTE DE EDAD ____________
SITUACIÓN DE 1920-1935 1936-1945 1946-1955 1956-1965
EMPLEO Vj MJ N y] M¡ N’ < N vj Mj N
Jorn. completa 658 442 978 69=5 305 596 661 33.9 799 63.7 363 951
Jornada parcial 43.9 56=1 41 391 60.9 38 32.8 67.2 48 25=8 742 100
Total 65.0 35,0 1019 67.7 323 634 642 35.8 847 601 39.9 1051
Fuente: Encuesta ECBC, 1991
Por otia parte, las tasas de ocupación, como indicadores de la intensidad con que
las mujeres paiticipan en la actividad económica, comistituyen u¡ma de las formas basícas
de aproximación al estudio de la participación laboral femenina, Estas se pueden
consideran desde una doble perspectiva. Por una l)amle las tasas btu/as de ocupacion
nos ofrecen una medida de la relación entre el total de la poblaciómí y la poblacion que se
encuentma ocupada Por otra parte, y a diferencia de estas últimas, las tasas 1)-e/as de
ocupación se calculan únicame¡mte por referencia a la 1)0 blaciojí ac•t va. ofiecíen cío el
voluníemm relativo de la ocupaciómm entre aquellos que se encuentran ‘dentmo’ del mercado
laboral 1)ebido a los especiales problemas que la definición de la “actividad” coníleva en
el caso de los mujeres, con la consabida confusión en la atribución del papel <le ama de
casa a tiempo completo a mujeres que, de hecho, trabajan en el hogar o en un ¡megocio
familiar sin percibir remnu.mmeración alguna a cambio, o que realizan otro tipo de tareas de
modo secumí~lario dentro <leí líoeai. como coser o níender huéspedes o a
dependiemmtes (amícianos. niños)4, aquí se examinarán tmmíicamente las tasas brutas de
ocupación, considerando la posible influencia que sobre ellas ejerce un conjunto de
factores sociodemogiáficos.
1 A este respecto, H.akim señala cómo el problema de la subdeclaración de la actividad femenina es
constante, agudizándose en periodos y sociedades en que el ideal ‘burgués’ de la mujer como esposa y
madre a plena dedicación está en auge Haldm (1993:100; véase también a este respecto Oakley. 1974 y
Bradley, 1989).
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43.2. La influencia decisiva de la edad.
Entre todas las variables que explican el comportamiento laboral de los individuos quizá
la edad sea la más importante. La edad determina de fomma flandamnental la relación de los
individuos con la actividad productiva, constituyendo la trayectoria ocupacional,
básicamente, un reflejo del ciclo de vida de los individuos Esto, que se aplica claramente
para los hombres, no resulta, sin embargo, tan exacto para las mujeres, para las que el —
ciclo de actividad laboral depende también de otros factores de tipo social y cultural que
se entrecruzan con los puramente biográficos La trayectoria ocupaciomíal de las mujeres e
responde al efecto conjunto de la edad biológica y del ciclo reproductivo de la familia.
dando lugar a pautas peculiares de relación con la actividad productiva y reproductiva e
que escapan al patrón general mnasculino (Roos 1985)
aComo se puede apreciar en la figura 1 (véase tabla 4>. hombres y mujeres dibujan
perfiles de ocupación muy distintos, A pesar de que ambos tienen tilia tasa hitita de
u’
ocupación semejante en el grupo de edad más jove¡m, ésta representa, sin embargo, la
única similitud existente entre ambos perfiles. Mien ti-as los hombres alcajízan tasas dc
a
ocupación muy altas enseguida, rondando el 80 por ciento para cl grupo de edad 25-34
años y con un aumento relativo de aproximnadamente el 60 por ciento con respecto al
grupo de edad anterior, las mujeres experimemítan un ligero desce¡mso cii su tasa dc
ocupación entre estos mismos grupos de edad A pamtir de aquí, este descenso se hace a
mucho más acusado en los grupos de edad siguientes, (le manera que el perfil laboral dc
las mnujeres refleja una tendencia decreciente, prácticamente lineal, entre el grupo de edad —
misjoven y el mayor, asemejándose mnás a una ‘pendiente’ que a una ‘curva’ En cl caso
de los hombres, sin emnbargo, la tendencia creciente no se invierte Imasta el grupo de 45- a
54 años en el que se empieza a acusar un ligero descenso de las tasas (le ocupaciolí
descenso que se hace más acusado en el grupo de los mayores de 55 años, en que la a
jubilación empieza a tomar peso como alternativa a la ocupación para un númemo
importante de individuos. —
a
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Tabla 4.4. Tasas brutas de ocupación por grupo de edad y sexo.
HOMBRES MUJERES
GRUPO DE EDAD % Total % Total
19-24 491 667 473 584
25-34 77.8 770 46,4 814
35-44 90.4 584 40,0 643
45-54 85,5 446 28.8 521
55-65 51.3 495 16.5 815
Total 706 2961 36,6 3176
Fuente: Encuesta ECBC, 1 991,
FIGURA 1. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN POR













19-24 25-34 35-44 45-54 55-65
GRUPO DE EDAD
Por ultmmno. hay otra circunstancia más que mnerece ser resaltada por lo que se
refiere a las diferencias existentes entre los sexos en sus respectivos perfiles de ocupación
por edad Las pautas de relación con la ocupación son también el reflejo de las pautas de
‘retirada’ de ésta: las mujeres accedemm a la jubilación en una proporción mucho menor
que los hombres, de fommna que la caída prácticamente paralela de las tasas de ocupación
de ambos sexos en la cohorte mayor no obedece en ambos casos a las mismas
cmrcunstancias. Este efecto se aprecia con mnayor claridad en la tabla 4b, donde
estudiantes y a jubilados han sido excluidos del análisis.
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Tabla 4.4.b. Tasas netas (excluidos estudiantes y jubilados) de ocupac¡ón por
grupo de edad y sexo.
HOMBRES MUJERES
GRUPO DE EDAD % Total % Total
19-24 610 636 55.6 496
25-34 81.2 738 50.1 754
35-44 933 568 43=8 586
45-54 92.4 413 31=3 479
55-65 88.4 287 18,5 548
a
Total 82=3 2542 40.6 2863
Fuente: Encuesto ECRO, 1991 -
ma
a,
4.3.3. El análisis de la participación laboral desde una perspectiva
Ion gitudin aL nr
U!
A través del análisis de las tasas de ocupación femeninas por grupos de edad hemos
obtenido una idea de cuál es la pauta de relación con la actividad del conjunto de las
mujeres eim el momento concreto de la emítrevista Aunque al considerar grupos de
distinta edad se puede hacer una aproximación a lo que constituye el perfil biográfico de
participación laboral de las mujeres españolas en ini momento del tiempo dado, este tipo
de análisis confimde, de hecho, dos efectos distintos, el del ciclo vital y el del cambio
e
generacional, por lo que mio resulta pertinente hablar de perfiles “biográficos” en sentido
estricto.
A pesar de que la dedicación a la maternidad y, por tanto, la fase álgida del ciclo
reproductivo de las mujeres está fuertemente condicionada por la edad biológica,
también es necesario tener emi cuenta que dicho comportamiento se encuentra mediado
social y culturahnente, de forma que distimítas generaciones de mujeres pueden
desarrollar comportamientos distintos de cara a la maternidad y al empleo, generando, de
esta manera, pautas de relación con la ocupación singulares. Estos efectos, sin emubargo, —
quedan ocultos bajo el manto de la edad, de forma que, por ejemplo, en el gráfico que
e
e
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examinábamos anteriormente resulta imposible determinar si el hecho de que tas mujeres
entre ¡9 y 34 años mantengan tasas de ocupación muy semejantes es debido a que las
mujeres en edad fértil han aumentado su participación laboral con respecto a las de otras
generaciones o a que las jóvenes (19-24 años) de principios de los 90 soportan tasas de
paro mucho mayores que las de cohortes mayores. En este sentido, sólo un análisis de las
distintas cohortes de edad por separado pennite analizar independientemente cada tino
de estos efectos.
La Encuesla ECBC. a pesar de constituir una frente de datos de tipo transversal,
incluye, sin embargo, corno ya señalé anteriorment&, una sección en la que se recoge
información retrospectiva sobre el historial de empleo de los individuos. Ello ¡los permite
considerar momentos concretos de las biografias de los individuos ~ comparar el
comportamiento de distintas cohortes de edad en ese mismo inoníento biográfico. Dc
esta forma, considerando, por ejemplo, los 25 años de edad como momento de inserción
laboral plena paí~¡ el total (le la población6. podemos examinar la &\ olticion (le las tasas
de ocupación de las y los jóvenes de distintas cohortes de edad.
La tabla 5 recoge las tasas de ocupación de hombres y mttjcrc~ ¡icílLenecíentes a
distintas cohortes de edad, a los 25 años. En ella la etiq uet a p erío tío lace referencia al
momento histórico en que las distintas cohortes de edad cumplen 25 años. Así, por
ejemplo, el período 1952-61 se refiere a la cohorte que ¡lacio entre IP?? x 1936, con lo
que SC puede decir, al menos (le una forma aproxínnt ix’a qtie es... ¡ a 00110110 (pi (2 C.ttllij)lC
25 años en la década de los 50. y así sucesivamente.
Véase el Capitulo 3, donde se describe en detalle las características de la /§ncucS!ú de Ps/rv&Inru,
(‘onc¡enc,av 13¡ogra/¡a cíe (‘/ose.
6 Se lía elegido los 25 alios como punto de referencia en el análisis teniendo en cuenta dos
circunstancias. Por una parte. qtíe los individuos con estudios superiores es bastante improbable que
hayan concluido su período de formación e inserción laboral con anterioridad y. por otra, que en edades
peswnores las tasas de ocupación femeninas disminuyen considerablemente o. al menos, tienen una
mayor probabilidad de hacerlo, debido al matrimonio y la maternidad. Por otra parte. sin embargo, es
importante tener en mente las diferencias que el nivel educativo impone sobre el grado de “madurez
laboral” alcanzado en un momento dado. Así, por ejemplo, mientras que los que carecen de estudios
profesionales a la edad de 25 años es bastante probable que lleven un período más o ¡ííenos intenso de
“rodale” dentro del mercado, los que cursan estudios superiores son “reden nacidos desde el punto de
vista de su edad laboral.
La parIic¡pac¡on laboral ¡¿‘menina en &paña 135
Tasas brutas de ocupación a los 25 años por cohorte de edad y sexo.
PERIODO EN QUE HOMBRES MUJERES























































Total 90 8 2497 44 2 2846
Fuente Encuesta J=CBC,1991.
FIGURA 2 TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN A LOS 25 AÑOS
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Del examen de la figura 2 se pueden extraer algunas conclusiones de interés. Si
consideramos la trayectoria de evolución de la ocupación femenina desde la cohorte
mayor, nacida entre 1921 y 1926. y la cohorte más joven, iiacida aproximadamente cii el
primer quinquenio de la década de los 60, lo primero que llama la atención es la alta tasa
de participación de las mujeresjóvenes de la cohorte mayor: en la cohorte que cumple 25
años entre 1946 y 1951 encoiitramos que un 50 por ciento de las mujeres se encontraban
ocupadas a los 25 años. Esta proporción es menor cii las siguientes cohortes, hasta
alcanzar un minimo en la cohorte que cumple 25 años entre 3957 y 196!, recuperándose,
posteriormente, a un ritmo de aproximadamente lO puntos 1)01’ década, hasta que cii el
quinquenio 1977-1981 nos encontramos de nuevo con una tasa de ocupación del 50 por
ciento. El efecto de la crisis de principios de los ochenta se hace patente en el empleo
femenino (al igual que en el masculino), con una 1)érdida de aproximadamente cinco
puntos, pérdida que se ve sobradamente compensada por el atííríento de la tasa de
ocupación féníen ma cxpcíiiiient a do durante el segtíjído qLiiiI(¡ticn¡o dc esta misma
década.
Por su parte. la tasa de ocupación de los jó”enes ‘varones de 25 años se mantiene
practicamente estable, por encima del noveííta por ciento, a traves de las distiíítas
cohortes de edad consideradas
7, con la excepción de la más joven. En el lapso de tiempo
que discurre entre 1982-86 y 1987-91, los jóvenes varones educen su tasi de
¡)articipacióil en 1 3 pi~~to~ o, cii expresa do cii otros 1 éríiíiilos, a q ti el la su he una
disminución relati\’a del 15 por cieííto. En el mismo periodo. sin e¡nbars~o. la tasi bruta
de ocupación de las /óvenes exíJermineilta un considerable aumento, como vimos mas
arriba. A través del análisis de los datos de la Encuesto tic I>oblocíói¡ ‘1 u/iva, Garrido ha
puesto en evidencia cómo el periodo 1986-90 constituye una de las l)l’incil)aIes fases
expansivas del empleo femenino, expansión producida, finidarnentalmente. a través del
crecimiento del empleo público y del empleo en los servicios. En la última cohorte se
suman la tasa de ocupación mñs baja para los varones jóvenes de las últimas cuatro
Sin embargo, sí consideramos la misma cuestión desde otro punto de encontramos que, entre 1962-66
y 1977-81, las tasas comuplemernarias a las de ocupación, recogidas en la tabla 5, lían pasado del 2.4% al
9.20/o o, lo que es lo mismo, han experimentado un aumento relativo del 383%.
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décadas, junto a la más alta para las mujeres, coíí el efecto resultante de que las tasas de
ambos sexos tienden a aproximarse, reduciendo la diferencia existente entre ambas
considerablemente, aunque estos datos deben ser interpretados con cierta cautela, dado
el auge de la opción por los estudios entre los jóvenes de finales de los 80.
4.3.4. El estado civiL
La otra variabk Ñndamenta] para establecer las coordenadas básicas de explicación del —
comportamiento laboral de las mujeres es el estado civil (Feíiíáiidez 1985; Garrido
1992). En la figura 3 se pueden apreciar las diferencias en el comportamiento laboral de
los distintos grupos de edad según su sexo y el estado civil (‘véase también tabla 6). Las
tasas femeninas de ocupacion son considerablemente mayores entre las solieras, mientras
que en el caso de los varones la situación se invierte, siendo sustancialmente mayores
a
entre los casados. El perfil de ocupación de las solteras es más parecido al de los solteros
8que al de las mujeres casadas
Tabla 4.6. Tasas brutas de ocupación por grupo de edad, estado civil y sexo.
HOMBRES MUJERES
GRUPO Solteros _ Casados Solieras Casadas
DE EDAD % Total % Total % Total % Total
a
19-24 488 633 55.0 34 471 514 489 70
25-34 67.6 426 90.5 344 64.1 282 37.0 531
35-44 75 1 75 93.1 509 78.7 57 36.2 586 —
45-54 747 34 86.4 412 52.1 45 26.6 476
55-65 47 1 37 61.6 458 32.7 55 15.0 560
Total 120.5 1757 953 2223
Fuente: Encuesta ECBC, 1 991.
Aquí se viene a poner de relieve las diferencias existentes en las pautas de socialización de los sexos:
mientras la integración social de los varones pasa por el matrinionio y el trabalo conjuntamente, la de las
mujeres se realiza fundamentalínente vía matrinionio.
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FIGURA 3. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN POR
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—)<-— CASADAS
Si consideramos ahora la cuestióíí desde el punto de vista del cambio
generacional, encontramos que, al igual que en el conjunto de la población, las jóvenes
solteras y casadas de distintas cohortes mantienen patitas dc iclación con la ocupacion
muy disimilares (véanse, reSpectivamente. flauras 4.! x.~ 4 ~ y tabla 7>. 1.1 esuido civil
detenniíía de tal modo las pautas de participación de las mujeres en el mercado laboral
que las tasas de ocupación de las solteras y de las casadas a los 25 años reflejan dos




Tasas de ocupación a los 25 años por sexo para distintas cohortes que
cumplen los 25 años en el período referido, por estado civil.
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PERIODO EN QUE HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
















































Fuente: Encuesto ECBC, 1991


























































FIGURA 4.1. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN POR COHORTE DE
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FIGURA 4.2. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN POR COHORTE
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PERIODO EN QUE SE CUMPLEN 25 AÑOS DE EDAD
En este sentido, y siguiendo la pauta que vejamos para el total de la población, las
tasas de ocupación de las ¡óvenes solteras se asemejan mucho más a las de los ¡ove/íes
solteros que a las de las casadas. Así. vemos cómo la evohíción dc las tasas de ocupacion
de las jóvenes solteras corre paralela a la de los jóvenes solteros vaiones iííantcniendose
una diferencia de aproximadamente diez puntos l)orce1~tuales entre ambas a lo largo de
todo el período histórico considerado —con ¡a única excepción quizá de la cohorte
nacida entre 1957—1961, donde la tasa femeííiiía desciemíde lO puntos. mientras que la
masculina lo hace apeias unas décimas, sin que se encuentre explicacióíí aparelíte para
ello9. A partir de la cohorte que cumple 25 años entre 1976 y 1980, se observa una caída
en ambas tasas, más lineal en el caso de las mujeres. con una ligera recupciacíoií a
comienzos de la década de los 80 en el caso de los varones, pero que mueve en cualquier
caso hacia abajo eíí diez puntos las tasas de octípación de los ¡¿yenes <leí ultimo
Teniendo en cuenta que el efecto del descenso parece generalizado también entre los no soltemos, una
explicación posible estriba en el efecto de la crisis que acompafló los años finales de la década de los 50,
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quinquenio de la pasada década, reflejando el efecto de la recesión económica sobre el
empleo y su especial incidencia sobre el paro juvenil.
Las casadas siguen, por su parte, una pauta completamente independiente y que
nada tiene que ver ni con la de las mujeres solteras ni con la de los casados varones, con 0
tasas de ocupación, por otra parte, sustancialmente inferiores a las del resto de las
mujeres para todas y cada una de las cohortes de edad consideradas, U
Como ya vimos anteriormente, las tasas de participación femenina en la actividad
U
laboral fueron especialmente altas para las mujeres jóvenes de los años cuarenta, debido,
fimdamentalmente, al peso del trabajo femenino dentro de la agiicultrmra (y al dc esta
e
dentro del total de la economía). Las solteras jóvenes de ese período tienen tilia usa de
ocupación que ronda el 90 por ciemíto, la mayor de todo el período histórico recogido
Mr’
(1946-1991) y la que más se aproxima a la de sus hornónitnos varones, Las casadas. po~
su parte, aún no mostrando en ese mismo período una tasa especialmente alta dc
ocupación en términos absolutos, sí la tienen en ténninos relativos, pu esí o q ime emí los
quinquenios posteriores aquélla desciende considerablemente, hasta quedar reducida a
prácticamente la mitad para las jóvenes del quinquenio l957~6líÚ. A partir de este
punto, la tasa aumenta a un ritmo de aproximadamente diez puntos por década, hasta
alcanzar casi un 50 por ciento entre las jóvenes casadas de finales de los ochenta, de
forma que si no tuviéramos en cuenta la cohorte de edad más vieja se podría hablar (le la a
existencia de una tendencia de crecimiento constante dc la ocupación para las nitíjeres
casadas jóvenes durante las últimas cuatro décadas’1 . Estas pautas que contrastan —
fuertemente con las de las solteras, cuyo perfil es mucho más sensible, al igual que el de
la totalidad de los varones, a las fluctuaciones del ciclo ecoííóínico. —
iO Aunque resulta imposible indagar en mayor profundidad, a través de los datos de la /&ncutrsla LXIX’,
sobre la cuestión de la evolución de las pautas de nupcialidad de las distintas cohortes de mrmjeres que se
recogen en el análisis, no es dificil adivinar la existencia de un efecto de interacción entre la cvoltmcíón
de la nupcialidad y de la participación laboral a través del tiempo. Véase Garrido, 1992, para un análisis
detallado de esta cuestión.
“ Como se deduce del examen de la tabla 7, se pueden señalar básicamente dos períodos de estabilidad,
el primero, entre 1951 y 1965, con una tasa de ocupación más o menos estable en torno al 20 por ciento,
y otro entre 1966 y 1975, con una tasa que gira en torno al 30 por ciento. A su vez, los incrementos iiias
importantes se producen en los siguientes períodos: cohorte 1961-5 a cohorte 1966-70: 7.2%, colicHe a
1971-5 a cohorte 1976-80: 10.5% y cohorte 1981-5 a cohorte 1986-90: 13.5%.
a
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Centrándonos concretamente en el análisis de los cambios acaecidos en el
comportamiento laboral de las jóvenes entre 19’?? y 1991. podemos ver cómo soiteras y
casadas desarrollan estrategias distintas frente a los sucesivos períodos de crisis
económica vividos en nuestro pais en ese periodo. Mientras las solteras nacidas entre
1952 y 1956 experimentan un ligero descenso en su tasa de ocupación a finales de la
década de los setenta, las casadas de esta misma cohorte, por el contrario, aumentan su
tasa en diez puntos, situándola en un 41%. En la siguiente cohorte, que llega a los 25
años entre 1982 y 1986. el comportamiento de solteras y casadas es más homogéneo,
incluso con un descenso de la tasa de ocupación más acusado entre estas’ últimas, la
crisis de finales de los setenta y principios de los ochenta bloquea el acceso al mercado
de ambos colectivos, propiciando, como veremos más adelante, un aumento de la
inversión en capital humano entre los grupos de edad más jóvenes, con el resultado de ttn
incremento cii el nivel educativo general de la población, pero especialmente de la
población femenina.
Por ultimo, la evolución divergente del comportamiento de las mujeres solieras y
casadas jóvenes se hace de nuevo patente entre aquellas que alcanzan los 25 aflos
durante el último quinquenio de la década de los ochenta. Durante este período se
produce, según las estadísticas oficiales, “el aumento de la ocupación más rápido del que
se tiene documentación”, (Garrido 1992: 50) especialmente entre las mujeres. Pero el
gran cambio en el comportamiento laboial de las mujeres parece haberse producido entre
las mujeres casadas: mientras la usa de ocupación de las solteras disminuye en diez
puntos con respecto al quinquenio anterior, la de las casadas aumenta cii catorce.
¿Cuáles son las razones de este cambio tan acusado en el comportamiento laboral dc las
tnujeres y en la aparente inversion de la influencia del estado civil sobre aquél?
Una razón obvía, y que resulta dificil resistirse a mencionar es la de que se están
produciendo profrudos cambios en la organización interna de la familia y en las formas
establecidas de división sexual de roles. Sin embargo, si bien es cierto que, de la mano de
una ruptura de los valores tradicionales de familia y del reparto de roles dentro de ésta,
se ha producido un cambio radical en la actitud de las mujeres jóvenes hacia la
participación en la actividad extradoméstica, su efecto sobre las tasas de participación
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laboral femenina no es directo Además, este cambio no explica por si sólo la
disminución de las tasas de ocupación de las mujeres solteras. La aparente paradoja de la
disminución de la participación de las solieras jóvenes y el incremento de la de las
casadas se resuelve, sin embargo, si consideramos las variaciones en una serie de factores
clave en la integración social y laboral de los individuos. En primer lugar, el retraso de la
edad al matrimonio de las cohortes más jóvenes, con el consiguiente aumento de las tasas
de soltería entre las jóvenes de 25 años de estas cohortes. Como se íuede apreciar en la
u
tabla 8, entre 1977 y 1991, las tasas de soltería para los jóvenes de 25 años lían
aumentado considerablemente, pasando del 53% al 80% en el caso de los varones y del
U
32.5% al 55~o, en el caso de las mujeres. Por otra parte, y en paralelo a este retraso de la
edad al matrimonio, se produce, también entre las cohortes más jóvenes, un notable
Mr
aumento de la proporción de mujeres que a los 25 años se encuentran todavia cursando
estudios. A los 25 años de edad, más del treinta por ciento de las mujeres de la cohorte —
1962-66 se encuentran cursando estudios, mientras que sólo un 9% de las casadas se
encuentra en esa situación. La conclusión que se puede extraer de esta serie de
circunstancias concatenadas es que se ha producido no ya un cambio en la forma de
relación de las mujeres con la actividad, sino un cambio cii las estrategias globales —
desarro]ladas para la integración en los ámbitos social y laboral.
No es que las pautas de las solieras hayan cambiado en sí de fornía autónoma con
respecto a las de las casadas, sino que el período de formación y de inserción p len a en
e
la vida adulta— se prolonga largos años antes de formar familia. La opción al
matrimonio, pues, se pospone hasta conseguir la integración laboral. Las jóveimes esperan
a
a terminar sus estudios y encontrar un empleo ‘estable’ para casarse, y tina vez que lo
hacen, no se retiran de un mercado emí el que tanto trabajo les costó entrar, con los
a
consiguientes efectos sobre las tasas de nupcialidad. El compromiso con la actividad
extradoméstica está sellado. Serian, en todo caso, las pautas de l)allicipacióli cii la
actividad extradoméstica de las casadas las que habrían experimentado un cambio de
mayor envergadura, aunque esta afirmación no se podrá establecer con claridad hasta
a
que las mujeres de las cohortes más jóvenes cumplan su ciclo laboral completo.
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1946-51 (nacidos 1921-28) 75.3 50.5
1952-56 (nacidos 1927-31) 73.1 53.8
1957-Sl (nacidos 193246) 68.3 43.8
1962-66 (nacidos 193741) 71.4 41.6
1967-71 <nacidos 1942-46) 60.8 29.9
1972-76 (nacidos 1947-51) 50.7 35.0
1977-81 (nacidos 1952-56) 53.0 32.5
1982-86 (nacidos 1957-61) 62.0 35.6
1987-91 <nacidas 1962-66) 79.8 54.6
Fuente: Encuesto ECBC, 1991.
Tabla 4.8. Población estudiante y porcentaje de titulados superiores a los 25
años por cohorte de edad, sexo y estado civil.
% cursando estudios % con titulación universitaria
PERIODO EN QUE HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
SE CUMPLEN 25 AÑOS SOLT. NOS. SOLT. NOS. SOLT. NOS. SOLT. NOS.
1946-51 (nacidos 1921 -26) 8.6 4.3 8 1 3.3 6.9 3 1 90 0.5
1952-56 (nacidos 1927-31) 12.3 1.5 49 07 153 2.6 6.9 1 1
1957-61 (nacidos 1932-36) 9.4 12.6 11.3 0.9 14.6 5.7 9.3 2.1
1962-66 (nacidos 193741) 9.1 3.5 12.7 0.8 12.8 6.0 10.7 3.7
1967-71 (nacidos 1942-46) 17.5 11.2 16.5 3.9 15,9 7.0 20.5 5.1
1972-76 (nacidos 1947-51) 13.5 7.6 19.0 8.7 19.0 9.3 13.5 6.0
1977-81 (nacidos 1952-56) 16.7 6.4 29.1 7.1 22.9 10.7 24.9 8.4
1982-86 (nacidos 1957-61) 14.4 8.7 21.8 6.7 20.0 9.6 32.1 10.3
1987-91 <nacidos 1962-66) 19.0 6.8 31.6 8.8 22.6 2.7 37.0 7.9
Fuente Encuesto ECBC, 1 QQ 1
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4.3.5. Los estudios.
Esto nos lleva a considerar otro de los factores fundamentales para la explicación dcl
comportamiento laboral de las mujeres: el nivel de estudios. La importancia de la
educación en este sentido es doble. Por un lado, resulta un factor decisivo en la
modelación cultural de los comportaínieiítos y en la ruptura, por tanto, de los usos y
formas tradicionales de división de roles entre los sexos. Por otro lado, además, facilita el
acceso a mejores empleos, propiciando el posicionamiento de las mujeres en un
segmento superior del mercado de trabajo y. con ello, el desarrollo de carreras e
profesionales estables.
u’Desde el planteamiento clásico de la teoría del capital humano el aumento del
nivel educativo se traduce directamente en un incremento del valor del tiempo dedicado
Mr
a la producción extradoméstica, superando el valor de su 50/OPiO .SOflh/)IO Y piopiciaii~lo
la incoil)oración de las mujeres al mercado (Bccker 1987).
a
Examinemos, en primer lugar, cuál es la distribución de la población de ambos
sexos por nivel de estudios y grupo de edad, Como se puede apreciar cii la tabla lO. la
a
composición de la población española en términos de nivel de estudios varía ampliamente
entre los distintos grupos de edad, efecto que se acusa, de forma muy especial. en el caso
de las mujeres. Mientras que, cii las cohortes mayores, alrededor dc un 90% de las
mujeres y un 80% de los hombres tenían estudios primarios o menos. el nivel dc
escolarización aumenta entre los menores de 35 años hasta practicamente el 100%.
igualándose, al tiempo, considerablemente, las diferencias existentes en cuanto al nivel
formativo de ambos sexos. La frontera del cambio en el acceso de las mujeres a la
educación media (y superior) parece estar, a la luz de los datos que sc presentan en la
tabla 10, entre las mayores y las menores de 45 años. En este punto, los estudios medios
y superiores pasan de representar un 15%, a un 28%. En el siguiente grupo de edad, 25- —
34 años, esta misma proporción total es ya del 50%, con un 20% de tituladas superiores.
Estos cambios no sólo revisten importancia por si mismos, sino por la trayectoria
desigual de evolución que supomíen entre los sexos, Entre los hombres del grupo de edad
a
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mayor (55-65 años), un 11% tenían estudios superiores, mientras que, entre las mujeres
de este mismo grupo de edad, la proporción era del 4%. Entre las jóvenes (19-24 años>,
no sólo se ha producido un considerable aumento del nivel de educación formal, sino que
se ha invertido completamente la razón entre los sexos, especialmente en el nivel
educativo más alto, donde la proporción de mujeres con titulacion universitaria supera a
la de hombres en cinco puíítos (véase tabla II).
Tabla 4.10. Distribución de la población por oivel de estudios. Porcentajes de
fila. Hombres y mujeres, 19-65 años.
HOMBRES MUJERES
GRUPO NIVEL DE ESTUDIOS NIVEL DE ESTUDIOS
DEEDAD 1 2 3 4 Total 1 2 3 4 Total
19-24 años 04 385 48.2 12.9 667 0.4 35.8 457 18.3 581
25-34 años 1.6 45.2 35.5 17.8 770 1.9 47.7 29.9 20.4 814
35-44 años 7.1 52.9 24.1 15.9 584 7.1 65.3 17.2 10.4 639
45-Maños 14.4 59.3 14.6 11.7 446 17.0 67.7 6.1 7.1 521
55-65 años 22.3 57.8 8.7 11.2 495 30,3 61.9 4.1 3.7 612
Total 78 49.4 28v5 14.3 2961 10.6 55.1 21.7 12.6 3166
Nivel de estudios: 1. Sin estudios, 2. Primarios, 3. Medios, 4 Superiores.
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Tabla 4.11. Ratio hombre/mujer entre los titulados superiores para distintos
grupos de edad.






La tabla 12, por su parte, muestra cómo la educación se define como un factor decisivo a
la hora de explicar el comportamiento laboral de las mujeres. La media de ocupación de
las mujeres con estudios superiores (diplomadas y más) es del 630o, mientras que la de
las mujeres sin estudios es del 16%. Si excluimos la cohorte 19-24 de la comparación2.
en la que es posible que confluyan efectos no controlados, se puede claramente apreciar
que este mismo efecto se repite para todos y cada uno de los distimítos grupos de edad
considerados, existiendo diferencias entre las tasas de ocupación de las mujeres sin
estudios y con estudios superiores de hasta 70 puntos porcentuales (véase ligitras Sa
5.b. —
Tabla 412. Tasas brutas dc ocupación por grupo dc edad, nivel de estudios y fl
sexo.
HOMBRES MUJERES
GRUPO NIVEL DE ESTUDIOS NIVEL DE ESTUDIOS
DEEDAD 1 2 3 4 Total 1 2 3 4 Total
19-24 50,1 65,4 45,0 15,6 491 — 55,6 43,0 43,7 47.3
25-34 56,6 77,5 84,8 66,7 77.8 12,7 32,3 58,8 64,4 46.4
35-44 80,4 88,5 95,2 96,5 90.4 13>1 31,4 56,6 86,3 40.0
45-54 69,6 86,3 88,6 97,0 85.5 18,0 26,4 33,6 71,6 28.8 a
55-65 39,2 50,8 5tO 78,0 51.3 16,7 13,8 23,5 6,5 16.5
Total 56,1 74,1 69,9 66,1 70.6 16,3 29,7 49,5 62,8 366
aNivel de estudios: 1. Sin estudios, 2. Primarios, 3. Medios, 4. Superiores.
Las casillas con frecuencias inferiores a 30 están subrayadas.
12 La tasa de ocupación correspondiente al grupo de edad más joven, 19-24, se encuentra friera de la
tendencia general del conjunto de la población femenina. Para entender esta anomalía es necesario
considerar que es probable que parte de los individuos se encuentre aún cursando los estudios o, que si
han terminado, no hayan encontrado aún el primer empleo. Obsérvese que este efecto está presente, y
aún de forma mucho más acusada (debido, probabletuente, al mayor volumen de diplomadas entre las
tituladas mujeres), entre los varones.
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FIGURA 6.2. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN POR NIVEL






Analizando esta misma cuestión desde una perspectiva longitudinal, podemos
observar las eventuales variaciones en la influencia que el nivel de estudios ejerce sobre
las pautas de ocupación de los individuos de distintas cohortes de edad a su entrada en el
mercado (a los 25 años, según lo convenido anteriormente). Sin embargo. es impoilante
tener en cuenta que solamente en las cohortes que cumplen 25 años después de 1961 el
número de mujeres con estudios superiores es suficiente como para interpretar coíí cierta
fiabilidad las tasas de ocupación obtenidas, por lo que el análisis se ciñe a las tres
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Lo primero que llama la atención al examinar la tabla 13. es la baja tasa de
ocupación de las mujeres universitarias de la cohorte más joven, inferior, incluso, a la de ¡
las mujeres con estudios secundarios, circunstancia que no ocurre en ninguna de las
demás cohortes. Aunque resulta dificil argumentar una explicación consistente sobre la
base de la información recogida en la tabla, una hipótesis bastanteverosíínil es que la
cohorte más joven se ve afectada por la crisis económica (paro de primer empleo) de
forma muy especial, hipótesis, por otra parte, que cobra prestancia si tenemos en cuenta
que también la tasa de ocupación de los varones de esta cohorte es considerablemente
menor que la de cualquiera de sus antecesoras.
a
Este hecho, por otra parte, resulta también relevante desde el punto de vista de la
evaluación del calado de los cambios que la expansión educativa conlíeva en cuanto al
comportamiento laboral de las mujeres. Las mujeres universitarias dc las cohortes
nacidas con posterioridad a 1946 muestran tasas de ocupación muy semejantes, incluso
e
algo superiores, a las de los varones, lo cual supone un indicio ale¡mtador sobre los




Tabla 4.13. Tasas brutas de ocupación a los 25 años para distintas cohortes que
cumplen los 25 años en el periodo referido, por nivel de estudios y —
sexo.
NIVEL_DE ESTUDIOS
PERIODO EN QUE HOMBRES MUJERES
SECUMPLEN2SAÑOS 1 2 3 4 1 2 3 4
a
1946-51 (nacidos 1921-26) 935 98.5 96.7 . 70.5 444 495 65.3 79.2
1952-61 (nacidos 1927-36) 96.9 98.0 93.4 75.3 39.6 33.5 41.4 62.2
1962-71 (nacidas 193746) 97,8 99,3 90.9 85.8 28.4 39.9 35.8 64.4
1972-81 (nacidos 1947-56) 93.1 97.3 97.2 72.7 31.3 41.0 58.8 80.2
1982-91 (nacidas 1957-66) 806 89.2 88.8 50.3 12.7 44.3 62.9 55.7
Nivel de estudios: 1. Sin estudios, 2. Primarios, 3. Medios, 4. Superiores.
* Las casillas con frecuencias inferiores a 30 se encuentran sombreadas.
a
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FIGURA 7.1. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN A
LOS 25 AÑOS POR NIVEL DE ESTUDIOS Y
















FIGURA 7.2. TASAS BRUTAS DE OCUPACIÓN A
LOS 25 AÑOS POR NIVEL DE ESTUDIOS Y





4.3.6. La interacción entre el estada civil yios estudias.
Hasta aquí hemos considerado el efecto de distintos factores por separado sobre las tasas
de ocupación femeninas, tanto desde un punto de vista transversal como lomigitudinal. El
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de poder evaluar las posibles interacciones de unos factores sobre otros13, Esta cuestión
se aborda, en concreto, por lo que se refiere al estudio de la interacción entre la
educación y el estado civil sobre el comportamiento laboral de las mujeres.
Como vimos anteriormente, la principal diferencia entre las solteras y las no —
solteras de distintas cohortes de edad (a los 25 afios) estriba en que, mientras la tasa de
ocupación de las jóvenes solteras es menor que la de las de cohortes mayores, la de las
no solteras aumenta considerablemente entre las cohomies mas jóvenes (véase sección
4.3.4). Sin embargo, en la tabla 14 se pueden observar algunas alteraciones de interés cmi
este patrón común producidas al cruzar por el nivel de estudios.
a
Emi primer lugar, entre las mujeres no solteras de estudios bajos y medios se
observa una pauta de incremento de su parficipaciómm laboral prácticamente limeal. según
a
consideramos las cohortes de edad más jóvenes. Además, umía peculiaridad de la
evolución temporal de aquellas es digna de ser resaltada: mientras las ¡mujeres con nivel
educativo bajo de las dos cohortes mayores tenían una tasa de ocupación mayor que las
mujeres con un nivel medio de estudios (19.3% frente a 8.5%), esta relacion se invierte
entre las de la cohorte más joven (54.1% frente a 33.4%). Las solteras de estos mismos
niveles educativos no siguen, sin embargo, esta pauta, mostrando una tendencia inÉs bien —
de fluctuación que las hace moverse entre tasas del ‘75oo~8O% hasta llegar a la cohorte
más joven, donde las tasas de ambas descienden en torno a siete u ocho puntos.
En segundo lugar, las mujeres con estudios altos muestran una patita propia de
evolución temporaL Entre las mujeres casadas de las dos cohortes mayores, esto es,
entre las mayores de 45 años en el momento de la entrevista, se observan tasas de
participación relativamente bajas (aunque mayores a las del mismo estado civil de un
nivel educativo inferior). Sin embargo, entre las mujeres de la cohoite siguiente, 34-44
a
años, se observa un cambio radical en esta tendencia, de manera que su tasa duplica la dc
la cohorte inmediatamente mayor, 45-54 años, alcamízando un nivel incluso algo superior
a
13 Esta tarea, sin embargo, resulta limitada por el tamaño de la muestra, comprometiendo la
representatividad de los resultados obtenidos. El análisis se lleva a cabo en cualquier caso, redticiendo el
numero de cohortes consideradas. De todos modos resulta aconsejable interpretar con cierta precauclon
los resultados, especialmente aquellas tasas correspondientes a marginales muy pequeños. que han sido
sombreadasy marcadas en cursiva en latabla (véase tabla 14).
u
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al de las solteras de esa cohorte. La paridad de las pautas del compoitamieríto laboral de
lasjóvenes con estudios superiores solteras y casadas se mantiene también entre las de la
cohorte más joven (25-34 años), aunque en ésta se obseiva un acusado descenso de sus
tasas de participación debido a la confluencia de factores señalados antemiormente.
principalmente de un retraso de la edad de inserción laboral como consecuencia de la
prolongación del periodo de formación. Siím embargo, al margen del retraso efectivo o no
de la edad al matrimonio y la maternidad, el hecho verdaderamente importante a resaltar
aquí es que, entre las menores de cierta edad, que puede romídar los 40-45 años, el
comportamiento laboral de las mujeres con estudios altos se hace imídependiemíte de su
estado civil.
Tabla 4.14. Tasas de ocupación a los 25 años por nivel de estudios, estado civil y
cohorte de edad. Mujeres 25-65 años.
SOLTERAS j NO SOLTERAS
NIVEL DE 25-34 años 35-44 años 45-54 años 55-70 años
ESTUDIOS SoIt. No Sal. Solí. No Sol. SoIt. No Sol. SoIt. No Sol
.
Pr¡mar¡os 69,4 33,4 76,4 29,5 73,0 24,9 77.3 19.3
Secundarios 71,3 54,1 79.7 47,5 72,4 8.1 80,8 8,5
Superiores 54,3 56,0 75,4 76.7 83,3 37,3 80,1 26,5
FIGURA 8. TASAS BRUTAS DE OCUPACION A LOS 25
AÑOS POR NIVEL DE ESTUDIOS, CONTROLANDO


















La participación laboralfemenina en España 153
4.4. Un análisis de la participación laboral de las mujeres casadas.
En esta sección se aborda el estudio de las pautas de participación laboral de las mujeres
casadas. Como vimos anterionnente, el estado civil es una de las variables que mas
ffiertemente disenmina el comportamiento laboral de las mujeres. Casadas y solteias
u
mantienen pautas de comportamiento laboral radicalmente distimítas, siendo las de estas
últñnas mucho más semejantes a las de los varones y representando, por tanto, las dc las
a
mujeres casadas lo que podríamos considerar “un mundo aparte”. Además, es
precisamente en la población casada en la que se observan cambios generacioimales mas
llamativos con respecto al comportamiento laboral, lo que hace especialmente interesante
‘4un estudio en detalle de las pautas de participación laboral de ésta
Para obtener una imagen mucho más precisa de cuáles son los factores que
influyen en la participación laboral de las mujeres casadas se ha realizado un análisis de
regresión logística. imicluyendo como vanables explicativas. junto a las consideradas
anteriormente, otras relativas al entorno sociocultural de origen de las entrevistadas. —
El modelo de regresión logística permite medir la probabilidad de ocuiTencia de
un suceso, en este caso la participación laboral femeimina, mediante una traisformaciomm
no lineal del modelo general de regresióml lineal. El modelo de regresión logística puede
ser expresado como la razón (odds) de ocuflencia de un suceso: —
logit (p.) -> ln[p. 1(1 - p.)] = eETA1 /1 + eETA1 [4.1]
a
14 Además, esta decisión se ha visto apoyada por otros problemas de tipo metodológico, derivados del a
hecho de que la proporción de mujeres solteras disnminuye enormemente con la edad, de tal forma que
resulta muy dificil definir pautas sistemáticas para las solteras mayores a partir de una muestra del
tamaño de la rntestra. Además, una buena parte de estas “solteras maduras” no ha trabajado nunca, fl
tratándose probablemente de mujeres que nunca llegaron a emanciparse del hogar paterno y cuya
inclusión en el análisis ‘prometeria’ añadir sesgos de dificil control al análisis. Por otra parte, con el
objeto de evitar el efecto de la “no ocupación” debida a la inmersión en otro tipo de actividad, como es la
formativa, se toma a la población mayor de 25 años, excluyendo, al tiempo, a todas aquellas mujeres que
declaran estar estudiando como actividad principal (y, por tanto, no buscando enmpleo ni ocupadas). Con
el mismo objetivo se ha excluido también a la poblacióim ‘jubilada’.
a
a
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mis
o, alternativamente, como la probabilidad de ocurrencia (éxito) de un suceso
P /(1 - p~) eETAj — eÁLFÁ e(BETÁ< [4.2]
El análisis de regresión logística nos permite, así, obtener una interpretación
intuitiva, en ténninos de razones, de la influencia que las distintas variables explicativas
incluidas en el modelo ejercen sobre nuestra variable dependiente. En este caso ésta
viene representada por el hecho de estar o no ocupada en el momento de la entrevista.
Las variables incluidas en el modelo son: la edad, el nivel de educación de la
entrevistada, así como el de su cónyuge y el de su padre, y el hecho de que la madre
trabajara o no durante la infancia de aquélla. En concreto, se consideran tres grupos de
edad: 25-39 años, 40-54 años y 55 y más, representando, respectivamente, tres
momentos de la biografla femeimina: el período donde la fertilidad tiemie (en ténninos
biológicos) mayor auge —y. por tanto. una probabilidad mayor de afectar la
pamticipación laboral; un período de madurez emí el que es posible que, tras ver cumplida
buena parte (le la tarea reproductiva dentro del hogar, se produzca una reincorporación a
la actividad laboral; y. por <títimo, un pemiodo en el que culmina la retirada definitiva de la
actividad, asociada al ciclo biológico y la jubilación (tabla 15).
En cuanto a la educación, se tiene en cuenta cmi tres dimensiones: la individual,
que representa el efecto de la inversión persomíal en capital humamio. la dcl hogar ~
que represemmta el efecto de la educación en el medio familiar como efecto dc
socialización y, por último, la del hogar conyugal. que pretende ser un indicador del imivel
soc¡oeconótnico de la familia a la que se pertenece en el momento de la entrevista, Por
último, se considera también el efecto de la participación laboral de la madre como parte
del aprendizaje de roles y socialización de las hijas (Rosenfeld 1978).
Esta última expresión da una idea intuitiva de la interpretación básica de los parámetros lli{L’l La
.1~
razon de las probabilidades se mncrementa multiplicativarnente por por cada unidad de auímmento
en x (Agresti op.cÑ 85-86)
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La especificación del modelo logístico elegido, su ajuste, las estimaciones de los
parámetros y las correspondientes odds-ratios se encuentran recogidas cmi la tabla 16. La
bondad del ajuste se mide a través del estadístico deviance ¡6, que sigue una distribución
chi-cuadrado, y es interpretado en términos de la desviación con respecto al ajuste
perfecto (modelo saturado).
El modelo elegido es un modelo sencillo, que no incluye mringítím efecto de u
interacción. En este sentido, se ha seguido el criterio de parsimnomiia, esto es, el de elegir
aquel modelo que, dentro de las convenciones de bondad del ajuste, sea más simple. Por
su parte, la razón entre los parámetros estimados y sus con-espondientes eiTores estándar
a
nos da una idea de la significatividad de cada uno de los efectos incluidos emí el modelo.
Estas razones son interpretables en relación a una distribución normal estandarizada, íor
lo que razones superiores a 1.96 (en términos absolutos) rCl)resentami efectos
significativos con un nivel de significaciómí de 0.05. Otra fornía de evaluar la
significatividad de los parámetros es proceder a ajustar sucesivos modelos jerárquicos en
los que se omita el efecto de interés, calculando, en cada paso, la diferencia del
a
estadístico ti de cada modelo. El resultado de dicho análisis se encuentra recogido en la
tabla 17, de donde que se desprende que todas las variables incluidas en el modelo son
sigimificativas.
Según el modelo elegido, la probabilidad de participación laboral de las mujeres
casadas se verá potenciada por el hecho de que la madre represente un rol de
participación activa en el mercado de trabajo (en 1.28 veces), por pertenecer a la cohorte
más joven incluida en el análisis, 25-39 años (en 1.22 veces con respecto a la cohorte 40-
54 y en 2.63 con respecto a la cohorte 55-65). poseer umi nivel de educación alto (cmi 8.94 —
veces), provenir de una familia cuyo cabeza de familia poseía educación superior (en
a3.68 veces) y, por último, por el hecho de tener un cónyuge con nivel educativo bajo (en
1.66 veces).
Expresando estos resultados de otra fonna. podríamos decir que el origen social,
junto con el nivel educativo, son los factores que potencian en mayor grado la
16 Véase capitulo 2. pág. 33. —
a
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incorporación de las mujeres casadas a la actividad extradoméstica. Junto a ellos, sin
embargo, hay que considerar que las mujeres pertenecientes a una familia de clase baja
(indexada por el nivel de estudios) tienen más probabilidad de participar, en términos
relativos, que las de clase alta, especialmente durante el periodo de edad central (que es
el de referencia en la estimación de los parámetros).
4.5. Las pautas de la participación laboral femenina.
Por último, en esta seccion se esboza un análisis de las pautas del comportamiento
laboral de las mujeres. Para ello el análisis se centrará en la cuestión concreta de la
estabilidad de la participación laboral, definida a través de la permanencia en la actividad
a través de sucesivos cortes en las biografias de las mujeres: a los 25. 35 y 45 años de
edad. A partir de aquí, se definen tres tipos distintos de perfiles de relación con la
actividad: (a) perfil estable: presencia en los tres cortes bioaráficos considerados (25, 35
y 45 años); (b) perfil discomvuino o inestable: ruptura de la secuencía en algúmí momento;
y (c) peifil ‘tradicional’ o absentista: no participación en la actividad en ninguno de los
tres cortes considerados.
Por la propia forma que toma el análisis, este se circunscribe a las mujeres
mayores de 45 años. El objeto del análisis es definir el conjunto de variables explicativas
que mejor den cuenta de las circunstancias de continuidad o discontiimuidad en que se
desenvuelven las trayectorias de empleo de las mujeres españolas.
La tabla 18 recoge la especificación de las variables incluidas en el modelo. Estas
son, a saber: el nivel de estudios, codificado en bajo (primarios o menos) y medio-alto
(bachiller superior y más); el estado civil (solteras/casadas); y, por último, la edad,
codificada en dos grupos, mayores y menores de 55 años. Según este modelo, la
existencia de trayectorias de empleo continuadas será una fimnción del nivel de educación,
el estado civil y la edad.
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r
Veamos cómo actúa cada uno de estos factores sobre la probabilidad de tener
una trayectoria estable’7. Las mujeres que pertencen al grupo de edad mayor, esto es, las
mayores de 55 años, muestran una mayor probabilidad de tener una trayectoria laboral
del tipo que hemos llamado ‘absentista’ o ‘tradicional’, respecto a cualquiera de las otras
dos alternativas contempladas, que las del grupo de edad inmediatamente infeiior, esto
es, de no participar en la actividad laboral en ningún momento de sus biografias..
Un nivel de formación elevado, por el contrario, aumenta la probabilidad de temíer
una trayectoria discontínua frente a una nula en 1.32 veces y de una trayectoria continua,
frente a una miula, en 2.23 veces. Por su parte, el estado civil, eim este caso, el estar
casada, muestra una importancia considerable, aumentando la razón nula/discontinua en











El análisis de regresión logística multinomial se construye sobre la base de contrastes múltiples entre
una categoría fija, que es totuada como punto de referencia, y cada una dc las restamites categorías dc la
variable dependiente.
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Tabla 4.15. Análisis de regresión logística para participación laboral dc las
mujeres casadas. Descripción de las variables.
Nombre de la Descripción Valores
variable
Ocupada o no en el momento de la entrevista
Nivel educativo de la entrevistada
Nivel educativo del cónyuge
Nivel educativo del padre
Grupo de edad a la que pertenece la
entrevistada
Participación laboral de la madre de la
entrevistada durante la adolescencia de ésta
1 = Si
2 No
1 = Bajo (E.G.B. o menos)
2 = Medio (B.U.P., FR.)





1 = 25-39 años
2 = 40-54 años
3 = 55-65 años





Modelo elegido, ajuste del modelo y estimaciones de los parámetros.
CM+ EOUC+EDUCO+EDUPA+OCUPMA±EDAD
U — 31 940
grados de libertad — 28
.2770
Estimaciones de los paranwtros”:
aPARAMETRO MLE ERROR ESTÁNDAR
Constante
OCUPMA (2> - Madre inactiva
EDAD (2) - 40-54 años
EDAD (3) - 55-65 años
EDUC (2) - Nivel medio
EDUC (3) - Nivel alto
EDUPA (2) - Educ. padre alta
EDUCO (2> - Educ. cónyuge alta
























los parámetros (e igualado a cero).
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Tabla 4.17.
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Análisis de devhznce: análisis de la significatividad de los distintos
términos del modelo mediante la comparación de sucesivos modelos
anidados con, y sin, el término en cuestión.
TÉRMINO AL2 g.I.
EDUC 126.7 2
E DAD 33.26 2
EDUCO 4.401 1
E DU PA 8.429 1
OCUPMA 4.550 1
Tabla 4.18. Análisis de regresión logística multinomial para las trayectorias dc
empleo de las mujeres. Descripción de las variables.
Nombre de la Descripción Valores
variable
Trayectoria de empleo
Nivel educativo de la entrevistada
Clase social del hogar
Nivel educativo del padre





1 = Bajo (E.G.B. o menos)
2 Medio- alto (SUP. y +)
1 = resto
2 = agrario
3 = no manual alto
1 = Medio-bajo
2 = Alto
1 = 45-54 años
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Tabla 4.19.
Mode lo:
Modelo elegido, ajuste del amodelo y estimaciones de los parámetros.
GM±EIJUC4-ECIVfEDAD
Bondad del ajuste:
L2 12.606grados dc libertad 3
p
Estimaciones de los parámetros:
TIPO DE CONTRASTE
Trayectoria nula vs. Trayectoria nula VS.
TERMINOS
trayectoria discont¡nua trayectoria continua
MLEa S.E. MLEa SE.
Constante -0.9930 0.3931 0.5933 0.2520
EDAD >55 años -0.5270 0.1401 -0.1482 0.1595
EDUCACIÓN MEDIA-ALTA 0.2772 0.2482 0.8028 0.2443
CASADA 1.221 0.3896 -1.208 0.2425
Estimadores de máximima verosimilitud.
Capitulo 5
La segregación ocupacional por género
Los cambios en la posición relativa de la mujer en la estructura del
empleo
En este capitulo se profrndiza en el estudio de la relación de las mujeres com la actividad
extradoméstica a través del análisis de las pautas de distribución de los géneros en la
estructura del empleo. El objeto de los análisis que se llevan a cabo en este capitulo es
doble. Por una parte, pretenden poner de relieve las pautas de evolución de la
segregación ocupacional horizontal por sexo en nuestro país, destacando los efectos que
el cambio estructural de la economía ha ejercido sobre ellas. Por otra parte, se trata de
determinar cuál es la relación entre la evolución observada de la segrcgaciózm ocupacional
horizontal y la desigualdad intergéneros dentro del mercado de trabajo, esto es, cuáles
han sido las tendencias de evolución de la posición relativa de la mujer en la estructura
de empleo en nuestro país durante las últimas décadas. En ambos casos. cl amiálisis
pretende poner de relieve la importancia de la segregación octipacional para la
comprensión de los flujos observados de la movilidad ocupacional femeimina.
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5.1. Segregación ocupacional y movilidad ocupacional.
Mientras el capitulo 4 respondía a la pregunta genérica “¿qué mujeres realizan trabajo
e
remunerado?”, en este capítulo se intenta responder a la cuestión distinta, aunque
íntimamente relacionada con la anterior, de qué clase de trabajo hacen las mujeres. A
través de ésta se proffindiza en el conocimiento de las pautas de distribución de las
mujeres españolas en la estructura ocupacional, así como de las tendencias recientes de
e,
cambio a este respecto, considerando al tiempo los factores estructurales que las
condicionan.
a
Estos análisis tienen por objeto el proporcionar una comprensi~n más aml)lia del
contexto en el que se producen los flujos de la movilidad ocupacional de las mujeres. A
a
pesar de que se ha dicho que el estudio de la segregación ocupacional comistituye “a type
of social strati.fication wbich is ortogonal to the socio-economie stratification studied by u’
mnost social mobility reseavchers” (Jacobs 1993:328), la existencia de diferencias en la
forma en que mujeres y hombres se distribuyen en la estructura ocupacional restilta —
determinante para la definición de las oportunidades absolutas de movilidad de ambos
sexos ya que, de hecho, commdiciona las posiciones de movilidad disponibles, limitando el —
rango de movimiemitos posibles y, por tanto, las trayectorias individuales de movilidad
observadas.
En este sentido. el interés primario de este análisis de la scgregact otí ocupacional
a
se centra aquí en poner de relieve cuáles son los segmentos del mercado que tiJ)icamente
ocupan las mujeres y cuáles las principales diferencias existentes emmtre los sexos a este
respecto. La importancia de estas diferencias es crucial para el estudio de la movilidad
ocupacional, ya que en la tabla de movilidad se comparan, de hecho, dos distribuciones
ocupacionales de distinto sexo: la del padre y la de la hija, propiciando la existencia de
altos niveles de movilidad estructural, común ~y erróneamente— iímterpretados como
a
movilidad espuria. Teniendo este hecho en cuenta, parece claro que un conocimiento
adecuado de las pautas concretas que toma la segregación ocupacional por género se
hace necesario para llevar a cabo una interpretación sustantiva de las pautas observadas
de la movilidad ocupacional de las mujeres.
a
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Pero, antes de seguir adelante resulta conveniente precisar qué se entiende por
segregacióml ocupacional. El téimino segregación ocupacional se utilizará aquí para
referirse a la división, o segregación, del mercado de trabajo en dos segmentos,
formados, respectivamente, por el conjunto de ocupaciones predonuinantemnte
femeninas y por el conjunto de ocupaciones predominantemnenle masculi¡nas. En esta
línea y según la definición, ya clásica, de Hakimn (1979:1), “occupational segregation by
gender exists when men aud womnen do different kinds ofwork, so that one can speak of
two separate labour torces, one male and one female, which are not in coiripetitioml with
cadí other for the same jobs”. Aunque el supuesto de ausencia total de competencia
entre los dos mercados de trabajo, femenino y masculino, es dificilmente asumible en
sentido estricto, si se puede elaborar a partir de aquí una defluxición más suave de la
segregación ocupacional, como la concentración sistemática de hombres y d.e mujeres en
lugares distintos de la estructura ocupacional. En el caso extremo de segregación
perfecta’ hombres y mujeres nunca se encontrarían en la misma ocupación (Beechey
1986:86), mientras que la situación opuesta a la de segregación ‘perfecta’ sería la de
integración ‘perfecta’. que implicaría la distribución de los individuos en la estructura
ocupacional de manera ciega con respecto al género.
Por otra parte, una distinción analítica importante en el estudio de la segregación
ocupacional por sexo es la introducida por Hakim entre segregación horizontal y
segregación vertical (Hakim 1979:19; OCDE 1985:38-39). La segregación horizontal
hace referencia al hecho de que hombres y mujeres se encuentran ocupados en d¡fr ¡‘emites
uftos de ocupaciones; la segregación vertical, por su parte, a la distribución desigual de
ambos sexos cmi la jerarquía ocupacional, esto es, al hecho de que hombres y niujeres no
se encuemítran en ocupaciones de igual grado o ¡mix’el, situándose, normualuiente. los
hombres en ocupaciones con un mayor nivel de cualificación o prestigio’
Otra distinción analítica importante es la introducida por Blau (1975) entre segregación
interocupacional, esto es, entre distintas categorias ocupacionales, y segregación inti-aocupacional,
dentro de una misma categoria ocupacional. Esta última hace referencia al hecho de que hombres y
imiujeres, aún perteneciendo a la misma ocupación, se encuentren, de hecho, realizando dislintas tareas y,
más concretamente, ocupando distintos niveles de responsabilidad. El estudio de este importante aspecto
de la segregación queda, sin embargo, fuera de los límites de este trabajo.
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De esta manera, el estudio de la primera dimensión nos conduce a considerar el
grado en que la ocupación de los géneros se encuentra segregada e¡m sentido estmicto
(como situación opuesta a la integración)2, mientras que el análisis de la segregación
vertical se centra en el estudio de la distribución desigual de hombres y mujeres demítio
e
de la jerarquía ocupacional, aludiendo a la existencia de diferencias en cuanto al nivel de
prestigio, status o cualificación y, en última instancia, de remuneraciómí, de las
ocupaciones propias cada uno de los géneros.
Cada una de estas dimensiones hace referencia a un problema con entidad propia:
e
la primera, al grado de t¡p~/icación3 de las ocupaciones, como masculinas o femeninas,
existente en umía sociedad dada; la segunda, a las d~ferencias cualitativas existentes entre e
las ocupaciones masculinas yj’emeninas que, de hecho, son la causa en gran medida de
la desigualdad sexual existente en el mercado. Así, mientras la segregación horizontal se
ciñe más al concepto genérico de segregación ocupacional como separación del mercado
ocupacional de cada sexo, la segregación vertical tiene una relación mucho más marcada —
con la desigualdad sexual dentro del mercado de trabajo. Sin embargo, se trata de dos
cuestiones distintas, de dos dimensiones de la segregación ocupacional cuya separacion
nos permitirá, a su vez, distinguir conceptual y analíticamente lo que, de hecho, son
fenómenos distintos, la desigualdad sexual y la segregación ocupacional por sexo, a
pesar de su frecuente aparición en la literatura como conceptos intercambiables4.
a
2 Un ejemplo claro se encuentra en el alto grado de tipificación de las ocupaciones relacionadas con la
industria de la confección: los hombres son sastres y las mujeres modistas, ocupaciones que, a pesar de
su íntima relación, son codificadas de hecho en las estadísticas oficiales como grupos ocupacionales
distintos,
El término ingléssex-typing se ha traducido como ‘tipificación’.
A pesar de tratarse de fenómenos íntimamente relacionados, la segregación horizontal, en sentido
estricto, puede o no dar lugar a desigualdad sexual, ya que la tipificación por sexo de las ocupaciones no
implica en sí, al menos teóricamente, la remuneración desigual de éstas ni la asignación de distintos
niveles de autoridad o prestigio a las mismas. Cosa distinta es que ambos fenómenos se produzcan, de
hecho, asociados uno al otro, de forma que la consecuencia mas inmediata de la segregación ocupacional
por sexo suele ser la desigualdad sexual. En lo sucesivo, y en aras tanto de la claridad comíceptual coimio
expositiva, se liará un tratamiento separado de ambas cuestiones..
a
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5.1.1. El plan del análisis.
A pesar de que este capitulo está dedicado al análisis de la segregación ocupacional, las
pautas de cambio de la estructura del empleo en su conjunto, desde el pinito de vista
sectorial, ofrecen un punto de referencia ineludible para la comprensión de la evolucion
de aquélla. Por esta razón se incluye también un análisis preliminar sobre este aspecto, a
través del que se ponen de relieve las principales líneas de evoluciómí de la estructura
sectorial del empleo en nuestro país, así como del papel jugado pot el empleo femenino
en ella. Este amiálisis puede considerarse como un análisis de la segregaciómi sectorial de
nuestra estructura de empleo, fenómeno que cobra especial importancia ligado al proceso
de tercíamización de las sociedades industriales avanzadas.
A continuación se abordará el análisis de la segregación ocupacional propiamente
dicha, teniendo emí cuenta la distinción analítica introducida más arriba entre segregación
horizontal y vertical. Por una parte, el análisis de las pautas de la segregaciomí
ocupacional, así como de los cambios que la inserción de la mujer en el mercado laboral
y el cambio sectorial de la economía han propiciado en ellas. se cort-espoude con el
estudio de la dimensión homizontal de la segregación ocupacional. Este se completará con
el examen de la evolución de mía serie de medidas agregadas de la segregación
ocupacional, índices que resultan informativos sobre los cambios en cli volumen o
intensidad de la segregación ocupacional en nuestro país durante las últimas décadas. Por
otra parte, la segregación vertical se encuentra, como señalé más arriba. más
estrechamente ligada a la cuestión de la desigualdad entre los sexos demítro del mercado
de trabajo. Su análisis, por tanto, nos guiará en la comprensión de los cambios ocurridos
en la posición relativa de las mujeres dentro de las estructuras de ¡joder y prestigio que
quedan subsumidas en la jerarquía ocupacional. Esta cuestión resulta ciertamente
próxima al objeto tuismo de la estratificación social, aunque supone, de Imecho, una via
algo menos ortodoxa de aproximación a la cuestión básica de la desigualdad social,
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centrándose, en este caso, en el análisis de las oportunidades relativas de movilidad de
5grupos de género en lugar de grupos sociales
tAl inargemí del interés explicito que plantea el análisis de las pautas de la
segregación con respecto a la comprensión de las pautas de la movilidad ocupaciomíal, cl
análisis de cada umía de las dimensiones consideradas de la segregación ocupacional se
llevará a cabo como sí se tratase de femiómenos totalmente indepemídientes, al objeto.
precisamente, de establecer en qué medida la desigualdad sexual e¡m términos cíe
condiciones de mercado y de trabajo (desigualdad salarial, de promociómm, de status
a
profesional, etc.) depende de la segregación ocupaciomíal horizontal o, emífocado desde
otra perspectiva, en qué medida los cambios en la segregación ocupacional por género se a
han traducido, de hecho, en una mejora de la posición relativa de la mujer dentro del
mercado de trabajo en nuestro pais. a
5.2. La evolución de la estructura de empleo en las sociedades
industriales avanzadas: el crecimiento de los servicios y sus
consecuencias sobre el empleo femenino.
Uno de los rasgos más sobresalientes de la evolución reciente de las sociedades
industriales avanzadas es el aumento de la importancia, tanto desde un punto de vista
cuantitativo como cualitativo, de las actividades de los servicios sobre el conjunto de la
economía. Sin embargo, mientras se puede decir que, en líneas generales, el final de la
Segunda Guerra Mundial marca el punto de despegue del desarrollo de los servicios emm la
a
mayoría de las economías occidentales desaiTolladas, en España, cii concordancia con ini
retraso generalizado en cuanto a sus ritmos de desarrollo industrial y socíoeconommco
con respecto al resto de los países de nuestro entorno, este proceso no se mícía hasta
a
No se pretende aquí ni formular ni adlierírse a ninguna posición teórica que defienda la
iníercaníbiabilidad de género y clase en el análisis de la estratificación social. Véase cííia discusión de
este punto ene1 capitulo 1, por lo que no entraré aquí a discutiría de nuevo. a
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aproximadamente dos décadas después. Asi, mientras a comienzos de la década de los
sesenta EE.UU. contaba, según las estadísticas de la OCDE, con cerca de un 60 por
ciento de su población activa dentro del sector servicios, España arrojaba una cifra de
empleo en los servicios de tan sólo el 28,3 por ciento (Cuadrado 1989: 233-4). La
frontera del 50 por ciento, que, siguiendo a Fuchs (1968) pennitiría catalogar a las
distintas economías como “economías de servicios”, no es traspasada por nuestro país
hasta 1985, en que éste, según estas mismas fuentes, alcanza un SI por cierno de su
empleo total en el sector terciario.
De esta forma, desde ¡960 hasta principios de los años noventa, Luía proifinda
transformación estructural lía tenido lugar, como en muchos otros ámbitos, etí nuestra
economía, tras la cual las actividades de los servicios han pasado a constituir, tanto en
términos de empleo conio de Pffi, el elemento principal de la estructura productiva de
nuestro país (Ibídem). A los efectos del estudio de la movilidad ocupacional, estos
cambios resultamí de extraordinaria importancia, puesto que los flujos de movilidad
ocupacional producidos entre tina generación y otra, esto es. entre padres e hijos/as, se
encuentran fuertemente condicionados por la forma concreta que toma la distribución de
los individuos en la estructura ocupacional.
Por otra parte. los Úteros de estas transformaciones sobre el empleo femenino
son de especial relevamícia. Por una j~arte, como se comentó en el capítulo 4, los recientes
cambios en el comportamiento laboral de las mujeres españolas se encuentran, de forma
genérica, profundamente ligados al intenso proceso de transformación y modernización
social, económica y política vivido por nuestro país durante las últimas dos décadas.
Pero, además, la expansión de los seivicios supone, al menos en parte. la ampliación de
la oferta de empleo justo en aqttellas ocupaciones que en si implican una externalizacuon
de tareas de tipo reproductivo (cuidado de enfermos y ancianos. educación infantil,
asistencia social, etc.), tradicionalmente desarrolladas por las mujeres dentro del hogar,
abriendo, de hecho, una importante vía para la incorporación de las tnujeres a la
actividad extradoméstica. I.~a feminización o sectorialización del mercado de trabajo en
función del género está servida.
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Por supuesto, el hecho de que hombres y mujeres se concentren sistemáticamente
en distintos lugares de la estructura ocupacional no resulta novedoso cii modo alguno.
Tradicionalmente las mujeres se han centrado en la realizaciómm de un tipo de tareas
especificas, relacionadas generalmente con la provisión personal de servicios a otros o,
e
cuando no, con la industrialización de éstos (industrias textil, del calzado, alimentarias,
etc.) (Bradley 1989). La diferencia con respecto a la expansión contemporánea de los
o
servicios, aparte de la alteración implícita de la relación de fuerzas entre empleos
femeninos y empleos masculinos dentro del mercado de trabajo, está etí su contenido de e.
provisión pública, ligado a politicas de bienestar y protección social diseñadas desde el
Estado. Asi, no sólo se incrementa notablemente la probabilidad de la aparición de umí
mercado de trabajo femenino con una entidad y un peso específicos propios antes
desconocidos, sino que el desarrollo de aquél, allí donde el crecimiento de los servicios
sociales represente el elemento dinamizador del proceso expansivo de los servicios,
tendrá unas características de estabilidad y remuneración dificilmente asociables comi a
anterioridad, ni de foi-ma generalizada, a ningún ámbito de empleo femenino.
Obviamente, la composición y estructura internas de este mercado variarán ampliamente
de acuerdo al marco institucional (esto es, el sistema de protección social, el tipo y grado
de desarrollo del sistema educativo, etc.) propio de cada país.
En este sentido Esping-Andersen (1990, 1991, 1993) ha estudiado en detalle los
posibles escenarios a que la expansiótí de los servicios ~y, más concretamente, la
configuración dcl Estado del Bienestar— puede dar lugar por lo cíne respecta a la
caracterización de este potencial mercado de trabajo femenino. Obviamente, los
servicios sociales juegan un papel primordial en la configuració¡m de los posibles
escenarios del empleo femenino. En primer lugar, por el carácter estable y
profesionalizado de que nonnahnente goza el empleo en los servicios sociales. El grado
de consolidación e institucionalización de este mercado femenino corno un mercado
estable y bien remunerado dependerá ampliatnente del papel jugado por el Estado en la
provisión de servicios sociales. Sin embargo, aún cuando el grado de penetración del
Estado en los servicios sociales sea bajo, éstos no dejan de suponer en si un tipo de
empleo altamente cualificado y al que, por tanto, se asocian altos niveles de
a
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remuneración, estabilidad y prestigio social. Además, el desarrollo de los servicios
sociales ofrece la posibilidad de “exportar” fuera del ámbito doméstico gran parte de las
tareas de reproducción social, alterando las pautas de consumo y bienestar de los
individuos y las fandlias y facilitando, de esta manera, la ruptura de la lógica de género
implícita la división sexual tradicional del trabajo. Un elemento clave,en por tanto, para
ta incorporación de las mujeres a la actividad extradoméstica, tanto cuantitativa cotno
cualitativamente, parece residir en el grado de desarrollo de los servicios sociales.
Sin embargo, también es importante notar que allí donde el empleo en los
servicios sociales pasa a convertirse en sinónimo de empleo público femenino, como es
el caso de los países nórdicos, se observan ciertos efectos asociados de re-segregación,
con una pérdida de prestigio de las ocupaciones feminizadas, que quedan, cii general,
reducidas a ocupaciones de tipo secundario y subordinado.
Por otra parte, tampoco es desdeñable el papel jugado por los servicios a la
producción, caracterizado también por un alio grado de profesionalización. La economía
nom-teamencana. l)~ ejemplo, donde los servicios a las empresas comístítuyen el elemento
más dinámico de su sector terciario y donde el papel del Estado en la provisión de
servicios soemales es bastante escueto, presenta, sin embargo, un gran dinamismo, amén
de altas cotas de integración de las mujeres en los niveles cualificados del empleo.
Finalmente, la República Federal de Alemania representa el tercer caso
considerado por Espimmg-Andersen en su análisis de los distintos modelos de Estados del
Bienestar. En este país, el peso del empleo en los servicios es considerablemente meimor
que en cualquiera de los otros dos paises considerados, en parte debido a la persistencia
de la industria tradicional como elemento central de su estructura productiva y, en parte,
a una menor extensión del proceso de externalización de las tareas domésticas. La familia
constituye todavía el principal elemento de cobertura de las necesidades básicas de los
individuos (a pesar de una grau inM)ortancia del empleo público emm la creación de
empleo). Alemania constituimia un caso especial de desarrollo del Estado del Bienestar,
en el que, a los efectos del tema que nos ocupa, la carencia de políticas de provisión
pública y de expansión de la oferta de empleo tienen como resultado bajas tasas de
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participación femenina y el crecimiento de una importante población de personas
dependientes del Estado (Esping-Andersen 1993, cap.2).
Teniendo en cuenta la importancia de la trayectoria de evolución de los servicios
en relación a las pautas de integración laboral de la mujer (tasa de participación en la
e
actividad, grado de segregación ocupacional, etc.), a continuación se examinan en detalle
las principales tendencias de cambio de la estructura sectorial del empleo de nuestro país
e
durante las últimas décadas. Para ello se utilizarán dos fUentes de datos distintas que se
corresponden, a su vez, con dos perspectivas distintas de análisis: transversal y
longitudinal.
En primer lugar, los datos del Censo nos permitirán examinar los cambios de la
distribución de la población española en la actividad a través de sucesivos cortes
transversales. En concreto, se utilizarán los Censos de los años 1971, ¡981 y 1991, lo
que permitirá examinar los cambios ocurridos en nuestro país a través de las últimas dos
décadas y comparar, así, la trayectoria de evolución de nuestra estructura de empleo comi e’
la de los distintos modelos de Estado del Bienestar analizados por Esping-Andersei¡,
sobre la base, además, de las mismas fuentes utilizadas por éste (¡990, 1993). e.
En segumído lugar, las preguntas sobre el historial de empleo de los entrevistados
incluidas en la Encuesta de Estructura, Conciencia 37 Biografía de Clase (199 1) e.
proporcionan información sobre la posición de los individuos en la estructura del empleo
e.
en tres cortes biográficos: a los 25, a los 35 y a los 45 años de edad. Consideramído la
distribución en la estructura del emnpleo de distintas cohortes de edad en tui mismo
a
momento de sus trayectorias vitales, se puede aproximar un análisis de tipo lommgitudinal,
incluso aunque el diseño de la Encuesta ECBC obedece en principio a un diseño de tipo
e.
transversal6. Así, por ejemplo, considerando la posición en la estructura sectorial del
empleo de distintas cohortes de edad en el momento en que contaban 25 de años de
edad, podemos obtener una imagen aproximativa de la estructura de la oferta de empleo
de los jóvenes de 25 años en sucesivos periodos históricos concretos y recomponer, así,
la trayectoria de evolución de la misma en los últimos cuarenta y cimco años (la cohorte
de mayor edad incluida en la Encuesta ECBC es la que nace en 1920, por lo que los 25
6 Véase Informe Técnico, Carabafia et al. 1992. e.
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años los cumple en 1945). De esta manera considerando cuatro cohortes de edad,
comprendidas entre los 25 y los 70 años de edad, el período histórico abarcado oscila
entre l990~, en que el limite inferior de la cohorte más joven tenía 25 años (cohorte
nacida entre 1956 y 1965) y 1945, momento en que el límite superior de la cohorte más
vieja (1920- 1935) contaba 25 años de edad. Así, la cohorte de edad de ‘1956-1965’ hace
referencia a aquéllos que alcanzaron los 25 años de edad entre 1981 y 1990, la cohorte
‘1946-1955’ a los que loliicieron entre 1971 y 1980, y así sucesivamente (véase tabla 5).
5.3. Los tres modelos de evoluc¡ón de los servicios: el caso de España.
En esta sección se procede a examinar en detalle la evolución de la estructura del empleo
de nuestro país durante las dos últimas décadas, tomando como punto de refereticia los
tres modelos de evolución de los servicios analizados por Esping-Andersemm (Ibídení)
comentados en la sección anterior.
5.3.1. La evolución sectorial del empleo a través de los datos del Censo
Con el objeto de establecer una comparaciómí entre los resultados obtenidos en el análisis
de la evolución sectorial del empleo en nuestro país durante las últimas dos décadas y los
datos correspondientes a los tres modelos a que nos venimos refiriendo, se ha
reproducido la clasificación de los servicios utijizada por Esping-Andersen (Ibídem). Así,
Tomado por redondeo (y comodidad de cómputo) como punto de referencia de la realización de la
/§ncuesta /gCB(, aunque el trabajo de campo se desarrolla, de hecho, entre los últimos meses de 1990 y
los primeros de 1991
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las distintas ramas de actividad que recoge la Clasificación Nacional de Actividades
8
Económicas (CNAE-74) se han agrupado emí siete grandes grupos
1. sectorprimario: minería, pesca, agricultura, etc.
2. manufactura: producción industrial de bienes.
e
3. distribución: comercio al mayor y al menor, transporte y distribución de bienes.
4. administración pública: administraciomíes públicas, seguridad social y ifierzas
armada s.
5. servicios al consumo: servicios l)ersonales, recreo y ocio.
6. servicios sociales: enseñanza e investigación, sanidad y asistencia social y otros
servicios sociales.
7. servicios a las empresas o a la producción: servicios de consultoría y asesoría,
servicios financieros, etc.
e.Siguiendo esta clasificación, la tabla 1 presenta la distribución sectorial del
empleo para el total de la población ocupada según los Cemísos de 1 9.7 1. 1 981 y 1 99 l~.
a
Como se puede apreciar emí ella, según los datos del Censo de 1991, un 30.8 por ciento
de los ocupados (de ambos sexos) se encontraba empleado dentro de los servicios al
a
imemo de la década de los noventa. Los servicios sociales, por su parte. tomados como
principal indicador del grado de cobertura y protección social por pamie del Estado,
e.
representan tan sólo un 10 por ciento del empleo total. Esta cifra se asemneja bastante a la
que Esping-Andersen presenta para Alemania (12.0%; véase tabla 2) y queda bastante e.
lejos de la correspondiente a los países nórdicos y a los Estados Unidos. domide resulta
más que duplicada. El conjunto de la “economía tradicional” (agricultura. maimufactura y a
e.
8 La clasificación de las distintas ramas de actividad en los siete gyupos aquí reflejados se ha reali¿ado
siguiendo las indicaciones presentes en Assimakopoulou «Ial. 1992. Esta clasificación supone una ligera
varmación de la propuesta por Browningy Singelmann (1978+ Véase Esping-Andersen 1993, págs. 23 y e.
ss. para una discusión detallada de este punto.
En el Censo de 1971 no se recogen las cifras correspondientes a la población ocupada, sino a la
población activa, por lo que las cifras recogidas en la tabla 1 se refieren únicamente a esta última. La e.
interpretación de los datos, especialmente por lo que se refiere a su comparación con los Censos de 1981
y 1991, debe hacerse teniendo esta circunstancia en cuenca, aunque dados los escasos niveles de
desempleo en esas fechas, la distribución de la población activa puede considerarse como una estimacion
aproximativa aceptable de la distribución de la población ocupada en 1971.
e.
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distribución) suma un 61.7 por ciento, y un 7.5% del empleo corresponde al sector
clasificado como “administración pública”. Comparando estas cifras con las de los tres
paises comentados más arriba se puede decir que la estructura sectorial del empleo de
nuestro país a principios de los noventa representa un caso especial, encontrándose, por
otra parte, en ami punto intermedio entre la representada por Gran Bretaña
(61.5/9.6/29.0) y Canadá (57.2/7.7/35.3) en 198110 (véase Espíng-Andersen 1993:38).
En cuanto a los cambios experimentados en nuestro pais en las dos últimas
décadas, esto es, entre 1971 y 1991. el sector que muestra un mayor dinamismo es cl de
servicios a las empresas. que incluye a los servicios financieros, de asesoría y
telecomunicaciones, con mi incremento del 321 por cien . A continuación le siguen los
servicios sociales, que experimentan un incremento relativo durante este período del 115
por ciento, y la administración pública, con un 90 por ciento, reflejando la fUerte
expansión de la oferta de empleo público en imuestro país durante este período. Estos
resultados se encargan de poner claramente de relieve el profundo proceso de
restructuración interna sufrido por la estructura productiva de nuestro país en las últimas
dos décadas, al que en gran medida lían contribuido el crecimiemflo del empleo dentro del
sector público y de los servicios sociales.
En comparación con los tres modelos de evolución considerados por Esping-
Andersen, España comparte, en ténninos gemíerales. las principales tendencias
estntcturales de cambio, principalmente, la fuerte contracción de las actividades a2rarias
y una recesión ——aunque ineimos acusada, por oíra parte. que cii el resto de os paises——.
del empleo en la manufactura. Por lo demás. también como cii el resto de los paises
considerados, Alemania, Suecia y Estados Ummidos. los sectores de servicios sociales y a
las empresas son los que muestran umm mayor dinamismo durante este periodo, aunque en
el caso español son estos últimos, y no los servicios sociales, los que se encuentran a la
O Una diferencia importante con respecto a la del resto de los paises comparados es que, pese a nmostrai
cifras agregadas de enípleo dentro de lo que hemos llamado ‘economía tradicional’ semejantes a las de
éstos países, nuestro sector primario en el año 1991 es todavia mayor que el de cualquiera de los países
comparados (Alemania, Noruega, Suecia, Canadñ, Estados Unidos y Reino Unido) en la década de los
ochenta, lo cual hace dificil la asimilaciómí estricta de nuestra distribución del empleo a la de cualquiera
de estos paises.
II La tabla 3 recoge las tendencias de variación en cuanto al peso bruto y relativo de cada tino de los
sectores, para el empleo total y para el empleo femenino, ocurridas entre 1971 y [991.
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cabeza, doblando la cuota de incremento relativo de Suecia (el pais, de entre los tres
comparados, donde los servicios a las empresas crecen en mayor proporción).
Pero, ¿cómo han afectado estos cambios al empleo de las mujeres? Como hemos
visto, es el empleo dentro de los servicios el que, en el periodo considerado, ha
experimentado un incremento más acusado para el total de ¡a población. Seria de
esperar, por tanto, que fUeran precisamente estos sectores en expansión los que hubieran
u
absorbido la mayor parte del crecimiento del empleo femenino durante estas fechas. Sin
embargo, si nos guiamos por las cifras agregadas de empleo en los servicios, podemos
a,,
observar cómo la cuota total de empleo femenino no ha sufrido una alteración de
importancia entre 1971 y 1991, apreciándose, incluso, una ligera variación a la baja
durante la última década. En 1971 el empleo en los servicios representaba un 13. ¡ por
ciento para los varones y un 35.8 por ciento para las mujeres; emí 1991 estas cifras han ti,
experimentado un incremento relativo del lOO por cien para los varones y tan sólo del 19
por cien para las mujeres. e.
Sin embargo, si consideramos de forma desagregada la evoluciómí de las distintas
ramas de los servicios se obtieíme una imagen mucho más interesante. Los servicios
sociales no sólo tienen en 1991 un peso específico importante demítro del empleo
femuenino (22 por ciento) sino que, además, lían multiplicado su cuota relativa por dos en —
el transcurso de las últimas dos décadas, En este corto espacio de tiempo el perfil del
e.
empleo femenino ha cambiado sustancialmente: en 1971 las mujeres sc encontraban
l)flncipalmente emnl)leadas emí la manufactura (31.3%), los servicios al consumo (21.6%).
e.
la distribución (16.9%) o la agricultura (13.6%); en 1991, por el contrario, el empleo en
la mnnufactura y los servicios al consumo ha disminuido su cuota relativa sobre el
e.
empleo femenino total con respecto a 1971 en aproximadamente un tercio cada uno.
mientras que la administración pública, los servicios sociales o los servicios a las
e.
empresas han multiplicado aquélla en varias veces (concretamnente, en 3.7, 1.9 y 2.7
veces, respectivamente). El aumento de la presencia de las mujeres en el mercado de
trabajo ha ido acompañado de un cambio radical en su forma de integración dentro de la
actividad laboral, aumentando su peso, precisamente, dentro de los sectores de actividad
caracterizados por un mayor nivel de cualificacton.
a
e.
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Sin embargo, son precisamente estos sectores los que, como veíamos más arriba,
han experimentado también una fUerte expansión en los últimos años dentro del empleo
globaL Con el objeto de discernir si el aumento de la presencia de las mujeres en el
empleo de los servicios se debe precisamente a un efecto deferninftación de éstos o al
propio efecto del cambio estructural de la economía, se realiza a continuación un
analisis sh¡ft-share o “de efectos compartidos”12.
5.3.1.1. La separación de efectos: feminización vs. cambio estructural.
El objeto del análisis shift-share es el de separar la influencia de dos factores de distinta
naturaleza sobre el crecimiento global del empleo femenino: el crecinmiemíto de
detenninados sectores de la economía, por una parte, y el aumento dc la presencia o
representación de las mujeres dentro de los mismos, por otra. Mediante este método se
analiza el peso de cada uno de estos efectos por separado sobre cl crecimiento del
empleo femenino a lo largo de la última década. Como base se ham utilizado los datos
agregados por sector de actividad, según la clasificación de Esping-Andevsen (1993), de
los Censos de 1981 y 1991.
Como se puede apreciar en la tabla 4, en la última década el efecto de
feminización ha sido positivo en casi todos los sectores commsiderados. salvo en los
servicios a las empresas, donde el crecimiemíto del empleo femenino se debe dc forma
exclusiva al efecto de expansión estructural del sector. Por otra parte, en la columna de
totales se puede observar que el crecimiento más importante se ha registrado dentro de
los servicios sociales, seguido de la distribución y la administración pública. Es
importante resaltar cómo el empleo crece en prácticamente la totalidad de los sectores,
incluso en aquéllos que sc lían lían sufrido una contracciómm estructural durante esta
década, como el sector primamio o la manufactura.
~ El procedimiento utilizado en este tipo de análisis consiste en un proceso de simulaciórL de cambio en
cada de los dos efectos considerados, sector y sexo, en dos etapas sucesivas en cada una de las cuales el
otro efecto se mantiene constante. Una referencia al método de cálculo de cada uno de los efectos puede
encontrarse en Garrido 199], pág. 111, nota 10.
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Por último es de reseñar la concordancia entre los resultados alcanzados a través
del análisis de los datos del Censo y los obtenidos a través del análisis de los datos de la
Encuesta de Población Activa (Garrido 1992; véase también Fernández, Garrido y
Toharia 1991 y Garrido 1991). El periodo analizado por Garrido se corresponde más o
e
menos con el examinado aquí, aunque la periodificación empleada por aquél es mucho
más detallada, siguiendo de manera aproximativa las distintas fases de evolución de la
e
econoinia y el empleo entre mediados de los años 60 y el final de la década de los 90, a
saber: desarrollo (1964-74), crisis (1976-80) y recuperación ([986-90). Esta
e.
periodificación permite una comprensión mucho más detallada de la interacción entre los
procesos de cambio estructural de la economía y de la posición relativa de la mujer en el
espacio laboral. En concreto, por lo que se refiere a la influencia de “el cambio de los
tiempos sobre el empleo de la mujer”, Garrido concluye que durante las dos fases e.
expansivas del empleo recientes, centradas en tot’no a los períodos denominados como
desarrollo y recuperación, tienen lugar dos pautas de inserción en la actividad laboral de
las mujeres españolas radicalmente distintas. Este cambio se gesta dinamite el periodo de
e.
crisis, en el que “mientras las que hemos venido denominando ‘las nuevas españolas’
aumentan de forma notable su peso en la ocupación al verse impulsadas en su inserción
e.
en los empleos cualificados de los servicios (sobre todo públicos) por el crecimiento de
esas ramas de actividad, las mujeres del desarrollo son expulsadas de sus trabajos en el
sector secundario antes que sus compañeros varones” (Garrido 1992:77). l)uírantc el
último quinquenio de la década de los ochenta se produce, así, un electo generalizado de
e.
feminización de las distintas ramas de actividad, especiahneímtc deímtro dc la
Administración pública, defensa nacional y seguridad social, el comercio al meimor y al
mayor, los servicios personales y los servicios de limpieza y saneamiento. Concluyendo,
se puede decir, siguiendo a Ganido, que “en la España dc la cmisis y la recuperación la e.
mujer ha transfonnado de forma decisiva su participación asalariada cii la estructura
productiva de tal modo que ha sustituido los puestos manuales por los de trabajo e.
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A continuación se examina esta misma cuestión desde una perspectiva algo
distinta, considerando la evolución, desde un punto de vista longitudinal, de la
distribución de los jóvenes a su entrada en el mercado laboral en la estructura sectorial
del empleo13.
5.3.2. Los datos cíe la ECBC: el cambia generacional.
Estas tendencias de cambio, observadas a través de los datos del Censo y las estadísticas
oficiales de empleo, se ven también reflejadas en la evolución de la oferta de empleo de
distintas cohortes de jóvenes. según eí procedimiento detallado más arriba (véase
Sección 5.2), a través de los datos de la E//cuesta ECB(’.
Así, del examen de la tabla 5 se pueden extraer varias conclusiones de interés. En
primer lugar, es de destacar el fUerte incrememíto del peso del eI)lpleo cii los servicios14
como opción de empleo para el conjunto de los jóvenes de ambos sexos de la década de
los 80. Este incremento se observa de forma mucho más conttímmdente entre los varones
que entre las mujeres. de manera que si comparamos la evoltícióím del empleo en los
servicios entre las dos cohortes extremas (esto es, entre la cohortc imacida entre 1920 y
1935 y la nacida entre 1956 y 1965), observamos umí mncremenmo dcl 113% y dcl 44%.
respectivamente, para \‘arones y mujeres. o. dicho comí otras ti labias. \eill!os «onio las
proporciones correspondientes a la cohom’te mayor resultan multiplicadas por 2. 13 y 1.44,
respectivamente, para varones y mujeres, dentro de la cohorte mas oven.
Por otra parte, cuando desagregamos las cifras del empleo global de los servicios
en los tres grupos que venimos distinguiendo: servicios al consumo, sociales y a las
empresas, encontramos que los servicios a las empresas constituyen el sector mas
dinámico para ambos sexos, seguido de los servicios sociales, aunque la variación del
peso relativo de cada umio de aquéllos sobre el empleo total de cada sexo resulta mucho
Dada la carencia de información específica sobre la prinmera ocupación se lía tomado la ocupación a
los veinticinco años como proxv de aquélla.
‘~ La clasificación utilizada es, de nuevo, la de Esping-Andersen (1993).
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más llamativa para las mujeres (el crecimiento relativo de los servicios a las empresas es
cuatro veces mayor entre las mujeres que entre los hombres y el de los servicios sociales
puede expresarse en una razón de aproximadamente 10 a 2, también favorable a
aquéllas). Ello resulta indicativo de un hecho de suma importancia de cara a la definición,
y a su proyecciómí hacia el fUturo, de las pautas concretas de integraciómí dc la mujer en el
mercado de trabajo, y es que la distribución de las jóvenes etí el empleo ha
u
experimentado importamítes cambios en las cuatro décadas y inedia que abarcan las
cohortes examinadas (1945-1990).
Así, compartiendo únicamente con los varones el fuerte descenso del peso de la
agricultura sobre el total del empleo, encontramos que las jóvenes de los 80 han a
diversificado notablemeiíte su oferta de empleo, al tiempo que han imícrementado en
vanas veces su presencia en sectores donde ésta era prácticamemite residual en las —
décadas de los años 40 y 50, como los servicios a las empresas y la administración
pública (incremento sobre 1945 de 5 y 5.7 veces, respectivamente). Por lo que respecta a e.
la evolución del empleo culos servicios sociales, éstos presentan, como hemos visto, una
tendencia de evolución distinta para cada sexo, Mientras para las niujeres jóvenes su
cuota aumenta, cii términos relativos, en un 960o por cíemí en el período considerado (o,
e.
lo que es lo mismo, se ve multiplicada por 1.96), aquélla aumenta tan sólo en un 23%
dentro del empleo masculino. Resumiendo, el empleo joven femenino disminuye en la
agricultura, la industria y los servicios al consumo, mientras aumenta considerablemente
en sectores expansivos caracterizados por un alto nivel educativo.
e.
Estos cambios resultan tanto más relevantes cuanto que no encuentran paralelo
en la evolución de la oferta del empleo joven masculino, donde los cambios mas
e.
significativos tienen que ver (aparte de con el descenso espectacular del peso relativo de
la agricultura) con el aumento del empleo los servicios a las empresas y la administración
pública (multiplicado por 2) pero también con un incremento muy importante del empleo
en los servicios al consumo (multiplicado por 3) (véase figura 1). e.
Estos resultados como se recordará, corren en paralelo a los obtenidos para el
total de la población a través del análisis de los datos agregados del Censo. La única —
diferencia apreciable entre ambos es que el incremento del peso relativo del empleo cmi
a
a
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los servicios al consumo sobre el empleo joven masculino es muchísimo mayor que el
reflejado para el conjunto dc la población, aunque dada la naturaleza de los datos es
diificil generalizar estos resultados en relación comí la hipótesis de la precarizaciómí del
empleo entre los segmentos más jóvenes dc aquélla
Hasta aquí hemos examinado las principales lineas de cambio del peso relativo de
los distintos sectores de actividad en el empleo de cada sexo. Este análisis míos servira
como punto de referencia pava entender con mayor propiedad los cambios en el empleo a
un nivel de desagregación mayor, esto es, al nivel de las ocupaciones. A continuación se
procede a profUndizar un poco más en el análisis, indagando sobre las pautas de
evolución de la distribución de las mujeres en la estructura ocupacional, tanto con
respecto a la distribución de generaciones anteriores de mujeres, corno a la de sucesivas
cohortes coetáneas de varones, lo que se corresponde. respectivamente, de acuerdo con
la definición introducida más arriba, con el análisis de la segregación ocupacional
horizontal y vertical.
5.4. La evolución de la segregación ocupacional en España.
A pesar de que. como veíamos en cl capitulo sobre la participación laboral de las
tnujeres, las tasas fe¡ííeiíinas dc participación cii España sc encuentran entre las más bajas
de Europa, en los últimos años se ha registrado un considerable ilícremuento de la
participación de la mujer española en la actividad extradoméstica. Este ha venido
propiciado, en parte, por la expansióií económica y los recientes caníbios cmi la estructura
de empleo de nuestro país (Garrido 1991, 1992). pero también por importantes cambios
en el comportamiento de las mujeres con respecto a la actividad laboral y a las pautas
reproductivas de la familia (De Miguel 1993; CES 1994). Así, la disminución de las tasas
de fecundidad cmi nuestro país en las últimas décadas ha sido notable, situándonos, con
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un índice de 1,44 hijos por mujer, entre los niveles más bajos de Europai§ (Delgado
1993). En España, pues, la incorporación de las mujeres a la actividad extradoméstica se
ha producido en paralelo a una notable disminución de la dedicaciómí de las mujeres a la
reproducción familiar16. La modificación de la posición social de la mujer en tres ámbitos
clave, la educación, la ocupación y la familia, nos perníitiria hablar de una nueva
biografía social de la mujer en España (Garrido 1992:34).
e,
En este sentido, algunos autores han señalado la falta de neutralidad en térníiimos
de género de estos cambios estructurales ocurridos en las economías industriales
desarrolladas, apuntando la relevancia de éstos de cara a evemítuales cambios en la
posición de la mujer en el espacio laboral y social (Garrido 1992) y en el sistemna de —,
estratrificaciómí social en su conjunto (Espimíg-Andersen 1993). El resto de esta
mvestigación está dedicado a examinar esta cuestión desde distintas perspectivas, e.
Concretamente, en este capitulo se examinará la importancia cíe estos cambios coím
respecto a la intensidad y al patrómí de la segregación ocupacional por género, para pasar,
posteriormente, a analizar las variaciones en las oportunidades de movilidad ocupacional
de las mujeres de distintos orígenes sociales (véanse capítulos 6 a 8). a
La cuestión que se plantea inmediataníente a continuación es si, efectivamente.
los cambios en el comportamiento laboral de las mujeres españolas durante las últimas
dos décadas, entre los que destaca, como liemos visto, su creciemíte incorporación a los
sectores cualificados de los servicios han alterado de forma efectiva las pautas de
segregación ocul)acional, mitigando o. por el contrario, prol)iciando un incremento, de la
segregación ocupacional horizomítal en nuestro país en ténnimios absolutos.
a
Esta tasa resulta claramente inferior al míninio para garantizar el “reemplazo generacioiial”, que se
sitúa en 2,1 hijos por mujer.
16 Patrón que no se reproduce en otros países de Europa, como por ejeníplo Gran Bretaña, donde la
catda de la natalidad no lía sido tan llamativa y el incremento de la participación laboral de las mííujeres
ha ido, sin embargo, de la níano de un importante aumento del empleo a tienípo parcial (Dex 1985)
Según la Labaur I’kwce Survev de 1984, el 88% de los empleados a tiempo parcial eran mujeres (citado
e.en Beechey, 1986, p. 93).
e.
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5.4.1. La evolución de la segregación ocupacional horizontal en España.
Este análisis cubre dos aspectos distintos de la segregación horizontal: el de su intensidad
y el del patrón concreto que aquélla toma. Ambas cuestiones son consideradas. además,
desde una doble perspectiva, tranversal y longitudinal, examinándose, desde esta última.
su evolución para distintas cohortes de jóvenes cmi el transcurso de los últimos decenios
17
en imuestro país
5.4.1.1. ¿Aumenta o disminuye la segregación ocupacional en España?.
Un análisis de tipo transversal a través de los datos c~e la EPA y
de la Encueste ECBC.
Uno de los escasos trabajos que han abordado el estudio de la segregación ocupacional
en nuestro país’~ es el de Sánchez (1991), en el que, mediante los datos de la Jincuesto
de Población .Ácñva, sc analiza la evolución de la magnitud de la segmtgacmon
ocupacional emí España en el periodo comprendido entre 1977 y . Según este
estudio, en este intervalo de tiempo el volumen global de la segregación ocupacional en
míuestro país lía exl)erimlíentado un ligero aumemíto según el Indice de K.arinel.MacLachlan
(a partir dc aquí. ‘KM; véase Aímexo inetodológico). Por el contrario, tornando corno
referencia el Indice de Duncan (a partir de aquí. II)>, se observa una variación negativa.
aunque prácticamente despreciable, de la segregacióíí ocupaciomíal en este mismo periodo
(véase tabla 6). Esta aparente contradicción desaparece cuando se procede a desagregar
A continuación se presentan los resultados del análisis de la segregación ocupacional obtenidos a
través de distintos indices. Para no complicar excesivaníemite la exposición, la presentación de estas
herramientas de análisis se ha trasladado a un anexo nzetodológieo al final del capítulo. El lector/a
interesado/a puede referirse a éste para una exposición y discusión detalladas de la metodo1o~ia que seta
utilizada en esta y en las siguienres secciones de este capítulo.
~ Otra referencia en este sentido se encuentra en las estadisticas de empleo de la OCDE. Un estudio
comparado de los niveles de segregación ocupacional en veinticinco países de la OCDE (Charles 1992)
sitúa a España entre los paises con un nivel de segregación sexual más alto, con un indice de 1.04 frente
a un valor medio para el total de los países incluidos en la muestra de .88. Véase tabla A.4 en el Anexo,
donde se reproducen estos datos.
9 De hecho, el período comprendido arranca en 1964, aunque la falta de comparabilidad de las series
temporales aconseja centrarse únicaníente en las conclusiones extraídas para el periodo posterior a 1977.
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la influencia de los distintos efectos2tm, coincidieímdo los resultados de ambos índices emí
cuanto a la dirección de los cambios en el efecto mixto y el efecto coníposición y
vanando únicamente emí cuanto a su magnitud21.
El efecto nñn’o es negativo en ambos casos, pero sustamícialmente mayor cii el
e
caso del indice de Karmel-MacLachlan. Según la desagregación de este índice, supuesta
constante la estructura ocupacional global, el cambio en la distribución del empleo entre
*
los sexos ha contribuido positivamente al aumento de la segregación ocupacional (efecto
sexo), mientras que, a la inversa, manteniendo constante la distribución de los sexos, el
cambio estructural apenas lía influido sobre la segregación ocupacional (efecto
ocupación). La interacción entre ambos efectos contribuye, por su parte, a la reducción a
de la segregación en dicho periodo (efecto interacción). Por último, cl efecto
composición es positivo, lo que significa que, manteniendo comístamíte el resto de los a,
factores, los cambios de ocupación realizados por los individuos emí este periodo bamí
favorecido el aumento de la segregación (Ibidem). a,
Finalmente, en cuanto a las previsiones de evolución de la segregación. dcl
examen desagregado por ocupaciones se concluye que “el crecimiento del empleo se esta
concentrando en aquellas ocupaciones mas generadoras de segregación22, por lo que.
ceteris paribus, es previsible que en los próximos años los imídices de segregacióim O
continúen su tendencia alcista” (Ibidem:2 1).
e.Veamos a contmuación cuáles son los resultados obtenidos a este respecto a
través de los datos de la Encuesta ECBC (1991). La tabla 7 recoge infoimaciómí sobre los
e.
valores de ambos índices para la población ocupada en el momento de la entrevista. El
a
20
Los tres efectos considerados pueden resuní¡rse así el e/ki/o sexo, que recoge los cambios en la
proporción global de mujeres en la estructura de empleo; el e/écto composición, que recoge los cambios
en la inixtura ocupacional; y el efecto mixto, que recoge los caníbios en la composición sexual de las a
distintas ocupaciones individuales. Véase Sámíclíez (1991) y Karníel y MacLahían (1988) para una
exposición detallada del procedimiento de cálculo de estos efectos, así como el Anexo metodológico a
este capitulo, e.
~ El hecho de que el índice de Duncan no tenga en cuenta la proporción en que hotmibres y mujeres se
distribuyen dentro del empleo global hace que el efecto sexo sea nulo, lo cual, lógicamente, incide sobre
el valor conjunto del efecto mixto. e.
22 Estas ocupaciones son: ‘personal administrativo’, ‘profesionales y técnicos medios auxiliares’ (que,
entre 1977 a 1988 ha pasado de ser ocupaciones mayoritariamente masculinas o serlo femeninas),
comerciantes propietarios’, ‘obreros de la manipulación de níercancias, materiales, etc. y
‘electricistas’, e.
e.
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indice de disimilitud de Duncan y Duncan arroja un valor de 33.8, lo que significa que un
34% de las mujeres (u hombres) deberían cambiar de ocupaciómí para igualar la
distribución masculina (o viceversa, la proporción de varones para igualar [adistmibucióím
femenina) en la estructura ocupacional. El índice de Karmel-MaeLahlan. por su parte,
arroja un valor de 15.5.
Estos valores son ligeramemmte inferiores a los que presemíta Sánchez comí los datos
de la EPA. Ello se debe, precisamente, a una de las limitaciones de estos indices
agregados2t a saber, su dependencia con respecto al número de categorías incluidas cii
el análisis que, en este caso, por razones de tamaño muestral, se hamí reducido a
veintiséis. Por otra parte, aumíque resulta dificil evaluar la níagnitud (leí grado de
segregación existente cmi míuestro país sin recurur a la comparaciómí con otros países.
parece que una variación próxima al cuarenta por ciento en la distribución de los sexos
en la estructura ocupacional reviste, por sí misma, cierta relevancia.
Finalmente, para abordar el examen del cambio temporal en la intensidad de la
segregación ocupacional recurriremos de nuevo a examíííar su variacion entre distiiitas
cohortes de jóvenes de 25 años de edad.
5.4.1.2. El cambio generacional: una aproximación a un análisis
longitudinal.
Atendiendo a las variaciones en el valor de los índices I~, e ‘KV, las pautas de cambio de la
segregación ocupacional de distintas cohortes de “jóvenes adultos” parecemm apuntar
hacia la existencia de una tendencia de incremento comístante según nos movemos de la
cohorte mayor, 55-70 años, a las niás jóvenes, tendencia que, simí embargo, se quiebra
precisamente en la más joven de ellas, que cumple 25 años cutre 1981 y 1990 (véase
tabla 8). A lo largo de dos décadas y media (entre 1945 y 1971), la segregació¡m
ocupacional ha aumentado entre los jóvenes de 25 años en 15.2 puntos, desceimdiendo,
Véase el anexo metodológico para una discusión detallada de éste y otros problertías planteados por
las distintas ¡ííedidas agregadas de la segregación ocupacional aquí utilizadas.
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sin embargo, en la década de los ochenta a un valor similar al que tenía a comienzos de
los sesenta (cohorte “45-54 años” en la tabla).
24 8¶~Por último, el índice de Razómí, 1? , dibuja una evolución paralela a la descrita
para los índices de Duncan y de Karnxel-MacLahlan, uniéndose así a las tendencias
e
anterionríente comentadas.
5.4.1.3. El cambio en el patrón de la segregación ocupacional. t
Otro aspecto importante a estudiar es el patrón concreto que la segregación ocupacional
(horizontal) toma en nuestro país. La tabla 9 presemíta la proporciólí de mujeres dentro de
vanos grupos ocupacionales, así como el peso de cada uno de éstos dentro del empleo
de cada sexo según los datos de la Eticuesta ECBC. Como puede apreciarse, las niujeres
e.
se concentran en un rango bastante reducido de ocupaciones: entre las ocupaciones de
baja cualificación, las ocupaciones de depemidiemíta de comercio, limpiadora y trabajadora
a
cualificada de la imídustria son las más frecuentes, representando conjumítamente un 38%
del empleo femenino; entre las ocupaciones con un nivel de cualificación más elevado.
e.
por su parte, las mujeres se concentran en profesiomies de tipo auxUiar (ATS, profesoras
de enseñanza primaria, etc.. 9.90o ) y ocupaciones subordimíadas (empleadas —
administrativas, 13.6%).
Como se puede apreciar en la pilinera coluinima de la tabla 9. ciertas ocupaciones
se encuentran mayoritariameímte ocupadas por hombres o por mujeres, como la
enfermería, donde un 87% son mujeres, el servicio doméstico y de limpieza, con un 94% —
de mujeres, u ocupaciones como las de trabajador de la construcción, peón, comíductor,
agricultor o directivo, donde los hombres represemítan proporciones próxinías al 1000025. e.
e.
24 El indice 1? se calcula, de hecho, coíímo se verá en la sección sobre la evolución de la segregación
vertical, sobre la base de una clasificación distinta de las ocupaciones. El hecho de que, aán a pesar de
ello, los tres índices dibujen la misma tendencia de evolución viene a dar peso a la validez de los e.
resultados obtenidos,
25 Es de inestimable importancia tener este hecho en cuenta a la hora de analizar las tablas de
movilidad, norníaltííente construidas a partir de esquemas de clases con un número reducido de
categorías y donde además se comparan distribuciones que corresponden a distintos sexos, esto es, la e.
e.
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Siguiendo la propuesta de Hakim de clasificar las distintas ocupaciomíes según se
trate de ocupaciones femimíizadas, masculinizadas o imítegradas (véase anexo
metodológico), la tabla 11 recoge la distribución de hombres y mujeres dentro de cada
uno de los tres tipos de ocupaciones segun su grado de femmnizacion. Siguiendo este
procedimineto, encontramos que existe tui alto grado de concentraciómí de cada uno de
los sexos dentro de las ocupaciones que podríamos llamar ‘propias’ (esto es, donde los
individuos de su propio sexo predominan). Así, un 60% de las mujeres se encuentran
ocupadas en ocupaciomíes femeninas, frente a un 2l0o de los varones; mientras un 58%
de éstos se encuentra en ocupaciones masculinas, frente a un 16% de las mujeres.
Estas proporciones, siguiendo el mnistno procedimiento que en la sección amiterior.
puedemí servinios conio indicadores de la evolución de la segregación ocupacional entre
distintas cohortes dc jóvenes de 25 años, Cuanto mayor sea el grado de penetración de
las mujeres en lo se pueden considerar ‘guetos’ del empleo masculino ——y viceversa,
cuanto mayor la presencia de los hombres en las ocupaciones femeninas-—--, mayor la
debilidad de las fronteras entre los mundos del empleo masculiíío y femenino y menor.
por tanto, la segregación ocupacional propiamente dicha (Hakim 1993a).
Como se
1)tlede al)recia y cii la tabla 12 las tendencias (le evolucio¡í no corren
paralelas entre ambos sexos . Mientras las mujeresjóvenes [mandisminuido en más de la
mitad su presencia en las ocupaciones masculinas desde mediados de la década de los
cuaremíta hasta nuestros días (de 39.2 a ¡ 7.9 p~ ciento). los It ombres batí a umemitado.
distribución del padre en la estructura ocupacional con la de la hija. Si al agrupar los distintos grupos
ocupacionales en clases no se tiene en cuenta el efecto de la segregación ocupacional, es posible que nos
encontrenios con clases tan heterogéneas entre si coimio iinernaímíente (Bukelund 1992), eso sin contar
con la dificultad de interpretar la movilidad misma entre las distintas clases (Salido y R¡sati 1992). La
extendida costuníbre de clasificar a todos los empleados del coníercio y la administración en una sola
categoria, por ejeimíplo, obvia el hecho de que las mujeres se comícentran, precisamente. en los niveles
niás bajos del empleo adníinistrativo, con una proporción mucho níayor de hombres empleados en tareas
de almacémí, o como contables, y el grueso de las mujeres empleadas como secretarias, telefonistas.
cajeras, etc. En cualquier caso, y dado que seria humanamente inabarcable, además de operativamente
imposible, un análisis de la movilidad ocupacional con el total de los grupos ocupacionales taj coíímo
están clasificados en la CNO, por ejemplo, es importante tener en mente el hecho de la existencia de la
segregación ocupacional para no caer en interpretaciones simplistas en el análisis de las pautas
observadas de la movilidad de lioníbres y de mujeres (véase tablas 1 y 2 emí el anexo, donde se presenta la
distribución de los sexos en las distintas clases ocupacionales así como el contenido ocupacional de cada
una de ellas para cada sexo).
2~, De lluevo, el procedimiento utilizado para analizar el ‘cambio generaciomíal’ es el de exaníinar la
población “joven adulta” de distintas cohortes de edad.
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aunque sólo ligeramente, su presencia en las ocupaciones femeninas en el mismo período
de tiempo (pasando de 28.8 a 33.3 por ciento). Por otra parte, las mujeres han
incrementado en 20 puntos su concentración en las ocupaciones femeninas, mientras los
hombres la haim disminuido en 13 pumítos en las ocupaciones masculinas. La conclusión
a
que se puede extraer de estos datos es que la segregación ocupacional lía dado un paso
adelante hacia su proflmndización durante las últimas cuatro décadas cutre la población
joven de nuestro país.
w5.42. El cambio en la posición relativa de la mujer en la estructura de
empleo: la evolución de la segregación verticaL
ti
El estudio de la segregación ocupacional vertical supone, como señalé más arriba, umí
desplazamiento del cemítro de atencióim desde el análisis del grado de tipificación de la
estructura dc empleo hacia el de la desigual distribución de los sexos en aquélla. En
concreto, el estudio de la desigualdad sexual se ceñirá aquí al estudio de la evoluciómi del
peso relativo de la mujer eím distintas clases ocupacionales, que v¡eneím a agrupar los a
distintos grupos ocupacionales utilizados en el análisis de la segregaciómí horizontal en w~
número reducido y ordenado de posiciones en la estructura ocupacional. La clasificacion —
utilizada comprende, así, 13 clases, que se corresponden con el esquema de clases
presentado en el capítulo 3, sólo que han sido ordenadas según su puntuación media en —
la escala de prestigio de treiman (1977) (véase tabla 13). De esta manera, las clases úíue
e.pumítúan más alto en términos de prestigio pueden ser consideradas como ‘níejores’ que
el resto, al tiempo que la presencia de las mujeres en ellas puede ser interpretada como
e.
un indicador de la mejora de la posición relativa de las mujeres en la estructura del
empleo.
e.
Siguiendo este criterio, las clases con un nivel medio de prestigio más alto son,
por este orden: ‘profesionales’, ‘directivos’, ‘profesionales de grado medio’ y —
‘empleados cualificados de la administración y el comercio’. La cuestión que se trata de
evaluar aquí, hasta qué punto las mujeres lían mejorado su posición relativa dentro de la e.
e.
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estructura del empleo a lo largo de las últimas décadas, se comí siderará. asi, a través del
acceso relativo de las mujeres a los estratos más altos de la jerarquía ocupacional,
representados por estas cuatro clases. Es iniportamíte señalar que miemítras dos de ellas,
directivos y empleados no manuales intermedios, forman parte del trabajo de cuello
blanco en el sentido más tradicional (gestión y administración de bienes), otras dos,
profesionales de grado alto y de grado medio, constituyen, en sí, el estrato más alto del
empleo de los servicios. El examen de la evolución de la presencia de la mujer en estas
cuatro clases puede damos alguna pista sobre la existencia de diferencias dc evolución
entre las misínas, además de la naturaleza precisa del acceso genérico de las mujeres a los
mí¡veles altos del empleo.
Pero antes de proceder al análisis de esta cuestión desde umi punto de vista
longitudinal, conviene primero tener una idea de cuál es la situación concreta en que las
mujeres españolas, en su conjunto, se encontraban a este respecto a comienzos de la
década de los 90. Para ello se utilizan dos índices, que ticímen por objeto medir.
l)1ecisalnente. el grado de sobre- o infrarepresentación femenina en las distintas clases: la
Razón entre los sexos, ponderada con respecto al peso de las mujeres en el total de la
fuerza de trabajo (Hakim 1981) y el índice de Charles (1992), utilizado aliterionnente,
sólo que calculado aquí para cada una de las clases individualmente (véase anexo
muetodológico).
Conio se puede observar en la primera columna de la tabla 16, la razón entre los
sexos dentro de cada clase resulta en general favorable a los varones, con la excepción
de las clases II, profesionales de grado medio, 5, empleados no manuales no
cualificados, y 13, trabajadores no cualificados de los servicios, que muestran razones
superiores a la unidad, imídicando la existencia de una proporción mayor de mujeres que
de varones. Por su parte, la razón entre los sexos de Hakiní (1981), al pomiderar estos
valores por el peso efectivo de las mujeres en la ¡berza de trabajo global, tiene el efecto
de multiplicarías por un factor de 1.79 (inversa de la razón euítre la proporción inedia de
mujeres y la de hombres en el empleo total según la Encuesra ECRO).
Estos mismos resultados, como era de esperar, son corroborados por los indices
de razón de Charles (1992), siendo las clases con un mayor nivel de infrarepresentación
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femenina las relacionadas con el empleo manual, el desempeño de tareas directivas y la
posesión del capital, especialmente en el ámbito agrario, mientras su presencia se desvía
positivamente de la media en las ocupaciones no manuales de grado bajo, en los servicios
no cualificados y entre los profesionales de grado medio (véase tabla 15).
pi
5.4.2.1. El análisis del cambio desde un punta de vista longitudinal.
e,
Tal como propone Hakim (1993b), los índices utilizados en la sección anterior pueden
también servir como indicadores del cambio social en cuanto reflejo de los cambios e’
ocurridos en la posición relativa de la mujer dentro de la estructuma ocupacional. Para
ti
ello se sigue el mismo procedimiento que en secciones anteriores, esto es, el análisis de la
evolución para distintas cohortes de jóvenes de los índices considerados.
e.
Las principales tendencias de evolución de la sobrerepresentación femenina
observadas a través de estos índices son las siguientes:
(a) la razón se vuelve favorable a las mujeres en las clases 1, 10 y 12;
(b) cambia su sentido en favor de los varones en las clases 2 y 7; y
(c) se mantiene favorable a las mujeres en las clases 5. II y 13.
Sin embargo, bajo esta última tendencia genérica de juamíteniluiento de la razón entre los e.
sexos a favor de las mujeres es posible destacar pautas siímgtilares de evolucion
intercoliorte para cada una de las distintas clases. En primer lugar. el empleo no manual
de bajo grado, clase 5, experimenta una tendencia de incremcnto constamite, que hace que
la Razón de Hakim pase de un valor de 1.23 para la cohorte mayor (nacida entre 1920 y
1935) a un valor de 2.28 para la cohorte más joven (nacida entre 1956 y 1965). En
segundo lugar, la clase II, senziprofesionales, se mantiene como uiía de las mas
femimíizadas, experimentando el valor del índice tau sólo una ligera variaciómí entre las dos
e.
cohortes extremas (de 1.74 a 2.00). Por último, quizá el cambio más significativo se
puede observar en la clase 13, empleados de los servicios no cualificados, en la que el
e.
Indice de Hakim pasa de valores muy altos en las cohortes muayores (6.33 en la cohorte
mayor e, incluso, 7.20 en la cohorte inmediatamente siguiente) a un valor de 1.59 entre e.
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la más joven (véase tabla 16). Así, el empleo de tipo administrativo y el profesional de
grado medio reemplazamí al empleo no cualificado de los servicios como ánu¡bito donde se
da el mayor grado de feminización (o sobrerepresentación femenina) de toda la
estructura ocupacional. lo cual resulta, a su vez, indicativo de un cambio importante emí
cuamíto a la composición por sexo de los niveles más bajos dcl empleo de los servicios
que, al menos emítre la población joven, tienden a perder su carácter típicamemíte
femenimmo.
Estas nmismas tendencias se repiten en los valores obtenidos para el índice de
Razón de Charles calculado para distintas cohortes de edad a los 25 años, como se puede
apreciar en la tabla 17. Los cambios más significativos en cuanto al nivel de
sobrerepresentación de las mujeres en la estructura ocupacional vienen dados por la
feminización de la clase 10, profesionales, que pasa de un coeficiente miegatívo
importante a uno positivo a lo largo de las cuatro cohortes consideradas: el
mantenimiento de la presencia femenina en las semiprofesiones. aún incremnentándola
ligeraníemmte: y la disminución considerable de su representa ciolí en el empleo mio
cualificado de los servicios en la cohorte más joven (cuyo coeficiente experimenta la
siguiente evolución, desde la cohorte mayor a la más joven: 0.89, 0.98, 0.70. 0.31).
Otras áreas típicas del empleo femenino comí escaso nivel de cualificación, como el
empleo administrativo y del comercio, sufren sin embargo un inci~emento creciente emí
cuanto a la proporción de mujeres se refiere (con la siguiente trayectoria (le evoluemon,
de la cohorte mayor a la memior: 0. lO. 0.30. 0.39, 0.46).
Estos resultados vienen a sumarse a los obtenidos a través del examen de la
evolución de la Razón dc l-lakim para poner de relieve cómo la presencia de las jóvenes
se ha incrementado a lo largo de las últimas chico décadas princiPalmente cmi aquellas
clases relacionadas con el empleo de los servicios, especialmente en sus niveles más altos
(clases lO y 11), y con el empleo administrativo, observándose una pérdida de la
representación femenina en los niveles más bajos del empleo en general (clases 7 y 13),
especialmente marcada en el ámbito de los servicios.
El examen conjunto de los distintos índices considerados en las dos últimas
secciones nos permite extraer la conclusión de que, a pesar del incremento
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experimentado por los imídices agregados de segregación entre la población joven de las
cohortes de edad más reciemmtes, la posición relativa de la mujer en la estructura
ocupacional ha experimentado una mejoría importante, tanto por lo que respecta a sus
oportunidades de acceso a los niveles más altos de la jerarquía ocupacional en términos
absolutos, como desde el punto dc vista del reparto entre los sexos de dichas posiciones.
5.5. Las dos fases de la integración laboral de la mujer en España: sus
efectos sobre la segregación ocupacional por género.
Como señala Ganido en su libro Las dos biografias de la mujer en España (1992), se
pueden señalar dos fases eh la imítegraciómí reciente de la mujer en el mercado laboral en
nuestro país, coincidentes, por otía parte. con sendos períodos de expansión del empleo
en términos generales. Cada una de ellas se encuentra caracterizada, sin embargo. de
manera peculiar, ofreciendo opoilunidades y expectativas vitales y laborales muy
dispares para las distintas generaciones de mujeres que acceden al empleo en esos
periodos. Teniendo esto en cuenta, resulta de especial interés indagar sobre la evolución
sufrida por la segregación ocupacional en nuestro país durante cada una de estas Ibses de
la imítegraciómí lal)oral femenina. Situ cmos en primer lugar cada umía cíe ellas desde tui
punto de vista cronográfico27.
Tal corno expone Garrido, la primera de ellas coincide con el contexto (le
bonanza económica de finales de los años sesenta y “encontró a la mujer española muy
ocupada en la carrera familiar y simm prepamación ni cualificación para aprovechar las
oportunidades de empleo” que brindaba el favorable contexto económico y deniográfico
de la época. (Jbídern:3 1), Como resultado de ello, la integración de las mujeres en la
actividad extradoinéstica se produjo como fliciza de trabajo secundaria, ocupando los
~ A continuación se expolien, de manera sucimíta, las ideas básicas sobre la caracterización de estas dos
fases de la integración laboral ferímenina en nuestro país, desarrolladas ampliamente por Garrido a lo
largo de la citada obra.
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niveles más bajos y, por tanto, más vulnerables, del mercado de trabajo. Cuando a
mediados de la década de los 70 la crisis económica hace mella cmi el empleo, éstas
constituyen buena parte del contingente de la fuerza de trabajo que primero es expulsado
del mercado.
pi
La segunda fase, por su parte, coincide con el inigualable período expansivo que
experimenta el empleo en nuestro país durante el último lustro de la década de los 80.
e
Durante este período las ocupaciones que mas crecen, tanto en términos absolutos como
relativos, son las relaciomíadas con el empleo admimíistrativo, que se femmníza
notablemente de la mano de la expansión de los empleos en el sector público (ib/den;:
39). Este ámbito del empleo supone, a diferencia del empleo de las mujeres que se
incorporaron al mercado quince años atrás, una vía para el desarrollo de umía cam’rera. si
no profesional, si, al menos, laboral. Además, es importante tener en cuenta que el
período de crisis sirve para que un segmento importante de la fimerza de trabajo,
especialmente jóvenes y mujeres, ante la dificultad de un acceso fácil al empleo y la a
creciente sobrevaloración de los estudios, imícremente notablemente su ijíversión en
capital humano, con impom’tantes consecuencias sobre el perfil de la ofetia de empleo
femenina.
aResulta de interés examitíar la evolución de la segregación ocupacional durante
dos períodos históricos concretos, comprendidos entre 1969 y 1974 y entre 1986 y 1991.
e.
a través de los datos de la Encuesía ECBC. Veamos cuál era la posición en cada uno de
estos períodos históricos de las distintas generaciones (le muj eres en co mí mp cien cia tlent 10
del mercado. Concretamente, se consideran dos cohoites de edad para cada periodo:
(a) PERÍODO 1969-1974: la cohorte nacida entre 1934 y 1939, que cuenta 35 años cmi el
intervalo comprendido entre 1969 y 1974, y la nacida entre 1944 y 1949. que cuenta 25
años en este mismo período; —
(b) PERÍODO 1986-1991: la cohorte nacida entre 1951 y 1956, que tiene 35 años en el
periodo 1986-1991, y la cohorte nacida entre 1961 y 1966, que tiene 25 años en este
mismo período.
De esta manera se ponen en relación tres componentes del “paso del tiempo”, a —
saber, la edad biológica, el período líistóiico y la cohorte de nacimiíiento. Lógicamente,
e.
a
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dependiendo del ‘transcurrir de los tiempos’, la misma edad biológica puede no tener un
mismo contenido mii u.u mismo sigmíificado, por lo que las diferencias entre distintas
cohortes de edad, comparadas en un mismo momento biográfico, por ejemplo, los 25
años, pueden deberse a las circumístancias concretas en que dichas cohortes hacen frente a
cualquiera de los procesos clave de integración vital y social de los individuos
(nupcialidad, natalidad, formación, trabajo). Mientras tanto, la rapidez de los cambios
puede hacer que existan diferencias importantes entre dos cohortes dc edad distintas,
que, sin embargo, concurren ew el mercado laboral en el mismo lapso de tiempo. Así, las
comparaciones posibles son:
1) entre las mujeres de 25 y 35 años, en cada período histórico concreto
considerado. Esta comparacion iíos permite hacernos una idea sobre la existencia, o mío,
de diferencias cualitativas emí térníimmos de segregación ocupacional entre las mujeres de
distintas edades y, aunque sea en términos relativos, de la existencia y direcciómí de las
posibles tendencias de cambio de aquélla.
2) entre los dos muomentos históricos distintos, para las niujeres (le cada una de las
edades consideradas. Por su parte, esta comparación nos permite adentramos en la
observación del cambio generacional. siendo posible evaluar la persistencia o no de
dichas diferencias cutre las mujeres de la misma edad biológica perteneciemítes a distintos
momentos historicos.
5.5J 1. La segregación ocupacional durante el período de 1969-1974.
Como señalé anteriormente, aquí se pondrán en comparación dos generaciolíes de
mujeres: las nacidas entre 1944 y 1949 y las nacidas entme 1934 y 1939 que, en cl
período considerado, cuentan, respectivamente. 25 y 35 años de edad.
En primer lugam~, los porcentajes de columna, como reflejo del perfil de
ocupación, pueden servirnos como indicadores del patrón de la segregación horizontal de
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las mujeres de estas dos i28 Una de las principales diferencias que se
aprecian entre ambas cohortes es el aumento de la salarización de la fuerza de trabajo
joven femenina. ‘rodo el empleo por cuenta propia disminuye eim términos relativos entre
las dos cohortes de edad, pero en particular la proporción de mímujeres “pequeñas
pipropietarias agrarias” lo hace de manera especialmente llamntiva, pasando de representar
un 13% de la fuerza de trabajo femenina entre las mujeres de la cohorte mayom’, a
pi
únicamente un 1% de la misma emítre la más joven. Por el contrario, el empleo de tipo
directivo aumenta bastante en térníimmos relativos, aunque siga represemítando una parte
restdual del empleo global femenino. Por otra parte, quizá una de las diferencias mas
notables entre el perfil de empleo de ambas generaciones radica en que el empleo manual
e’
no cualificado (en la industria y en los servicios) y. especialmente, el emnpleo no manual
bajo, tienen un peso bastante mayor entre las niujeres jóvenes que entre las mujeres
maduras. Esta descualificación aparente del empleo femenino se ve compensada por un
aumento bastante importamíte del empleo profesional de grado alto y níedio que pasa, —
respectivamente, del 1.óOo entre las míutjcres de 35 años al 4.5% entre las de 25 años y
del 6% al 9.60o (véase tabla 18). e.
En seguido lugar, los porcentajes de fila pueden danios una idea bastammte
aproximada del alcance de la segregación vertical, esto es, del grado de
sobrerepresentación de las mujemes, o feminización, de las distintas clases
ocupacionales2t>. Las variaciones más importantes hacen referencia a umma dismninuciómi
espectacular de la presencia femenimía en las clases relacionadas con la propiedad (clases
e.
1, 2 y 9), acorde, por otra parte, con la dismnimiuciómí del peso relativo de estas categonas
dentro del empleo fememíino global. Esta disminución, sin embargo, debe ser interpretada
e.
con cierta precaución, puesto que es bien sabido que la incorporación de las mujeres a la
categoría de ‘trabajadoras por cuenta propia” tiene, frecuentemente, mucho que ver con
e.
28 Al considerar cohortes de edad nacidas en un intervalo de tiemíípo tamí corto (5 años), el tamaño
muestral se ve considerablemnente reducido, por lo que el análisis de la segregación ocupacional a través
de la construcción de índices agregados no resulta la estrategia mas aconsejable, liníitándomíme aquí a un
análisis sencillo de porcentajes de fila y de columna. e.
29 En la tabla 20 se imícluyen los correspondientes indices de sobrerepresentación (Hakim y Razón entre
los sexos) correspondientes a estos porcemitajes a efectos ilustrativos, aunque aquí se ha preferido seguir
directamente el comentario de la ex’olrmción de los porcentajes de fila por los motivos de tamaño mimesmral
antes comentados.
e.
1 94La segregación ocupacional por género en España
la participaciómi como ayuda familiar en la explotación o negocio familiar y. según
consideramos mujeres de mayor edad, con cambios en el estado civil y, más
concretamente, con el paso al estado de viudedad. Será necesario, pues, comparar las
cifras correspondientes a las mujeres de estas mismas edades de un periodo histórico
posterior para poder evaluar si se trata, efectivamente, de una tendencia histórica de
cambio o de un efecto biográfico debido a las diferencias de edad existentes entre las dos
cohortes en comparación, cuestión que se abordará más adelante (véase sección 5.5.3).
Por otra parte, la variación al alza más importante entre la colíom’te mayor y la
joven en términos de feminización se encuentra entre las clases 3, directivos, y 12,
trabajadores cualificados de los servtcios. Un aumento importamíte. aummque menos
espectacular. de la proporción de mujeres se produce entre las clases de trabajadores no
níamíuales bajos, manuales no cualificados y, dentro del empleo cii los servicios, entre los
profesionales y semiprofesionales. Las ocupaciones relacionadas con cl empleo de los
servicios tienden, con la única excepciómm de los trabajadores no cualificados, donde la
proporción de mujeres rondaba ‘va el 80% ~ sólo aumenta entre las dos cohortes en cinco
puntos, a fenminizarse. Pero de especial imíterés por lo que respecta a la evolución de la
posición relativa de la mujer en el ámbito laboral es su penetración. precisamente. cmi los
sectores del empleo de alta cualificación, especialmente dentro de los sen icios.
En cualquier caso, se puede decir que, en términos generales, la estructura del
empleo de las jóvenes del l)eriodo de principios de los sesenta es ciertamente distinta de
las que tienen siquiera diez años mas en ese mismo periodo. En primer lugar. y como
rasgo fundamental, hay que señalar su masiva ‘retirada’ del empleo por citenta propia.
especialmente del agrícola. además de la pemíetración en sectores del enípleo de cuello
blanco de bajo nivel, pero también en los niveles más altos del empleo de los servicios.
Como rasgos comunes entre ambas cohortes, por otra parte, señalar el fuerte peso del
empleo no cualificado de los servicios. coim ttn imivel de feminización itícluso mayor etitre
las jóvenes, seguido de ini peso relativamente importante del empleo manual no
cualificado y por cuenta propia (clase 2).
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& 5.2. La segregación ocupacional durante el período de 1986-1991.
Las dos generaciones comparadas aquí son las nacidas entre 1951 y 1956, por un lado, y
1961 y 1966, por otro, que tienen, por tanto, 35 y 25 años, respectivamente, emí el
pi
periodo que va de 1986 a 1991.
Veamos, en primer lugar, las principales diferencias en cuanto a los perfiles de
a
empleo (porcentajes de columna) de estas dos cohortes en este periodo histórico (véase
el panel de la tabla 18). La variación inteicohorte más significativa se refiere al aumemíto
e,
del peso del empleo no manual de bajo nivel, que representa un 35% del empleo de las
jóvenes, en consonancia con la fuerte expansión del empleo público ocurrida durante este
e.
periodo en nuestro país. Para las mujeres de la cohorte mayor, por su paite, este tipo de
empleo también representa la opciómí con mayor peso (21%), seguida del empleo como
semiprofesionales, trabajadoras por cuenta propia (no agrarias) y trabajadoras
cualificadas de los servicios. Emmtre lasjóvenes se aprecian dos particulaíidades de interés: e’
la primera, ya comentada, es que el empleo adníinistrativo representa imiás de un tercio
del total; la segunda, que el empleo profesional de grado alto aumenta su cuota relativa e.
hasta prácticamente igualar el de gíado medio (enfermeras, etc.). como reflejo de la
expansión de la educación superior entie las cohortes de mnujeresjóveííes de la década dc e.
los ochenta.
Por otra parte, en la comparación de las dos cohortes se advierte un efecto
generalizado de aumento del grado de feiniiuización de la estructura de empleo, tlt¿
e.
manera que la proporción de mujeres dentro de cada clase ocupaciomíal aumenta
sistemáticamente, entre las dos cohortes comparadas salvo entre los pequeños
a
propietarios agrarios, los semiprofesionales y los trabajadores cualificados de los
servicios, donde la tendencia es inversa. Pero para darle un sentido mnás profumído a estos
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5.5.3. La evolución de la segregación ocapacianal en las últimas dos
décadas: el cambio en el perfil del empleo.
Una vez examinadas por separado las diferencias entre las mujeres que contaban 25 y 35
años durante los dos períodos históricos distintos, deberiamos estar en condiciones de
establecer cuáles de esas diferencias se deben a un efecto generacional, esto es, al cambio
entre unas y otras cohortes emí su fonna de iclaciomíarse con el empleo y de distribuirse
dentro del mismo, o a un efecto asociado a la diferencia de edad biológica entre aquéllas.
Por una parte, las diferencias entre las mujeres de 25 años y las de 35 años que se
repiten en ambos pemiodos (y que, por tanto, cabmia pensar que se deben al distinto
momento biográfico que denotan) son, sin embargo, bastante limitadas. En primer lugar,
entre las mujeres mayores el empleo por cuenta propia tiene mayor peso que entre las
jóvenes, cotno resultado del efecto amíteriorníente comnemítado de la mnayor probabilidad
de ‘herencia’ de la propiedad entre las mnujeíes de cierta edad. En segundo lugar, el
esto es. que posee un ‘oficio’ enempleo manual cualificado, la proporción de mujeres
términos tradicionales, representa lina proporción memior emítre las jóvenes que entre las
maduras (mientras que, a la inversa. el no cualificado tiene un peso níayor entre las
jóvenes), como, por otra parte, resulta lógico dentro de un ámbito donde la cualificacmon
se adquiere, principalmente, a través del ejercicio del oficio.
Sin embargo, la proporción dc tmabajadoras cualificadas es cada vez menor entre
las sucesivas cohortes de mujeres al tiempo (ILIC el empleo manual en su conjummto
disminuye notablemente. Estos cambios colTesponden más bien a tendencias de cambio
históricas que a diferencias debidas a la edad. Además de ésta, se pueden señalar las
siguientes tendencias de evolución del perfil de empleo de la mujer entre los dos periodos
comísiderados: (a) disníimmución creciente del empleo agrario en su conjumíto, pero
especialmente del relacionado con la propiedad de la tierra; (b) aumento espectacular del
empleo no níanual de baja cualificaciómí; y (e) aumento del empleo de tipo profesional.
Esta visiómí puede detallarse aún más, concretando la evoluciómí del emupleo emítre
los dos periodos para las jóvenes y para las maduras por separado. En cuanto a las
diferencias concretas apreciables entre las dos cohortes de mujeres jóvenes. cabe señalar,
——(18 T.lflfl IIVflTAMIflI1RI
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sobre todas las demás, un incremento fortísimo de la proporciómí de empleadas
administrativas (de 13.6% a 34.8%) y de las l)rofesionales (de 4.Soo a 7.5~o), mientras el
peso de las empleadas no cualificadas de los servicios queda reducido a la mitad, igual
que el de trabajadoras manuales no cualificadas.
aPor su parte, entre las dos cohortes de mujeres maduras consideradas se observan
también cambios radicales en cuanto a su perfil de empleo, que vienemí a comífirmar la
e
impresión genérica extraída más arriba sobre la evolución de la ofemta de empleo
femenina en las últimas dos décadas. Eií primner lugam, se aprecia una dismimiución del
a
empleo agrario por cuenta propia, hasta su práctica extinción como alteníativa vital para
las mujeres de esta edad(del 13.4% al 1 .40o); en segundo lugar, un aumemíto considerable
a
del empleo no manual bajo (del 6.30o al 21.60o) y cualificado de los servicios (3.7% a
12.5%), así como de la proporción de profesionales (1.6% a 4.7%) y semiprofesionales
(6.0% a 17.8%). Por último, el empleo manual pierde peso entre las mnujeres.
especialmente el no cualificado (10.5% a 6.3%), así corno el empleo no cualificado de los e.
servicios (23.3% a 950)
Resumiendo, las mujeres de 35 años que se encontrabamí en el mercado de trabajo
en el período de 1969-74, se encontraban en ocupaciones no cualificadas de los seívícmos
o manuales, o trabajando por cuenta propia, probablemnente como ayudas Ihiniliares, esto e
es, formando parte, en su mayoría, de un segmento secundario del mercado de trabajo.
e.
Las mujeres jóvenes de este misnio pemiodo. por su parte, habían ya variado en algún
aspecto su perfil de empleo, por ejen1~) lo, a ím nentamí do su presem~cia en los niveles alt os
del empleo de los servicios, aunque realmente era el empleo no cualificado de los
servicios el que representaba una opciómi de nmayor peso sobre el resto, imícluso mayor
a
que para las maduras. Por lo demás, el empleo administrativo habia comenzado a
despuntar como alternativa importante para el empleo femenino, dando lugar, en su
e.
conjunto, a que la salarizaciómí de la fuerza dc trabajo femenina se tradujera en sim mayor
concentración en los niveles más bajos del empleo3t>. Las diferencias entre ambas se e.
traducen, pues, en que, aunque las más jóvenes están en una posiciómí semejante a las
~ En concreto, si suníanmos la proporción correspondiente a las clases 5, 7 y 13, un 53.7%, de las
mujeres de 25 años estaba en enípleos de baja cualificación, frente a un 40.1% de las de 35 años. e
e.
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mayores, entre las primeras comienza a despuntar la presencia de las ocupaciones no
manuales bajas y de las profesiones como opción importante de empleo.
Las mujeres de 35 años, en 1986-91, por su parte, tienen un perfil de empleo
sustancialmente distinto al de las que vivieron su misma edad biológica tres lustros antes.
El trabajo no manual cobra peso especifico, especialmente eí cualificado de los servicios
(semiprofesionales y trabajadoras cualificadas de los servicios) y el de tipo
administrativo, mientras que el no cualificado desciende notablemente”’ Estos mismos
rasgos básicos caracterizan el perfil de empleo de las mujeres de 25 años de este mismo
periodo, pudiéndose resaltar únicamente diferencias de grado, pero no de cualidad, entre
los patrones de distribución en la estructura ocupacional de jóvenes y maduras, de lo
cual cabria concluir que las mujeres comprendidas en el intervalo de edad de los 25 y los
35 aflos forman un conjunto más o menos homogéneo en cuanto a sus pautas de
distribución en la estructura de empleo en este periodo.
5.5.4. La evolución de la segregación ocupacional en las últimas dos
décadas: el cambio en la posición relativa de la mujer en el empleo.
Por último, comparando las distribuciones relativas (le mujeres fi-ente a homl)res en cada
clase ocupacional entre las dos cohortes de jóvenes consideradas. 1944-49 y 1961-66.
resaltan dos diferejicias principales. La primera, es cl descenso en la feminización del
empleo no cualificado de los servicios entre las de la cohorte más joven; la segunda, el
aumento espectacular de la feminización entre los niveles medios del empleo no manual.
Por su parte, entre las dos cohortes de mujeres de 35 años consideradas, nacidas en
1934-39 y en 195 1-56. es de destacar, igualmente. el descenso de la feminización de la
clase de los trabajadores no cualificados de los servicios, además de un incremento del
empleo no manual bajo y del resto del empleo de los servicios.
Mi, la proporción de mujeres en empleos no cualificados (manuales, no manuales y de los servicios)
pasan deI 40% al 37%, mientras que la de mujeres en empleos de tipo profesionales (profesionales y
semiprofesionales) pasa deI 7.4% al 22.5%.
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A lo largo de las últimas dos décadas, pues, la feminización Fa hecho mella, de
forma particular, en las ocupaciones de los servicios, especialmente entre las de nivel
alto, así como en el empleo no manual, en detrimento del empleo bajo de los servicios y
del trabajo por cuenta propia. Además, el grado de feminización de los distintos
y
segmentos del mercado, considerado entre las mujeres maduras, nos da wia idea de las
vanaciones en el tipo de trayectorias laborales seguidas por éstas, así como en el grado
de permanencia y estabilidad de aquéllas y, por tanto, sobre la definición de nuevas vías
de carrera femeninas. El acusado grado de feminización de las semiprofesiones, del
trabajo cualificado de los servicios y del trabajo de tipo administrativo entre las mujeres
de 35 años de finales de los ochenta nos da una idea de su grado de permanencia en w
ciertos niveles del empleo que. por diferencia a las mujeres de su misma edad de
principios de los setenta, ha ganado posiciones, volviéndolas femeninas, dentro de t
segmentos del mercado considerados masculinos y. lo que es más, de carácter primario.
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Tabla 5.1. Distribución sectorial del empleo por sexo. Censos 1971-1991.































Total servicios 2062197 17.6 824599 35.8 1237598 13.1
CENSO 1981 __________ ________



















































Total servicios 2615266 24.8 1074227 440 1541039 19.0
CENSO 1991
TOTAL MUJER Es J VARONES







































































Total servicios 3784654 30.8 1467073 42.6 2317581 26.2
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Distribución sectorial del empleo en distintos países según la
clasificación de Esping-Andersen y variación porcentual bruta y
relativa experimentada en los períodos reseñados.
























-65.5 6.5 -7.6 -53.9 3.1 -4.3 -58.1 10.1 -15.1 -59.9
.18.1 28.5 -13.7 -32.5 25.4 -9.9 -28.0 33.6 -3.5 -9.5
10.7 19.2 -1.0 -4.9 22.7 -0.4 -1.7 18.0 1.8 11.3
59,2 6.8 3.9 134.5 4.8 -0.8 -15.7 7.5 3.5 89.5
10.3 5.4 -2.8 -34.1 11.9 3.0 26.3 9.7 -0.6 -5.6
166.7 26.4 17.1 183.9 20.9 9.7 86.6 10.0 5.3 114.9




Fuente: Censos de 1971 y 1991, para Espar5a. y Esping-Andersen (1990) para el reste de Les
países.
y
Tabla 5.3. Aumento del empleo por sector de actividad durante las dos últimas
décadas, según las estadísticas del Censo.
1981-1991
TOTAL MUJERES VARONES







5 ERV. EM PRESAS
Total
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Total sen’icios 99.6 -7.0 127.4
1971-1991
TOTAL MUJERES VARONES

















-36731 -5.6 -41.0 -1683264
-23301 -11.0 -35.3 -217388
307522 3.3 19.7 1524
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Tabla 5.4 Análisis Sh¡ft-Share sobre el crecimiento del empleo femenino entre
1981 y1991.
EFECTOS
SECTOR SECTOR FEMINIZACIÓN RESIDUO A total (%)
PRIMARIO -000812 001358 -000501 0.00045
MANUFACTURA -0.00375 0.00818 -0.00058 0.00385
DISTRIBUCIÓN 0.00138 0.01261 0.00041 0.01439
ADMÓN.PÚBLICA 0.00411 0.00627 0.00209 0.01247
SERV.CONSUMO -0.00424 0.00222 -0.00023 -0.00225
SERV.SOCIALES 0.01164 0.00381 0,00095 0.01639
SERV.EMPRESAS 0.01184 -0.00452 -0.00383 0.00348
Total servicios 0.01924 0.00151 -0.00311 0.01762
Fuente Censos ¡981 y 1991.
Tabla 5.5. Cruce del sector de actividad a los 25 años por sexo y cohortc de
edad. Porcentajes de columna.
SECTOR COHORTE DE EDADa
DE 25-34 años 35-44 años 45-54 años 55-70 años
ACTIVIDAD V M V M y M y M
Primario 92 2 7 108 4.1 19.0 12,9 37.3 28.7
Manufactura 38.7 26.2 43.4 25.5 47.0 28,5 32.6 30.2
Distribución 17.6 18.2 17.5 18.0 14.1 10.8 13.6 9.9
Admón.Púbíica 8.0 10.2 5.9 8.0 3.4 4.0 4.0 1.8
Serv.Consumo 10.7 17.1 6.4 17.2 6.0 28.8 3.0 19.6
Serv.Sociales 5.3 15.5 6,6 16.9 4.7 12.3 4.3 7.9
Serv.Empresas 10.6 10.0 9.4 10.3 5.8 2.8 5.2 2.0
Total servicios 26.6 42.6 22.4 44.4 16.5 43.9 12.5 29.5
N 682 498 562 360 434 219 684 376
Las cohortes se denotan por la edad en el momente de la entrevista La correspondencia entre
ésta, la fecha de nacimiento y el momento histórico en el que la cohorte cumple 25 años es la
siguiente:
Fecha de nacimiento Edad en 1991 Periodo en el que la ceherte
(cohorte de edad) £ cumple 25 anos
1920-1935 55-70 años 1945-1960
1936-1945 45-54 años 1961-1970
1946-1955 35-44 años 1Q71-1980
1956-1965 25-34 años _____ 1981-1990
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Tabla 5.9. Porcentaje de mujeres dentro de distintas categorías ocupacionales y
reparto del empleo femenino (porcentaje de fila) y masculino entre
las distintas categorías (porcentaje de columna).
Categoría ocupacional % de % sobre el % sobre el
mujeres total del total del
dentro de la empleo empleo
categoría masculino femenino
Directivos 7.9 3.7 0.6 e
Gerentes 22.3 2.0 1.0
Supervisores 11.1 3.9 £19
Ingenieros técnicos 9.2 3.1 0.6
Profesionales de la medicina 31.6 1.2 1.0
Profesores de enseñanza superior y media 49.5 1.1 2.0
Profesionales liberales 38.1 1.7 1.4
Profesionales sup. de la gestión y la 32.1 2.7 2.3
admón.
Técnicos auxiliares 34.5 1.9 1.6
Auxiliares técnicos de la medicina 87.7 0.5 6.3 U’
Profesores de enseñanza primaria y otros 65.0 2.3 7.5
Otros profesionales de nivel medio 63,9 0.7 2.2
Empleados comerciales 17.3 1.6 0.6 u,
Empleados administrativos ss.s s.s 19.7
Trabajadores de la hostelería 45.5 3.5 5.3
Trabajadores de los servicios 45.5 3.0 4.4 a
Vendedores 53.4 7.1 14.5
Trabajadores agrarios 21.2 9.1 9.4
Albañiles 1.4 11.1 0.3
Artesanos y trabajadores cualific. de la md. 16.1 13.4 4.6
Operadores de maquinaria 34.6 4.1 3.9
Conductores de vehículos 1.9 5.0 0.2
Trabaj. de la limpieza y el serv. doméstico 94.1 0.4 10.9 e
Trabajadores no cualificados 16.7 7.7 2.8
Personal de las fuerzas armadas 0.0 0 3 0.0
No clasificados 52.5 02 0.5
e
Total 100.0 100.0
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Tabla 5.10. Clasificación de distintos grupos ocupacionales según su grado de





Auxiliares técnicos de la
medicina
Profesores de enseñanza
primaria y otros profesores















Profesionales superiores de la
gestión y la admón.
Técnicos auxiliares
Trabajadores de la hostelería




















Fuente: Encuesta ECBC (1991). Elaborado a partir de la tabla 5 8.
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Tabla 5.11. Porcentaje de hombres y mujeres en distintos tipos de ocupación
(Indice de integración ocupacional de Hakim). Poblacion ocupada,
19-70 años.
u















N _____ _______ 2098 1172 3270





de la distribución por sexo de la población “joven adulta”
de distintas cohortes de edad en distintos tipos de
(Indice de integración ocupacional de Hakim). Población
ocupada.
COHORTE DE EDADa
TIPO DE 25-34 años 1 35-44 años 45-54 años 55-70 años
















N 500 689 1189 364 571 935 223 439 662 378 689 1066
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Tabla 5.14. Cruce clase ocupacional por sexo. Población ocupada, 19-70 años.
Porcentajes de fila.
CLASE OCUPACIONAL VARONES MUJERES TOTAL
1. Empleadores
2. Pequeños propietarios (comercio e industria)
3. Directivos
4. Empleados no manuales cualificados
5. Empleados no manuales semi y no cualificados
8. Trabajadores manuales cualificados
7. Trabajadores manuales sem¡ y no cualificados
8. Pequeños propietarios agrarios
9. Trabajadores agrarias
10. Profesionales
11. Profesionales de grado medio
12. Trabajadores de los servicios cualificados








































Total ______ 64.2 35.8 3270
Tabla 5.15. Cruce de la clase ocupacional a los 25 años por sexo y cohorte dc
edad. Porcentajes de fila.
CLASE COHORTE DE EDADb
OCUPA- 25-34 años 35-44 años 45-54 años 55-70 años




























































































































































sao 42.0 1183 61.0 39.0 932 66.3 33.7 662 64.6 35.4 1066
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Tabla 5.16. Razón entre los sexos (Ratio) y Razón ponderada de Hakim (Hakim)
por clase ocupacional para el total de la población ocupada en el
momento de la entrevista (1991) y evolución para distintas cohortes

















Total 25-34 años 35-44 años f 45-54 años 55-70 años



















































































Tabla 5.17. índice de Razón Charles-Grusky (it) por clase ocupacional para el
total de la población ocupada en el momento de la entrevista (1991) y
evolución para distintas cohortes de jóvenes dc 25 años.
CLASE COHORTE DE EDAD











































































R 0.33 0.25 0.37 0.33 0.29
______________ 1.28 135 1.39 1.33















Las cohortes se denotan por la edad en el momento de la entrevista. Véase tabla 5.7.
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Tabla 5.18: Perfil de empleo de las mujeres por cohorte de edad en dos períodos
históricos distintos, 1969-1974 y 1986-1991, a los 25 y a los 35 años de
edad.
Porcentajes de columna
Periodo histórico 1989-1974 1986-1991
Edad 25años ¡ 35años 25años 35años
1961-66 1951-56Cohorte 1944-49 1934-39
Categoría ocupacional % n % n % n ¾ n
Empleadores 0.1 0 2.7 3
Pequeños propietarios 10.2 18 17.6 19
Directivos gerentes 2.0 3 0.4 0
Empí. no manuales lnterm. 1.4 2 1.8 2
Empí. no manuales bajos 13.6 24 6,3 7
Trabaj. manuales cualificados 7.7 13 8.9 9
Trabaj. manuales no cualific. 15.3 27 10.5 11
Pequeños propietarios agr. 0.9 2 13.4 14
Trabajadores agrarios 3.2 6 3.8 4
Profesionales 4.5 8 1.6 2
Semi-profesionales 9,6 17 6.0 6
Trabaj. cualif’ic. servicios 6.7 12 3,7 4
Trabaj. no cualific. servicios 24.8 43 23.3 25
Total 100.0 175 100.0 106
2.3 8 1.1 2
9.9 33 14.5 28
0.3 1 0.7 1
2.4 8 2.7 5
34.8 116 21.6 42
6.1 20 6.5 13
7.5 25 6.3 12
0.2 1 1.4 3
1.1 4 0.7 1
7.5 25 4.7 9
8.5 28 17.8 35
6.3 21 12.5 24
13.1 44 9.5 19
100.0 334 100.0 194
~ntaesdeffla
Periodo histórico 1969-1974
Edad 25 años 35 años
1986-1991
25 años 35 años
Cohorte 1944-49 1934-39 1961-66 1951-56
Categoria ocupacional % n ¾ n ¾ n % n
Empleadores 1.6 0 34.8 3
Pequeños propietarios 32.5 18 46.3 19
Directivos gerentes 54.0 3 3.9 0
Empí. no manuales lnterm. 13.5 2 16.8 2
Empí. no manuales bajos 42.3 24 24.3 7
Trabaj. manuales cualificados 13.9 13 12.3 9
Trabaj. manuales no cualific. 40.0 27 20.4 11
Pequeños propietarios agr. 7.8 2 41,4 14
Trabajadores agrarios 21.1 6 21.6 4
Profesionales 34.8 8 19.5 2
Semi-profesionales 50.9 17 38.9 6
Trabaj. cualific. servicios 43.1 12 16.4 4
Trabaj. no cualific. servicios 88,3 43 83.6 25
Total 175 106
46.3 8 18.8 2
38.9 33 34.2 28
55.6 1 10.2 1
49.4 8 19.8 5
66.2 116 57.9 42
16.5 20 12.6 13
26.4 25 22.8 12
3.9 1 25.3 3
20.2 4 11.6 1
47.3 25 29.1 9
54.0 28 57.9 35
41.8 21 51.1 24
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Tabla 5.19. Evolución del perfil de empleo de las mujeres de las cohortes nacidas





Período histórico 1959-64 1969-74 ¡ 1979-84 1991
Edad 25 años 35 años 45 años 55 añoso




Empí. no manuales lnterm.
Empí. no manuales bajas
Trabaj. manuales cualificados









































































100,0 119 100.0 106 ioao 106 10<20 191
Poreen~j~sde fila.
COHORTE 1934-39
Período histórico 1959-64 1969-74 1979-84 199í
Edad 25 años 35 añas 45 años 55 años’




Empí. no manuales lnterm.
Empí. no manuales bajos
Trabaj. manuales cualificados






Trabaj. no cualific. servicios
Total
























































entrevista (edad real de la cohorte: 52-57 años)
Porcentajes de fila
COHORTE 194449
Período histórico 1969-74 [ - 197944 1991
Edad 25 años 35 años 45 años’
Categoría ocupacional ¾ n ¾ n % n




Período histérico 1969-74 1 1979-84 r 1991
Edad 25 años 35 años 4sañosa
Categoría ocupacional % n % n % n
u,
Empleadores 0,1 0 1.8 3 0.1 0
Pequeños propietarios 10.2 18 25.0 41 14.6 39
Directivos gerentes 2.0 3 0.0 0 1.3 3
Empí. no manuales lnterm. 1.4 2 3.3 5 2.0 5
Empí. no manuales bajos 13.6 24 10.1 17 16.9 45
Trabaj. manuales cualificados 7.7 13 3.1 5 7.5 20
Trabaj. manuales no cualific. 15.3 27 9.5 16 13.3 35 U
Pequeños propietarios agr. 0.9 2 0.9 2 0.5 1
Trabajadores agrarias 3.2 6 3.7 6 3.2 8
Profesionales 4.5 8 4.8 8 4,0 11
Semi-profesionales 9,6 17 11.2 19 8.5 22
Trabaj. cualific. servicios 6.7 12 5.8 10 5.4 14
Trabaj. no cualific. servicios 24,8 43 20.8 34 22.7 60 e
Total 100,0 175 100.0 166 100.0 263
U’.
Empleadores 1.6 0 19.5 3 1.0 0
Pequeños propietarios 32.5 18 41.5 41 41.7 39
Directivos gerentes 54.0 3 0 18.5 3
Empí. no manuales lnterm. 13.5 2 27.3 5 26.1 5
Empí. no manuales bajos 42.3 24 46.7 17 71.4 45
Trabaj. manuales cualificados 13.9 13 5.9 5 19.8 20
Trabaj. manuales no cualific. 40.0 27 34.0 16 61.0 35
Pequeños propietarios agr. 7.8 2 8.1 2 6.0 1
Trabajadores agrarios 21.1 6 35.1 6 50.7 8
Profesionales 34.8 8 33.1 8 38.9 11
Semi-prafesionales 50.9 17 55.6 19 63.0 22
Trabaj. cualific. servicios 43.1 12 27.7 10 41.8 14
Trabaj. no cualific. servicios 88.3 43 87.5 34 84.5 60
Total 175 166 263
‘Edad inedia en el momento de la entrevista (edad real de la cohorte: 42-47 años).
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Tabla 5.20. Razón entre los sexos (Ratio) y Razón ponderada de Hakim (Hakim)
para la cohorte de edad nacida entre 1934-39 en distintos momentos
de sus trayectorias laborales.
Período histórico 1959-64 ¡ 1969-74 1979-84 1991
Edad 25 años 35 años 45 años 55 años~
Categoría ocupacional Hak¡m Ratio Hakim Ratio Hakim Ratio Hakim Ratio
Empleadores 0.38 0.18 1.26 0.53 1.81 0.79 0.09 0.04
Pequeños propietarios 1.24 0,58 2.05 0.86 2.18 0.96 1.70 0.71
Directivas gerentes 0.00 0.00 0.10 0.04 0.14 0,06 0.68 0.29
Empí. no manuales lnterm. 0.06 0.03 0.48 0.20 0.25 0.11 0.56 0.24
Empí. no manuales bajos 1.21 0.57 0.76 0.32 0,59 0.26 0.75 0.32
Trabaj. manuales cualific. 0,61 0.29 0.33 0.14 0.30 0.13 0.32 0.13
Trabaj. manuales no cualific. 0.79 0.37 0.61 0.26 0.39 0.17 0.39 0.16
Pequeños propietarios agr. 1.83 0,86 1.68 0.71 0.92 0.40 1.28 0.54
Trabajadores agrarios 0.43 0.20 0.66 0.27 0.46 0.20 0.28 0.12
Profesionales 0.50 0.24 0.58 0.24 0.43 0.19 0.50 0.21
Semi-profesionales 1.71 0.80 1.52 0.64 1.85 0.81 1.61 0.68
Trabaj. cualific. servicios 1,04 0.49 0.47 0.20 0.48 0,21 0.52 0.22
Trabaj. no cualific. servicios 4.92 2.31 12.14 5.10 32.69 14.38 7.50 3.15
Razón MIV total 0,47 0.42 0.44 0.42
Edad media en el momento de la entrevista (edad real de la cohorte: 52-57 años
Tabla 5.21. Razón entre los sexos (Rafia) y Razón ponderada de Hakim (HakL’n)
para la cohorte de edad nacida entre 1944-49 en distintos momentos
de sus trayectorias laborales.
Periodo histórico 1969-74 1979-84 1991
~ — aEdad 25 años 35 años anos
Categoría ocupacional Hak¡m Ratio Hakim Ratio Hakim Ratjo
Empleadores 0.03 0.02 0.46 0.24 0.02 001
Pequeños propietarios 0.87 0.48 1.34 0.71 1.23 0.54
Directivos gerentes 2.13 1.17 0.00 0.00 0,00 0,00
Empí. no manuales lnterm. 0.28 0.16 0.71 0.37 0.44 0.19
Empí. no manuales bajos 1.33 0.73 1,65 0.88 2.22 0.98
Trabaj. manuales cualific. 0.29 0.16 0.12 0.06 0.12 0.05
Trabaj. manuales no cualific. 1.21 0,67 0.97 0.52 0.54 0.24
Pequeños propietarios agr. 0.15 0.08 0.17 0.09 0.15 0.07
Trabajadores agrarios 0.49 0,27 1.02 0.54 0.33 0.14
Profesionales 0.97 0.53 0.93 0.49 1,26 0.55
Semi-profesionales 1.88 1.04 2.36 1.25 2.55 1.12
Trabaj. cualific. servicios 1.38 0.76 0.72 0.38 1,72 0,76
Trabaj. no cualific. servicios 13.72 7.55 13.21 7.00 7.69 3,39
Razón MA’ total 0.55 0.53 0.44
Edad media en el momento de la entrevista (edad real de la cohorte: 42-47 años.
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ANEXO METODOLÓGICO:
u,
La medida de la segregación ocupacional. u,
A continuación se detallan los principales procedimientos y técnicas de análisis utilizados e.
en este capitulo para llevar a cabo la medición de la segregación ocupacional. A este
respecto, se distingue entre los métodos dedicados al análisis de la segregación a
ocupacional horizontal y de la segregación vertical y, dentro de la primera, entre las
medidas agregadas, esto es, los índices de segregación, y otra serie de medidas U’




1. La medida de la segregación horizontal.
a
1.2. Las medidas agregadas de/a segregación horizontal. —
Para llevar a cabo el análisis de la evolución de la segregación ocupacional horizontal en
nuestro país durante las últimas décadas se utilizan tina serie de medidas agregadas de
e
aquélla, que pretenden dar cuenta de los cambios ocurridos en la intensidad de la
segregación ocupacional. En concreto, se utilizan tres indices distintos de segregación
a
ocupacional: el índice de disimilitud de Duncan y Duncan (1955), el indice de Karrnel-
MacLahian (1988) y el Indice de Razón de Charles (1992). —
El Indice de disimilitud de Duncan y Duncan es uno de los indices mas
conocidos para el análisis de la segregación ocupacional y, aunque inicialmente a.
desarrollado para el estudio de la segregación residencial, con el tiempo se ha convertido
en uno de los indicadores más usados en el estudio de la segregación ocupacional
a
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(Blossfe]d 1987; OCDE 1988). Sn objetivo es el de medir el grado en que hombres y
mujeres se distribuyen de fonna desigual en la estructura ocupacional. Así, el indice
representa la diferencia global (absoluta) entre los coeficientes de representación
femeninos y masculinos de cada ocupación, interpretándose como la proporción de
mujeres (o de hombres) que deberia cambiar de ocupación para igualar la razón entre los
sexos en todas las ocupaciones. La principal ventaja de este índice ¡reside en su
interpretabilidad. puesto que resulta simétrico para hombres y. mujeres, con un valor
minimo de O y maxmrn de 1 (o del 100%). El Indice de Duncan y Duncan se expresa de
la siguiente forma:
1 ~‘ <00 [II
2 __
donde M, representa el número de mujeres en la ocupación o clase ,, M el número total
de mujeres en la fuerza de trabajo, H1 el número de hombres en la ocupación o clase ~, II
el número total de hombres en la flierza de trabajo. y C. el número total de ocupaciones
o clases tenidas en cuenta en el análisis.
A pesar de su amplia diffisión, este índice ha recibido algunas critcas,
principalmente en relación a su incapacidad para tomar en cuenta efectos dc tipo
composícional que, de hecho, afectan a la segregación, como los cambios en la
estructura ocupacional y en el nivel de presencia de las mujeres en el mercado dc trabajo.
Este hecho resulta problemático cuando se pretende evaluar la evolución de la
segregación ocupacional en distintos periodos históricos, o bien entre distintos países, ya
que, de algún modo, la base de la medición no resulta homogénea (Sánchez 1991 13
Charles 1992:488)32. Sin embargo, otros autores defienden precisamente su dependencia
con respecto a estos factores ‘estructurales’ como una de las virtudes dc este índice,
puesto que permite obtener una impresión intuitiva y real del volumen de la segregación,
‘~ Otra crítica proviene de Wats (1993). quien señala el carÉcter irreal de la medición del grado de
segregación ocupacional, puesto que la distribución respecto a la que se hace aquélla es una distribución
teórica de igualdad completa entre los sexos (pero no de reparto igualitario de cada sexo dentro de la
estructura ocupacional).
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teniendo, precisamente, en cuenta la forma concreta de la fUerza de trabajo por sexo en
cada momento del tiempo (Jacobs 1993). Lii cualquier caso, este problema parece
aplicarse principalmente a estudios de dimensión internacional, donde se trata de
discernir la influencia de distintas dimensiones de la modernización, como el cambio
sectorial, ocupacional, las pautas de participación laboral, etc., sobre el grado dc
segregación ocupacional existente, por lo que aquí se conservará cl índice de Duncan y
Duncan como una de las principales medidas a utilizar en los análisis que sigilen.
aAcompañando al índice de Duncan y Duncan se utilizará el Indice de Karmel y
MacLachian (1988), que pondera de forma expresa las diferencias en la distribucion
a
ocupacional de varones y mujeres por el peso global de cada uno de los sexos en la
fUerza de trabajo, resolviendo así parte de las críticas formuladas al índice de Duncan’’.
a
Además, estos autores proponen un procedimiento para aislar el efecto de cada uno dc
los factores que intervienen en las variaciones observadas en la segregación ocupacional, u..
a saber: (a) los cambios en la nzixtura ocupacional de la economia, (b) la alteración dc la
proporción de mujeres sobre el empleo total, y (c) la modificación dc la composición u,
sexual de las ocupaciones individuales (Sánchez 1991:13). Partiendo de la ¡matriz original
de ocupación por sexo correspondiente al alio base, el procedimiento consiste en —
obtener, a través una serie de transformaciones iterativas, una serie de matrices a partir
de las cuales se calculan distintos parámetros que se con~esponden con los distintos
efectos enumerados más arriba,
El indice de Karmel y MacLachian viene expresado del siguientc modo:




~ De hecho, el Indice de Karmel-Maclahlan supone una estandarización del Indice de Duncan y
Duncan, pudiéndose expresar aquél como una función de este último: kw 2a(l — a)Jn (véase
a
Sánchez 1991, Apéndice, para una exposición más detallada de la correspondencia entre cada uno de
estos y otros indices de segreggción).
a
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donde a representa el porcentaje de varones en la ocupación total, (1 — a) el porcentaje
de mujeres en la ocupación total, y el resto de los términos se define como en rl].
Por último, el Indice de Razón, E (Chañes 1992), supone también un intento de
controlar la influencia de los efectos composicionales antes aludidos, aunque su base
conceptual es de hecho distinta a la de cualquiera de los dos índices anteriores. Este




donde los términos Al1 y A’, se definen como en [1]. y U representa, igualmente, el
número de categorias o grupos ocupacionales considerados
El Indice de Razón se interprcta como la desvíacion inedia dc la representación
proporcional entre los sexos o, lo que es lo mismo, de la situación de ausencia total de
segregación ocupacional entre los sexos. Así, “dic factor by which women tu a given
countiy are disproportionately represented iii the average is given by éXp(R)
(lbidem:489), correspondiendo el valor de R=0 —y el correspondiente de exp(Rft 1— a
una situación de integración perfecta de ambos sexos en el mercado de trabajo.
1.2. Examinando el patrón de la segregación horizontaL
Todos los indices examinados en la sección anterior tienen por objeto facilitar la medida
de la magnitud de la segregación ocupacional en términos globales. Si, por el contrario,
lo que nos interesa es conocer cuál es el patrón concreto que toma la segregación
ocupacional en nuestro pais, debemos utilizar otro tipo de indicadores que nos permitan
evaluar tanto la composición ocupacional de la distribución de cada uno de los sexos
como la composición sexual de las distintas ocupaciones en un momento del tiempo
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dado. Estos indicadores no son otros que, respectivamente, los porcentajes de columna y
de fila (o variaciones de éstos), de la matriz que cruza ocupación por sexo. u,
Así, por una parte, los porcentajes de columna nos proporcionan una impresión
gráfica de la forma que toma la distribución ocupacional de cada sexo. Mediante su e
examen obtendremos, pues, una primera impresión sobre cuáles son los lugares de la
estructura ocupacional en que hombres o mujeres se sitúan y sobre cuál es, por tanto. el U’
patrón concreto de la segregación ocupacional en nuestro país.
Por otra parte, los porcentajes de fila permiten conocer cuM es la proporción dc U’
mujeres que se encuentra dentro de cada ocupación y evaluar el grado en que las
e
distintas ocupaciones se encuentran segregadas en fUnción del sexo. Cuanto más desigual
sea la distribución de hombres y mujeres dentro de una ocupación dada, menor será el
e
grado de integración entre los sexos en esa ocupación y. a la inversa, mayor el grado dc
segregación existente dentro de la misma. Asi, se puede realizar una clasificación de las
e
ocupaciones que refleje la proporción de hombres y de mujeres existente dentro de ellas.
Aqui se utilizará la tipología introducida por Hakiní (1993a), que clasifica las
e
ocupaciones en tres grupos: (a) ocupaciones J’eminizadas, (b) ocupaciones
masculinizadas, y (e) ocupaciones integradas.
Siguiendo esta clasificación, consideraremos que una ocupación se encuentra
feminizada cuando la proporción de mujeres dentro de ella, exceda cii un 1 ~o~34 su a
cuota de representación dentro de la fuerza de trabajo (esto es, la tasa de oct¡pacióíl
femenina). La tasa de ocupación global femenina según los datos de la ECBC es del 37% e
(véase capitulo 4), por lo que clasificaremos como ocupaciones femeninas, o
Jeminizadas, aquellas con un proporción de mujeres superior al 52%. Dcl mismo modo,
clasificaremos como ocupaciones masculinas, o masculinizadas, aquéllas con una
aproporción de mujeres inferior al 22%, y como ocupaciones integradas o neutras, las
que quedan en la fianja intermedia, esto es, entre el 23% y cl 52% de mujeres.
a
a
34 En realidad la elección tanto del punto medio a partir del cual efectuar la medición como la amplitud
del intervalo que sirve para clasificar las ocupaciones en uno de los tres grupos es una cuestión
arbitraria. Aqui se sigue el criterio de Hakim (1993a), aunque otra opción es la de hacerlo a partir de
e
una definición teórica de lo que sería el punto de igualdad entre los sexos, el 50% (Jacobs 1989; Reskin
y Roas 1990).
a
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Esta tipología nos permite también examinar cuál es el peso que cada uno de
estos tipos de ocupaciones tiene dentro del empleo total de cada sexo, evaluando los
posibles cambios a través del tiempo en este sentido en términos de variaciones en la
probabilidad de traspasar las “barreras de género” que, de hecho, conforman la
segregación ocupacional y, por tanto, del debilitamiento o fortalecimiento de ésta.
2. La medida de la segregación vertical.
Por su parte, la medida de la segregación vertical nos lleva a considerar la existencia de
diferencias, no ya de intensidad, sino de grado, en la distribución de hombres y mujeres
en la estructura ocupacional.
Para ello es necesario atribuir previamente a cada ocupación un valor en términos
de cualquier equivalente general, como el prestigio social o los ingresos, que nos permita
ordenarlas y evaluar la ‘bondad’ de cada una de ellas. Mediante este procedimiento se
obtiene una escala ordenada de ocupaciones. midiéndose la segregación vertical por
referencia al nivel de sobrerepresentación femenina alcanzado en las posiciones más altas
dc esta escala. Los índices de segregación de cada una de estas posiciones indican, así. cl
grado de sobrerepresentaciónlinfi’arepresentación femenina en cada tina de estas clases y,
por ende, la existencia de una escisión entre los géneros en cuanto a sus pautas de
distribución en la jerarquía ocupacional.
Por otra parte, con el objeto de facilitar la interpretabilidad de los resultados, las
distintas ocupaciones se agrupan en un número reducido de clases ocupaciona/es,
ordenadas según una escala que pondera su puntuación de prestigio social (Treiman
1977).
Para evaluar la posición relativa de las mujeres dentro de los distintas niveles de
la jerarquía ocupacional, así como los cambios producidos a este respecto a través del
paso de distintas generaciones, se utilizan dos indicadores distintos de la
sobrerepresentación femenina: el Ser Rallo Índex (también conocido como Íiakirn Índex
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(Hakim 1981) y los índices de Razón de Charles. comentados anterionnente, sólo que
calculados individualmente para cada una de las clases ocupacionales.
El Ser Litio mdcx de Hakim resulta ulla variante de la razón entre los sexos,
esto es, de la razón entre Ja proporción de hombres y de mujeres dentro de cada clase e
ocupacional. La variación propuesta por l-lakim consiste en ponderar el peso de las
mujeres (u hombres) dentro de cada clase individual por el peso de aquéllas en el empleo
total:
e
Im =(M¡ JIj/(H/ M)x 100 [4] —
de esta forma obtenemos indices que son iguales a uno cuando la distribución entre los a
sexos dentro de cada clase ocupacional es igual a su razón dentro del empleo global, que
atoman valores superiores a la unidad cuando la proporción de mujeres en una clase dada
es superior a su presencia media en la fiterza de trabajo total y, por último, que toman
a
valores inferiores a la unidad cuando aquélla sea inferior a la media.
Por otra parte, el Indice de Razón de Charles, calculado individualmente para
cada una de las distintas clases ocupacionales, nos servirá también para evaluar el grado
de sobrerepresentación femenina en las distintas clases ocupacionales y tomar así una
e
idea de cuál ha sido la evolución de la segregación en este sentido.
Los indices de razón E, se interpretan como el grado de sobrerepresentación e
femenina en la clase ~, cuando toman un valor positivo, o de infiarepresentación. para
valores negativos: e
Rzzzlog( Mi! Ht)[¿Zíog<AJ¡/ H4j [51 a
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ANEXO DE TABLAS:
Tabla AA. Evolución de los servicios en términos de Empleo y Producción para
distintos países de la OCDE.
Empleo Producción
Paises 1960 1971 1985 1960 1971 1983
Estados Unidos 56.2 62 7 68 9 57.7 63.3 66 3
Japón 41.3 48.1 56.3 42.9 48.6 54.6
Alemania 39.1 43.5 53.5 41.0 48.8 56.6
Francia 38.5 47.2 60.4 50.4 55.5 61.3
Reino Unido 47.6 53.1 65.0 53.8 60,0 62.4
Italia 33.5 40.1 55.2 46.4 50.3 54.4
Bélgica 46.4 54.1 37.4 52.6 55.8 63.5
España 28.3 38.5 50.8 40.9 49.5 57.1
Portugal 24,8 37.3 41.5 42.1 46.5 52.1
Total CEE-lo 40.2 46.6 57.2 48.2 53.9 59.6
Total OCDE 43.0 50.2 57.3 53.6 58.3 61.9
* Valor del empleo en los servicios en porcentaje de la población adiva civil ocupada
Valor añadido de los servicios en porcentaje del P1B.
Fuente: OCDE (tomado de Cuadrado Roura, 1989, pág. 234).
Tabla £2. Cruce clase ocupacional por sexo. Porcentajes de fila, Poblacion
alguna vez ocupada.
CLASE OCUPACIONAL MUJERES VARONES TOTAL
1. Empleadores 164 836 87
2. Pequeños propietarios (comercio e industria) 42.8 57.2 696
3. Directivos 14.5 85.5 70
4. Empleados no manuales cualificados 34.3 65.7 198
5. Empleados no manuales semí y no cualificados 64.4 35.6 809
6. Trabajadores manuales cualificados 22.2 77.8 867
7. Trabajadores manuales semi y no cualificados 43.9 56.t 658
8. Pequeños propietarios (agricultura) 25.6 74.4 234
9. Trabajadores agrícolas 3~..3 60.7 201
10. Profesionales 36.4 636 216
11. Profesionales de grado medio 62.1 37.9 353
12. Trabajadores de los servicios cualificados 42.2 57.8 285
13. Trabajadores de los servicios semi y no 71.4 28.6 556
calificados
Total 449 551 522’)
.,...,.~ ~ ..... ~ ~ ....,~ ....,,,,.~.
Fuente: Encuesía ECBC.
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Composición interna de las distintas clases ocupacionales por sexo.
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Indice de Razón y parhmetros específicos de representación femenina




























































































































































































































Fuente. International Labour Office, 1986 (tornado de Charles 1092, tabla 1, pág. 490}.
Capitulo 6
Las pautas observadas de la movilidad ocupacional
intergeneracional femenina
Una comparación entre los sexos
Con el objeto de poner de relieve los mecanismos diferenciales que operan en los
procesos de movilidad intergeneracional de hombres y mujeres. este capítulo está
dedicado a examinar sus respectivas pautas de movilidad desde una perspectiva de
análisis absoluta. En este sentido, el interés se centra en el análisis comparativo de las
pautas concretas que sigue la movilidad intergeiieracional de cada sexo, como reflejo dc
sus oportunidades diferenciales de movilidad. El procedimiento seguido para ello
consiste en, partiendo del examen de una serie de hipótesis, formuladas a nivel global,
sobre las diferencias por sexo en cuanto a las pautas de movilidad intergeneracional
sectorial (agrario/manuallno manual) llegar, a través de sucesivas complejiizaciones del
esquema de clases, a analizar de forma detallada algunos aspectos o dimensiones de la
movilidad intergeneracional que se consideran de interés. Este examen se completa en el
siguiente capitulo con una revisión de las principales tesis que han guiado el análisis de la
movilidad social hasta nuestros días. Sólo una vez realizado este examen de forma
exhaustiva, y partiendo de los resultados obtenidos, se procederá a abordar el análisis de
aquéllas desde una perspectiva relativa mediante el ajuste de modelos íog-/inear
(capitulo 8).
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6.1. Las pautas observadas de la movilidad intergeneracional por sexo:
el estado de la cuestión.
Como ya se puso de relieve en el capítulo 1, el estudio de la movilidad femenina cuenta
con una tradición de análisis mucho menos dilatada que la de los varones. A continuación
se reseñan algunas de las principales lineas de investigación desde las que se ha
abordado, aunque sea de manera secundaria, la comparación de las pautas de movilidad
intergeneracional entre los sexos . Tomando como referencia los principales resultados
obtenidos en estos trabajos se formularán una serie de hipótesis que conformarán el
marco desde el cual se realizará el análisis de la movilidad intergeneracional por género
en España. a.
a
6.14. El análisis comparativo de las pautas de movilidad
intergeneracional de hombres y mujeres.
Dentro de la perspectiva de análisis de la tabla de movilidad se pueden destacar
principalmente dos líneas de investigación cii el análisis comparativo por sexo de la
e
movilidad intergeneracional. Una de ellas, muy extendida durante la década de los
setenta, consiste en la comparación de las razones de flujos de salida de dos tablas de
e
movilidad distintas: aquella que cruza la posición ocupacional del padre por la del hijo y
aquella otra que, con la misma definición de la variable de origen, tiene como variable
a
Por supuesto, éstas no agotan la investigación realizada sobre la movilidad femenina, reseñándose
aquí, únicamente las investigaciones realizadas desde la perspectiva del análisis de las tablas dc a
movilidad, que es el enfoque desde el que se aborda su estudio en este capitulo. Tautién son destacables
los trabajos que se ocupan del análisis de las diferencias existentes en los procesos de logro ocupacional
de hombres y mujeres desde la perspectiva del status atta¡nrnent (véase, entre otros, Treiman y Terrel e
(1975), McClendon (1976), Sewell ci al. (1980) y Roos (1985)), que, sin embargo, no representan el
objeto de esta investigación. Por otra parte, también son reseñables los trabajos que pretenden indagar en
las peculiaridades de la movilidad femenina pci’ se, entre los que destaca, especialmente, eí de Shirlcy a
Dex (1987).
e
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destino la clase ocupacional del marido de la hija (Glenn et al. 1974; Chase 1975;). De
esta forma se compara la movilidad ocupacional masculina con lía movilidad
matrimonial femenina, bajo el supuesto de que la posición social de las mujeres queda
definida de manera más ajustada por el empleo de su marido que por el propto23.
Las principales conclusiones alcanzadas a través de estos análisis señalan que “la
movilidad a través del matrimonio de las mujeres, tanto ascendente como descendente, es
mayor que la de los hombres a través de sus sucesivas ocupaciones, siendo mayor la
probabilidad de las mujeres de cruzar los limites entre los principales grupos de status
definidos como ocupaciones de cuello blanco, cuello azul y agrarias. Los hombres, por
su parte, tienen una probabilidad mayor de “heredar” el status de sus padres, siendo la
asociación entre el status del padre y el del hijo mayor que la paralela entre el status
paterno y el de la hija” <Chase 1975:483).
Por otra parte, una segunda línea de investigación se ha ocupado de la
comparación de las pautas de movilidad ocupacional intergeneracional, propiamente
dichas, de ambos, hombres y mujeres, a través del examen de los flujos de movilidad
observados en la matriz de movilidad básica origen-destino cruzada por sexo, Aquí,
como en el caso anterior, se parte, generalmente, de una clasificación restrictiva de la
estructura ocupacional en tres grandes grupos: agrado, manual y no manual.
Dentro de esta perspectiva de análisis, el trabajo de Deiong y sus colaboradores
(1971) representa un esfuerzo pionero. en el que prácticamente por íiimcra vez se
comparan, de manera sistemática, las pautas de movilidad ocupacionalí de ambos
géneros. Mediante el análisis comparativo de los flujos de sahda y de las razones de
movilidad (mobihly ratios) correspondientes a las matrices de movilidad ocupacional
(empleo agrario/manual/no manual) de cada sexo, estos autores encuentrail que las
2 Esta idea queda recogida con bastante precisión en esta cita de Rossi <19711 10), en la que se afirma
que ~what a man ‘does’ defines his status, but whoni she marríes dell nes a woman’s lii nieeling
strangers one can ‘place’ a man socially by asking what he does, a woman by asking what ha husband
does” (citado en Chase, 1975, pág. 484).
Aunque, dada la creciente integxación de la mujer en el ámbito l~oraI, pocos son los estudios que hoy
día mantienen esta línea de investigación, el estudio de la movilidad matrimonial resulta una cuestión de
sumo Interés por si misma y, como tal, ha dado lugar a importantes contribuciones, principalmente en
norteamérica (Goode 1959), pero también en nuestro pais, especialmente en relación con el logro
educativo (Carabaña 1994).
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mujeres ocupadas muestran pautas de movilidad muy semejantes a los de sus hermanos.
Estas pueden ser resumidas de la siguiente manera: (a) la inmovilidad ocupacional es
mayor que lo que se esperada en el supuesto de independencia entre origenes y destinos;
(b) la movilidad ascendente es más probable que la movilidad descendente; (c) la
movilidad de corto recorrido es más frecuente que la de largo recorrido; (d) los
e
trabajadores de cuello blanco proceden de un grupo de ocupaciones más reducido que
los trabajadores de cuello azul; (e) existen barreras a la movilidad descendente desde las
a
clases del empleo no manual a las de trabajo manual y desde estas últimas a las agrícolas
(Ibídem: 1033).
El estudio clásico de DeJong (Ibídem) ha sido, sin embargo, ampliamente
criticado desde diversas instancias. En primer lugar, se ha criticado el uso de las razones
al
de movilidad (mobility ratios) para medir la asociación en la tabla, ya que dada su
dependencia con respecto a la magnitud de los marginales de la tabla, no constituyen en ml
sí un instrumento adecuado para evaluar la asociación entre origenes y destinos4. Por
otra parte, Tyree y Treas (1974) encuentran, sobre la base de los mismos datos utilizados
por DeJong, una sene de discrepancias de interés en las pautas observadas de movilidad
ocupacional de hombres y mujeres. Utilizando una elasificacion ocupacional más e
detallada que la clasificación sectorial “agrario/manual/no manual” empleada por
aquéllos, Tyree y Treas encuentran que: (a) las trabajadoras agrarias de origen no —
agrario provienen casi exclusivamente de padres trabajadores dc los servicios y
manuales, mientras los hombres de estas mismas caracteristicas provienen casi por igual a
de todos los origenes; (b) las hijas de profesionales tienen una probabilidad mayor de
a
ocupar puestos no manules que los hijos; y (c) las hijas de agricultores también tienen
una probabilidad mayor que sus hermanos varones de traspasar la halTera del ámbito
agrario y ocuparse como empleadas no manuales (Lbídenz:296).
a
4 Las razones de movilidad no recogen únicamente la existencia de asocíacion sistemática entre
origenes y destinos, sino también la influencia de eventuales errores de muestreo y de medida, de forma
que dos tablas con idéntico volumen de asociación pueden presentar razones de movilidad dispares.
Véase Hout (1983:16-18) para una revisión de las distintas criticas formuladas sobre la validez de las
mobilily rafias como indices de asociación.
a
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Resumiendo, las principales conclusiones alcanzadas en estos dos trabajos
clásicos sobre las pautas de la movilidad intergeneracional de ambos sexos, pueden ser
formuladas en una serie de hipótesis, que serán posteriormente testadas para España
sobre los datos de la Encuesta ECBC. Estas se refieren, por una parte, a las pautas
comunes a ambos sexos (Deiong et al. 1971:1033):
(i) la inmovilidad ocupacional es mayor de lo esperado en el supuesto de movilidad
perfecta.
(II) la movilidad ascendente es más probable que la movilidad descendente.
(iii) la movilidad de corto recorrido es más frecuente que la de largo recorrido.
(iv) la composición social de las distintas clases de destino es tanto más restringida
cuanto mayor es el prestigio de aquéllas (esto es, entre las clases no manuales).
(y) existen barreras a la movilidad descendente desde las clases del empleo no manual
a las de trabajo manual y desde estas últimas a las agrícolas.
y, por otra, a las diferencias existentes entre los sexos (Tyree y Treas 1974:296):
(vi) la movilidad descendente de las mujeres es de menor reconido que la de los
varones;
(vii) la movilidad ascendente de largo recorrido es más frecuente entre las mujeres que
entre los hombres;
(vIIi) la inmovilidad ocupacional es menor entre las mujeres, especialmente entre las de
origen social/ocupacional bajo.
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6.2. La estructura básica de oportunidades de movilidad y el cambio
estructural. El plan del análisis.
e
Como vimos en capítulos anteriores, de la mano de un intenso y rápido proceso de
cambio en las estructuras productiva y de empleo de nuestro país, las pautas de
participación laboral de las mujeres españolas han experimentado también importantes
cambios, plasmados, principalmente, en un notable incremento de sus tasas de ml
participación en la actividad extradoméstica. Al mismo tiempo, la expansión de los
e
servicios no sólo ha facilitado la incorporación de las mujeres a la actividad
extradoméstica, sino que ha propiciado una importante alteración de las pautas de
e
segregación ocupacional, dando lugar a una mayor integración de las mujeres dentro de
las ocupaciones y las ramas de actividad de mayor cualificación y, concretamente, dentro
e
de algunas tradicionalmente esteriotipadas como ‘masculinas’ (véanse, respectivamente,
capítulos 3 y 4).
La principal cuestión que dentro del contexto del análisis de la movilidad
intergeneracional cabe plantear a este respecto es la de quiénes son las mujeres que sc
han beneficiado de estas nuevas oportunidades, digamos, estructurales, asociadas al
cambio de la estructura económica y de la posición social de la mujer en términos a
genéricos. Esta cuestión, de hecho, responde al planteamiento básico que subyace en el
análisis de la movilidad intergeneracional: ¿de qué manera influye el origen a
social/ocupacional de los individuos sobre sus oportunidades de movilidad
intergeneracionalt’, Por otra parte, desde una perspectiva comparativa por sexo ~-y
La división aquí entre una perspectiva de análisis absoluta y una perspectiva relativa es francamente
sutil: en cuanto las pautas de movilidad de los individuos de un origen dado se ponen en comparación
con las de otro origen, o con las mismas del otro sexo, se puede decir que se está hablando en términos
relativos. Sin embargo, aquí utilizaremos la convención, por otra parte, ampliamente aceptada entre los
estudiosos de la movilidad (véase Goldthorpe 1987: Cobalti 1988), de considerar como absoluta la
comparacion simple entre pares de origenes (o de destinos, desde una perspectiva in/low), por ejemplo: a
la comparación de las oportunidades de desplazarse a una posición de destino dada, de individuos de dos
origenes distintos: mientras que consideraremos relativa la comparación doble, entre ¿los Origenes
distintos y dos destinos distintos, por ejemplo: las oportunidades de los hilos de agricultores de acceder a
e
empleos de tipo manual frente a las de permanecer en su misma clase de origen en comparación con las
e
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enfocando la cuestión desde el punto de vista de la movilidad vertical ascendente—, ésta
se podría formular en los siguientes términos: ¿disfrutan los hombres y mujeres de los
mismos origenes de las mismas oportunidades de alcanzar los niveles más altos de la
estructura ocupacional?.
Para indagar sobre estas, y otras cuestiones relacionadas, se procede a
continuación a examinar las pautas de movilidad ocupacional por sexo desde una
perspectiva absoluta. Para ello se considerarán tres operacionalizaciones distintas de las
variables de origen y destino, a través de las que, al tiempo de analizar las diferencias de
movilidad entre los sexos a distintos niveles de detalle y desde perspectivas conceptuales
distintas, se irá poniendo de relieve la influencia que la forma en que la posición ocupada
por los individuos en la estructura ocupacional es clasificada ejerce sob]re las pautas
observadas de movilidad de cada sexo. Las hipótesis a examinar son las fonnuladas en la
sección anterior, resultando de especial interés los cambios en las respuestas a estas
cuestiones dependiendo de la operacionalización concreta de la clase utilizada en cada
caso.
6.2.1. La definición de las variables.
A continuación se detalla el procedimiento seguido en la construcción de cada una de las
distintas operacionalizaciones de la posición de los individuos en la estructura
ocupacional, así como las características más relevantes de las mismas.
En primer lugar, con el objeto de poder replicar el trabajo de De.Jong et al.
(1971), se empleará una clasificación restringida de la estructura ocupacional que
de hijos de trabajadores manuales (con respecto al mismo par de categorías de desuno) El analísis de la
movilidad intergeneracional desde esta última perspectiva será abordado en el capítulo 8
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distingue tres tipos de trabajo según el criterio del tipo de actividad al que se encuentran
asociados, a saber: trabajo agrícola, manual y no manual6’7.
La separación entre estos tres tipos de empleo se basa en el supuesto de que éstos
se corresponden con distintos modos de vida que, a su vez, dan lugar a distintas
oportunidades vitales y de movilidad. Según señalan Lipset y Bendix (1959/1992):
e
many people in the manual occupations hayo in common a way of lífe in wl~iich
men are judged in terms of what they do wíth tbeir hands and how they do it. the e
way of life of persons in the nonmnaual occupations, bowever, is too varied,
oven in a small town, to permit of such generalization. In the absence ofa simple
interest jo manual skill and the intricacies of animals and machines, their e
concem, as Veblen has shown, is wxth social prestige and matenal comfort, and
this often overshadoes the mater-of-fact aspects of daíly líving” (Lipsct y Bendix
1959/1992:167). —‘
Este análisis nos permitirá, no sólo obtener una primera visión de cuáles son las a.
principales características de las trayectorias de movilidad intergeneracional de cada uno
de los sexos, sino también examinar a grandes rasgos las eventuales diferencias existentes —
entre estas tres esferas distintas del empleo en términos de movilidad cii nuestro país y
para distintas cohortes de edad. Esta clasificación, al tiempo, replica la utilizada por
DeJong et al. (1971), facilitando, así, el test de las hipótesis planteadas al hilo de su
a
trabajo en un sentido bastante literal.
a
6 Este tipo de clasificación genérica de la estructura ocupacional ha sido de uso muy extendido en el
análisis de la movilidad social (Lipset y Bendix 1959/1992), en parte por su misma simplicidad, que
facilita las comparaciones internacionales, pero también, como señala Carabaña (1990:37). “por su
aimportancia intrínseca, ya que la movilidad entre sectores coincide con los dos cambios estructurales
más importantes por los que han pasado las sociedades humanas desde el Neolítico, la industrializacion
y la terciarización”. Posteriormente, sin embargo, esta clasificación ha tendido a hacerse más compleja
al tener en cuenta distintas dimensiones del proceso de movilidad, como el estatus de empleo, la —
cualificación, etc., siendo, quizá, el esquema de Goldthorpe (Hope y Goldihorpe l~77: Coldthorpe
1980/87:40-43), el que mejor representa estos desarrollos posteriores y el que, por otra parte, ha
alcanzado mayor difusión entre los estudiosos de la movilidad social.
Nos referiremos a esta clasificación como clasificación sectorial, a pesar de que, de hecho, se llega a
ella mediante la agregación de distintos grupos ocupacionales y no de distintas ramas actividad (veáse
Tabla 1), debido a su amplio parecido con una clasificación dc la estructura productiva en actividades de
a
tipo manual, no manual y agrario.
a
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En segundo lugar, esta clasificación sectorial de la estructura ocupacional se
completa con dos criterios adicionales, que distinguen, por una parte, entre distintos
tipos de empleo según el grado de cualificación implicito en el mismo y, por otra, según
el estatus de empleo dentro de las categorías del empleo agrario y manual, separando el
empleo asalariado del resto. El esquema resultante consta de ocho categorías, ordenadas
jerárquicamenteX» según su puntuación en la escala de prestigio de Treiman (1977):
1. profesionales y directivos/as.
2. empleados/as no manuales intermedios/as.
3. empleados/as no manuales de nivel bajo.
4. trabajadores/as por cuenta propia de la industria y el comercio.
5. trabajadores/as manuales cualificados/as.
6. trabajadores/as manuales no cualificados/as.
7. trabajadores/as por cuenta propia agrarios.
8. trabajadores/as agrícolas.
La agrupación de profesionales y directivos en una sola clase, situada en el punto mas
alto de la estructura ocupacional, permitirá testar la hipótesis del acceso homogéneo (le
las distintas clases a las nuevas ocupaciones de alta cualificación asociadas al empleo no
manual.
Por último, el esquema de clases presentado en el capitulo 3 es utilizado para
estudiar, al máximo nivel de detalle que los datos permiten, las pautas dc movilidad
intergeneracional de ambos sexos. Este último esquema incluye, junto a los cíltenos
básicos de tipo sectorial, los de estatus de empleo y los de cualificación de los anteriores,
una clasificación detallada de las ocupaciones relacionadas con el trabajo en los servicios
Véase tabla 1 para una descripción detallada de las nnsmas.
Las distintas categorías del esquema de clases han sido ordenadas según su puntuación inedia de
prestigio. Según este criterio, la clase 7 deberia ser colocada junto a la que agriípa al resto de los
trabajadores por cuenta propia. Sin enibargo, se ha optado por situarla en una posición inmediatamente
anterior a la de los trabajadores agrarios, primando asi el criterio de la homogeneidad de la actividad
realizada sobre el de la posición estricta ocupada en la jerarquía ocupacional global. En cualquier caso,
la movilidad desde la clase 8, trabajadores agrarios, a la 7. trabajadores por cuenta propia agrarios, será
considerada como movilidad ascendente, así como los flujos provenientes de las clases relacionadas con
el trabajo manual de la industria (clases 5 y 6) hacia esta última (pero no así hacia la clase 8).
232Laspautas observadas de la movilidad ocupacional intergeneracionalfemenina
(Esping-Andersen 1993). Dada la fuerte expansión del empleo de los servicios y el papel
flmdainental de éste en la incorporación de las mujeres a la actividad extradoméstica, esta
distinción reviste especial relevancia para el estudio detallado de las pautas de movilidad
ml
femenina. En concreto, permitirá abordar directamente la cuestión de las diferencias por




6.3. Movilidad sectorial intergeneracional: las barreras entre el empleo
aagrarialmanuallna manual.
e
En primer lugar, examinemos algunas medidas globales de la movilidad observada en la
tabla, mediante las que se podrán testar algunas de las hipótesis formuladas más an’iba
(concretamente, (1), (ji), (iii), (vi) y (vii)), para pasar posteriomente a examinar las pautas
concretas de movilidadpor clase de origen/clase de destino (hipótesis (iv). (y) y (viii); —
véase sección 6.1.1).
Como se puede apreciar en la tabla 5, algo más de la mitad de la l)oblacloll —
española mayor de 19 años (en 1991) que ha participado alguna ve’¡. cn la actividad
laboral se encuentra clasificada dentro del mismo grupo ocupacional que su padre, a
concretamente, un 51% de las mujeres y un 56% de los hombres. Claramente, esta
proporción supera con creces la que cabría esperar bajo el supuesto de movilidad
perfecta, esto es, baje el supuesto de independencia, o no asociación, entre origenes y
destinos10. Una idea de la medida en que la asociación efectiva entre las variables de a
origen y de destino se separa del supuesto de independencia nos la da. como es sabido.
a
el estadístico chi-cuadrado, que resulta claramente significativo en ambas tal)las
e
En este caso, las frecuencias observadas en cada casilla de la tabla deterjan igualar a aquellas
esperadas en el supuesto de que la única influencia en la distribución de los individuos en las distintas
clases fuera la que el tamaño de los respectivos marginales de fila y de columna ejerce sobre cada casilla
individual,
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(hombres y mujeres), no apreciándose, por otra parte, diferencias relevantes en cuanto al
grado global de asociación existente en cada una de ellas (véase tabla 6). La asociación
entre la posición ocupada por los hijos en la estructura ocupacional y la de sus padres es
tan sólo ligeramente mayor entre los varones que entre las mujeres, confirmándose el
patrón implícito en la hipótesis (i).
Siguiendo con el examen de las medidas agregadas de la movilidad bruta, un 45%
de las mujeres y un 36% de los hombres experimentan movilidad ascendente
(entendiendo por ésta el paso de ocupación de tipo manual o agrario a otras de tipo no
manual1 i) resultando, así, que únicamente una proporción muy baja de individuos de
ambos sexos podría ser clasificada como móvil descendente. De nuevo, a pesar de que
las mujeres experimentan movilidad ascendente en una proporción ligeramente superior a
los hombres, los patrones básicos de la movilidad vertical intergeneracional de cada sexo
resultan, en términos globales, bastante homogéneos entre sí (hipótesis (u)).
Hasta aquí hemos visto cuál es el patrón genérico para ambos sexos en cuanto a
la intensidad de la asociación en las respectivas tablas y por lo que respecta a la
movilidad vertical, Pero, ¿qué ocurre en cuanto a las diferencias cualitativas existentes
entre los sexos en este patrón? En dos tablas distintas pueden recogerse valores
agregados de movilidad muy semejantes, incluso un volumen bruto de movilidad
ascendente o descendente similar y, sin embargo, existir pautas concretas ile movilidad
muy dispares. Por ejemplo, es posible que los movimientos observados en una tabla scan
de largo recorrido, esto es, entre clases que se encuentren en los extremos opuestos de
la jerarquía ocupacional (que se supone subyace en las variables que conforman la tabla
de movilidad), mientras que en la otra, aún a pesar de tener un patrón semelante de
movilidad vertical, se den más movimientos de corto recorrido, esto es, entre posiciones
muy próximas en la jerarquía ocupacional. Cualitativamente, la movilidad observada en
cada una de estas tablas es distinta. A esta cuestión se refieren las hipótesis (iii), (vi) y
(vii) (reseñadas en la sección 6. 1. 1), que pasamos a examinar a continuación,
De hecho, este es el caso sí nos guiamos por el criterio de la puntuación media obtenida por cada una
de estas categorias en la escala de prestigio de Treiman (1977) (véase tabla 2).
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Como se recordará, la hipótesis (iii) hacía referencia a una característica común a
la movilidad de ambos sexos: la prevalencia de los movimientos de corto recorrido sobre
los de largo en la tabla de movilidad, mientras que las hipótesis (vi) y (vii) cualificaban
este patrón genérico, sefialando que la movilidad descendente es de menor recorrido
entre las mujeres, mientras que la movilidad ascendente es de menor recorrido entre los
uhombres. Los porcentajes de fila, o flujos de salida, resultan un instrumento a la vez útil
y sencillo para examinar en detalle el patrón concreto de la asociación entre origenes y
e
destinos observado en la tabla. Como se puede apreciar en el panel A de la tabla 3,
paradójicamente, las tres hipótesis parecen cumplirse: en general, los intercambios son
mt
más frecuentes entre clases que se encuentran más próximas en la jerarquía ocupacional
que entre las más lejanas y esto tanto para los hombres como para las mujeres. Por otra
u
parte, la movilidad ascendente de largo recorrido, de agrano a no manual, es
sensiblemente mayor entre las mujeres, mientras que el trayecto inverso. de no manual a
agrario, esto es, la movilidad descendente de largo recorrido, es mayor entre los varones.
Según esto, y esto sí que resulta paradójico a poco que se conozca la posición de las a
mujeres dentro del ámbito laboral, las probabilidades de una mujer de origenes sociales
“desfavorecidos” de alcanzar las posiciones más altas de la estructura ocupacional son
mayores que las de los varones, mientras que las de ser móvil descendente son, en
general, menores, u’
Sin embargo, es importante señalar que dichas diferencias entre los sexos no son
e
muy acusadas, especialmente si consideramos únicamente la población ocupada en el
momento de la entrevista en lugar de la que estuvo alguna vez ocupada (véase tabla 4),
a
mostrándose, en cualquier caso, el trabajo manual como el destino ocupacional nias
probable, tanto para varones como para mujeres. Ciertamente, para apreciar en su justa
a
medida la existencia o no de diferencias a este respecto. sera necesario utilizar una
clasificación ocupacional más detallada, puesto que, por una parte. es dificil calificar con
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únicamente la transición entre una o, a lo sumo, dos posicionesi2 y, por otra, bajo los
grandes epígrafes de manual, no manual y agrario, se encuentran agrupadas ocupaciones
muy dispares en términos de cualificación y de estatus socioeconornico.
Por otra parte, una característica básica del patrón de la movilidad observada es
la tasa de inmovilidad de cada clase de origen, representada, como se recordará, por el
porcentaje de fila o flujo de salida correspondiente a las celdas que caen en la diagonal
(de izquierda a derecha) de la tabla. Aquí sí parecen observarse diferencias sustantivas
entre hombres y mujeres, a pesar de que, de nuevo, algunos rasgos comunes pueden ser
resaltados.
Por lo que respecta a las características de este patrón genérico común a ambas
tablas de movilidad, es de resaltar el hecho de que la clase de origen agrícola presenta
tasas de inmovilidad sensiblemente menores que el resto, indicando el fuerte declive del
empleo agrícola dentro del empleo global experínientado a lo largo dc’ las últimas
décadas en nuestro país o, dicho en otras palabras. la despoblación del campo,
especiahnente de sus efectivos más jóvenes. En cuanto a las diferencias, señalar que las
tasas de inmovilidad de las clases agrícolas y manuales son sensiblemente más bajas entre
las mujeres que entre los varones, mientras lo contrario ocurre para las mujeres no
manuales que, frente a lo esperado bajo la hipótesis (viii), muestran tasas de inmovilidad
sustancialmente mayores que las de los varones.
Estas diferencias con respecto a los resultados obtenidos por Dejong el al. (1971)
y Glenn et al. (1974), hasta aquí comentados, pueden ser interpretadas en un doble
sentido. Por una parte, como el resultado del “cambio de los tiempos” sobre las pautas
de movilidad ocupacional y. en general, de integración de las mujeres en el ámbito
laboral (téngase en cuenta que entre aquellos análisis y el de la Encuesla ECBC median
mas de dos décadas); por otra parte, como producto de diferencias en [a estructura
ocupacional y el patrón de la movilidad vigente en cada uno de estos dos paises. 3 IBii
2
Esta cuestión, además, será abordada en detalle en relación con la hipótesis de la existencia de una
zona de amortiguamiento”, ubicada en el empleo no manual bajo, a la movilidad de largo recorrido
(hu/jer zone /he.ws) en el capitulo 7.
LS Cada uno de estos factores e, incluso, una combinación de ambos, resulta bastante verosímil, aunque.
como se desprende de una reciente investigación en la que se comparan las pautas de movilidad
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r
cualquier caso, como el objeto de esta investigación no es el de establecer líneas de
análisis comparativas a nivel internacional, quede simplemente constatado aquí el hecho
de que la inmovilidad de las mujeres de origenes altos no sólo es mayor en términos
relativos que la inmovilidad de las mujeres de los demás orígenes, sino mayor también a
que la de los varones procedentes de esta misma clase, con lo que se podría decir que las
hijas de padres ‘no manuales’ tienen mayores oportunidades de alcanzar una posición e
homogénea con la de procedencia que sus hermanos varones y, en definitiva, de
apreservar una posición social ventajosa que éstos.
Para ilustrar este hecho con mayor claridad resulta interesante examinar el patrón
e.
reflejado por las razones de flujos de salida u outflow odds. En la tabla 6 se recogen las
razones de salida de distintas clases de origen para cada par posible de clases de destino.
e
A través de ellas se puede apreciar cómo la probabilidad de un hijo de agricultores de
abandonar su clase de origen y emplearse como trabajador no manual es de 0.49 para los
a
varones y de 0.97 para las mujeres o, a la inversa, la probabilidad de seguir los “pasos
paternos”, frente a moverse a una posición no manual, es de 2.02 para los varones y de
1.03 para las mujeres, mostrando, así, los hijos de agricultores una inmovilidad mucho
mayor que las hijas, especialmente cuando se trata de moverse a destinos de tipo no
manual.
Por otra parte, esta relación entre los sexos se mantiene tantién ctiando se U
compara la probabilidad que hijos e hijas de agricultores tienen de mantenerse en la
misma ocupación de los padres respecto a la de eniplearse como trabajadores manuales: u
la razón es de 0.42 para los varones y de 0.26 para las mujeres. Como veíamos
a
anteriormente, el trabajo manual supone una salida importante para todos aquellos lujos
de agricultores que no se emplean ellos mismos en tareas agrícolas. De hecho, gran parte
de los hijos e hijas de agricultores no se dedican ellos mismos a trabajar la tierra, estando
ocupados, mayoritariamente, en ocupaciones de tipo manual, con una propensión
a
intergeneraelonal por sexo en los Estados Unidos y en una sociedad de nuestro entorno geográfico a la
que se pueden suponer, al menos a gxandes rasgos, una caracterizacion socioeconómica bastante similar
a la española, como es Italia, el patrón observado de la movilidad varia más entre los sexos que entre los
dos paises considerados (Pisat¡ 1994). a
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ligeramente mayor entre las hijas a trabajar como empleadas no manuales, con lo que
esto significa de pérdida de la tradicional integración entre la uniad familiar y la
explotación agrícola (Sampedro 1991). En la siguiente sección se examinan las posibles
vanaciones existentes a este respecto entre los hijos/as de agricultores asalariados y de
pequeños propietarios agrícolas.
Veamos qué es lo que ocurre cuando consideramos las otras dos clases de
origen, manual y no manual. Para la primera, la inmovilidad es mayor ——y especialmente
elevada-— entre las mujeres que entre los hombres, cuando la clase de destino alternativa
es el empleo agrario (30.74 frente a 13.84, mujeres frente a hombres), mientras que lo es
menor para las primeras que para los segundos cuando aquélla es no manual (1.47 frente
a 2.68, mujeres frente a hombres). En cuanto a los origenes no manuales, la inmovilidad
es, cualquiera que sea la clase de destino alternativa, mayor entre las mujeres que entre
los hombres, pero especialmente cuando se trata de moverse a ocupaciones agrarias
(22.59 frente a 44.35, hombres frente a mujeres). Existen, pues, barreras a la movilidad
descendente, tal como se formulaba en la hipótesis (y), desde el empleo manual al agrario
y desde el no manual a cualquiera de los otros dos, aunque, en cualquier caso, el enwleo
agrario constituye en sí la frontera más importante a la movilidad “de entrada” (desde
otras clases de origen) y, de forma muy especial, para las mujeres.
Por otra parte, aunque la cuestión del grado de homogeneidad interna de las
distintas clases de destino en términos de la clase sociallocupacional de procedencia de
sus miembros no es en sí, propiamente, el objeto del análisis de la movilidad, su examen
reviste cierta relevancia, aportando una visión complementaria a la que proporciona el
examen de las oportunidades de individuos de distintos origenes sobre la desigualdad
social y ocupacional. Además, su examen permitirá concluir el análisis de las distintas
hipótesis formuladas en la sección 6. 1. 1. (hipótesis (iv)).
Las herramientas básicas para el análisis siguen siendo los porcentajes, pero esta
vez los de columna, que nos dan una idea de la composición interna, en términos de clase
de origen, de cada clase de destino dada. En general, como se puede apreciar
comparando las columnas referidas a los porcentajes totales de los paneles A y B de la
tabla 3, las pautas de movilidad de entrada de ambos sexos son mucho más homogéneas
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que las de salida. Los hombres y mujeres de cualquier clase de destino difieren realmente
muy poco en cuanto a sus respectivas clases de procedencia, resultando que tan sólo un
2.7% de los individuos (hombres o mujeres), deberían cambiar de clase de origen para
hacer sus distribuciones marginales de origen idénticas, mientras que un 12.4% debería a’
hacerlo de clase de destino para que las respectivas distribuciones de destino también lo
afueran (véase tabla 8). Esta diferencia entre la forma que toma la distribución de cada
sexo en la estructura ocupacional es debida, como se puso de relieve en el capítulo 4, al
a
efecto de la segregación ocupacional,14 especialmente a la concentración de las mujeres
en las ocupaciones de cuello blanco (Roos 1985)
mt
Pero veamos cuál es la pauta seguida en el “reclutamiento” de sus miembros por
cada clase de destino, así como cuáles las diferencias más relevantes que, a este respecto,
u’
pueden destacarse entre los sexos. Como se puede apreciar en la tabla 3, en ambas
distribuciones relativas de destino la clase más homogénea en términos de origenes es la —
agrícola, con una tasa de autoreclutamiento bastante elevada, algo superior, incluso, en
el caso de las mujeres que en el de los varones. —
La clase 2, correspondiente a los trabajadores manuales, por su parte, presenta
tasas de autoreclutamiento también bastante elevadas para ambos sexos, muy pr~as a —
las de la clase 1 en el caso de los varones y, ligeramente inferiores, en el caso de las
mujeres. Los trabajadores y trabajadoras manuales provienen en torno al 65% dc padres a
‘manuales’, y en torno al 30% de padres ‘agrícolas’, restando un 5% dc ellos que lo
hacen de padres ‘no manuales’. Esta pauta reproduce la de los trabajadores agrícolas.
aunque dejando un margen ligeramente mayor para individuos provenientes de otras
a
clases, especialmente por lo que respecta a los varones, aunque, en cualquier caso, se
puede concluir que ambas clases muestran tasas de autoreclutamiento bastante elevadas.
Finalmente, los trabajadores no manuales, frente a lo planteado en la hipótesis
(iv), son los que presentan una composición social más heterogénea, debido a la fuerte
a
Es también este efecto el que juega un papel ttndamental en la explicación de la particular
heterogeneidad marginal existente entre las distribuciones de origen y de destino de la tabla de
movilidad de las mujeres. Según los indices de disimilitud, un 17%, en el caso de los hombres, y un
25%, en el de las mujeres, de los individuos en la tabla de movilidad deberian ser redistribuidos a otras a
clases de destino para hacer sus respectivas distribuciones ocupacionales idénticas a las de sus padres.
a
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expansión de las ocupaciones de tipo no manual, preludiando, así, un descenso de la
desigualdad social, al menos, en cuanto a la probabilidad de un empleado n~ manual de
provenir de otros estratos inferiores’5.
Por último, antes de pasar a extraer algunas conclusiones sobre las similitudes y
diferencias del patrón básico de la movilidad ocupacional intergeneracional de ambos
sexos, merece la pena comentar los cambios que se aprecian en aquél cuando la
población considerada es la población actualmente ocupada (en 1991), en lugar del total
de los ocupados y antiguos ocupados’6.
La característica más relevante que se puede resaltar se refiere a las tasas de
inmovilidad: éstas son mayores para las clases de origen no manual y menores para el
resto de las clases, que cuando se examina la población “alguna vez ocupada”. El
aumento de las tasas de imnovilidad y, en general, de los flujos hacia los destinos no
manuales es una pauta común a ambos, hombres y mujeres, pero especialmente marcada
en el caso de estas últimas. Así, por ejemplo, los flujos desde el origen agrario hacia no
~ La reflexión sobre el grado de desigualdad de una sociedad dada, tal como puede ser llevada a cabo a
través del examen de una tabla de movilidad, suele llevar a equivocos. Un aumento de las oportunidades
de movilidad ascendente de individuos de origenes sociales bajos indica un aumento real de las
oportunidades de promoción social de éstos y, por tanto, una disminución de la desigualdad social. El
aumento de la proporción de individuos de estos origenes dentro de las clases más altas puede ser
considerado un resultado de la disminución de la desigualdad, pero no puede ser considerado como
estrictamente equivalente a ésta. Para ilustrar este hecho tomaré un ejemplo referido a los cambios en la
magnitud de la desigualdad educativa en nuestro pais. Mi, mientras el hecho de que un tercio de la
población universitaria española provenga de origenes de clase obrera puede llevar a pensar que la
desigualdad en el acceso a la educación superior es cosa del pasado, el dato complementario de que tan
sólo un 0,5% de los hijos de obreros tienen educación superior sirve para volvernos los pies sobre la
tierra sobre la naturaleza de la desigualdad. Esto es exactamente lo que ocurre con los porcentajes de fila
y de columna de la tabla de movilidad: los primeros nos informan de las oporrunidades uhsolu/a~’ de los
miembros de distintos origenes de moverse a otras posiciones, los porcentajes de columna, por su parte,
del grado de penetración de las distintas clases de origen en determinadas clases de des/tao. Sí estas
últimas son minoritarias, el hecho de que su composición social sea muy amplia puede ser interpretado
en el sentido de que no estén operando mecanismos de cierre social en el acceso a esa clase, o de que los
mecanismos que facilitan el acceso a la misma se hayan “democratizado”, pero no evitan el que esta
clase continúe siendo minoritaria.
Estos cambios son de especial relevancia en el caso de las mujeres, puesto que, debido a sus bajas
tasas de participación laboral, es para las que se aprecia una diferencia más importante, no sólo
numérica, sino también cualitativa, entre ambas poblaciones (ocupados y antiguos ocupados). Cuando la
tabla de movilidad se construye con respecto a la última ocupación declarada se está incluyendo, de
principio a todos los jubilados y retirados del mercado de trabajo que. en el caso de las mujeres, pueden
ser un colectivo con un peso especifico especialmente importante pero, sobre todo, con una
caracterización estructural bastante disttnta a la de la fuerza de trabajo femenina del momento presente.
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manual son, para los varones, del 13% entre los alguna vez ocupados y del 16% entre los
ocupados en el momento de la entrevista, mientras que estas mismas proporciones, en el
caso de las mujeres, pasan del 17% al 26%. Lo mismo ocurre con las otras dos clases de
mtorigen consideradas, poniendo de relieve una tendencia cada vez más acusada a la
concentración del empleo femenino en las ocupaciones de tipo no manual y, en un
e
sentido lato, a la movilidad de tipo ascendente.
A pesar del carácter restringido de la clasificación utilizada, el examen
e
comparado de estas tablas de movilidad básicas para hombres y para mujeres permite
extraer algunas conclusiones de interés:
1) en general, la movilidad ascendente es más frecuente que la descendente.
2) existe una fUerte propensión entre las mujeres a estar ocupadas dentro del empleo
no manual, con el resultado de que las mujeres tienen mayor probabilidad que los
hombres de experimentar movilidad de largo recorrido. —
3) la clase que muestra tasas brutas de inmovilidad mayores es la manual en el caso
de los varones y la no manual en el caso de las mujeres. Un origen no manual parece
potenciar la inmovilidad de las hijas en mayor medida que la de los hijos.
4) la clase no manual no muestra una gran homogeneidad interna: precisamente, es U
la clase más heterogénea en términos de la clase de procedencia de sus miembros.
5) existe una fUerte barrera a los flujos de movilidad hacia el empleo agrícola. —
especialmente entre las mujeres.
a
Antes de pasar a examinar la cuestión de las alteraciones sufridas por este patrón cuando
a
se introducen nuevos criterios en la definición de las clases, resulta interesante examinar
cuáles han sido los principales cambios ocurridos en el transcurso de las últimas cinco
décadas en el patrón hasta aquí analizado de la movilidad sectorial. El procedimiento.
como en capítulos anteriores, consiste en examinar el cambio acaecido entre distintas
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6.3.1. El cambio gen eracional y su reflejo sobre las pautas de la
movilidad intergeneraclonal.
Examinemos, en primer lugar, la evolución de las pautas de movilidad entre los hijos de
origenes agrarios (véase tabla 9). Para la cohorte mayor, que cumple 25 años entre 1946
y 1961, las tasas de inmovilidad de ambos sexos son muy semejantes, incluso ligeramente
superiores para las mujeres. A partir de la cohorte siguiente, sin embargo, las tasas de
inmovilidad femenina experimentan un brusco descenso de más de 40 puntos, pasando a
ser del 7.2% entre la cohorte más joven que cumple 25 años entre ¡977 y 1991.
Solamente para dar una idea de la envergadura de estos cambios, vaya por delante este
dato: las hijas de agricultores, pertenecientes a la cohorte de edad mayor, acceden a
empleos de tipo no manual tan sólo en un 2.80o; las de la cohorte más joven, en un
3Q ~ 7 Por lo que respecta a los varones de orígenes agrarios, las tasas de inmovilidad
experíementan también un descenso importante que no alcanza, sin embargo, ni de lejos,
el ocurrido entre las mujeres.
Por otra parte, entre los hijos de trabajadores manuales se observa una evolución
divergente entre los sexos: mientras las hijas de padres manuales han pasado de contar
con un tasa de inmovilidad del 73% al 48% en las últimas cinco décadas, los hijos
varones han aumentado ligeramente su inmovilidad en este mismo período, pasando de
una lasa del 63% a una del 69%. En cuanto a la evolución de las oportunidades de
movilidad ascendente de los hijos de agricultores, las mujeres parecen haber obtenido,
igual que ocurría entre los hijos de agricultores, una ventaja comparativa sustancial con
respecto a la obtenida por los hombres, La probabilidad de obtener una ocupación de
tipo no manual para las bijas de trabajadores manuales era del 22% entre las de la
cohorte mayor, y del 52% entre las más jóvenes. Estas mismas probabilidades son, para
los varones, respectivamente, del 20% y del 28oo, lo cual da una idea, por otra parte, (le
la fuerte feminización suflida en las últimas décadas por este tipo de empleo.
¡ - La magnitud del cambio producido en el ámbito agrario en las últimas cinco décadas afecta no sólo a
las cifras brutas del empleo en el sector, sino también a las formas de organización familiar, de la
producción y de la división sexual de roles.
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Por último, los hijos de trabajadores no manuales son los que parecen haber
experimentado cambios de menor envergadura en cuanto a sus oportunidades de a’
movilidad. La tasa de inmovilidad de las mujeres pasa del 63% al 79%, aumentando 16
a’
puntos entre las dos cohortes extremas, mientras que la de los varones disminuye
ligeramente, pasando del 66% al 62%.
a’
Resumiendo, a lo largo de las cinco décadas consideradas, las mujeres jóvenes
han experimentado notables cambios en las pautas de inmovilidad intergeneracional,
u
disminuyendo su presencia en el campo hasta hacerla prácticamente despreciable,
aumentándola en las ocupaciones de tipo no manual basta sobrepasar la tasa de los u
varones e mvirtiendo la razón entre los sexos por lo que respecta a la inmovilidad de los
hijos e hijas de padre manuales. —
u’
u
6.4. La importancia de las diferencias de la cualificación en los flujos
observados de la movilidad intergeneracional por sexo.
El esquema utilizado en esta sección supone una ampliación del anterior, donde la a
clasificación sectorial básica, agrario / manual / no manual, se comupleta con itíia
distinción por nivel de cualificación dentro de cada uno de estos sectores. scparaíído. a
además, a los trabajadores por cuenta propia del campo, así como a los propietarios no
a
agrarios, en dos clases distintas, diferenciadas del resto de los empleados por cuenta
ajena.
a
En esta nueva matriz de movilidad se producen algunos cambios de interés cii
cuanto a los valores de los índices brutos de movilidad reseñados anteriormente. Ello es
a
debido a que tanto el volumen global de movilidad medido en la tabla, corno las pautas
concretas de movilidad observadas en la misma, son sensibles al nivel de detalle de la
a
clasificación ocupacional empleada. Cuanto mayor sea el nivel de detalle de la
clasificación, mayor será el número de tnovitnientos que queden reflejados en la tabla de a
a
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movilidad; como contrapartida, cuanto menor sea aquél, mayor será la cantidad de
información que resulta perdida, u oculta, con respecto al análisis de los flujos de
movilidad sociológicamente relevantes (Hout 1989:47). Este hecho cobra especial interés
en el caso del análisis de las pautas de movilidad femenina, ya que la matriz ‘padre-hija’
implica la comparación de las respectivas distribuciones ocupacionales de individuos de
distinto sexo, aumentando la probabilidad de que determinadas trayectorias de movilidad
propias de las mujeres resulten enmascaradas bajo una clasificación demasiado
restrictiva.
Entre estos cambios figura un aumento sustancial de la movilidad medida en la
tabla. En este caso, el volumen bruto de movilidad recogido en las respectiva tablas de
movilidad de mujeres y hombres pasa de un 49.3% a un 76.5%, en la tabla ‘padre-hija’, y
de un 43.7% a un 77.9%, en la tabla ‘padre-hijo’ (tabla II). Como señalé anteriormente,
las categorías del esquema están jerárquicamente ordenadas según su puntuación media
en la escala de prestigio de Treiman (1977), por lo que los movimientos entre ellas
pueden ser interpretados con toda propiedad en términos de movilidad vertical. En este
sentido, el volumen de movilidad ascendente experimentado por las mujeres ya no es
superior al de los varones, como se desprendía de la tabla 3x3 examinada en la seccion
anterior, sino ligeramente inferior, mientras que las mujeres resultan más proclives a
experimentar movilidad descendente que los hombres. La tasa bruta de inmovilidad, esto
es, la asociación origen-destino, desciende notablemente en ambas tablas (exactamente,
del 50.8% al 23.50o, para las mujeres y del 56.30o al 32.1%, para los hombres),
manteniéndose la diferencia en términos absolutos entre los sexos a favor de los
hombres.
Por otra parte, el efecto de la desagregación se hace también patente en las tasas
de inmovilidad pertenecientes a cada clase individual de origen, que ven, en general,
sensiblemente reducidos sus respectivos valores absolutos, tanto para hombres como
para mujeres. En cuanto a los patrones concretos de la movilidad absoluta para cada
sexo, éstos experimentan variaciones importantes con respecto a las grandes lineas
comentadas a propósito de la tabla de movilidad sectorial básica (véanse tablas 3 y 10,
respectivamente).
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En primer lugar, la desagregación por nivel de cualificación permite distinguir
pautas específicas de movilidad entre las mujeres, asociadas más a la cualificación del
trabajo que al tipo de trabajo realizado en sí (Dex 1987). Éstas se encuentran
preferentemente en destinos relacionados con el empleo no manual de bajo grado y
como trabajadoras manuales no cualificadas. La tendencia genérica de las mujeres a
situarse en el empleo no manual, interpretada en la sección anterior como movilidad
ascendente, se traduce en un importante contingente de mujeres, de todos los origenes,
que se desplazan desde sus respectivas clases a la clase 3, empleo no manual de bajo
grado.
Los efectos de inmovilidad más sobresalientes corresponden a las clases 3, 6 y 8,
en orden de importancia, esto es, a las hijas de padres no manuales bajos, manuales no e.
cualificados y trabajadores agrícolas (por cuenta ajena). Incluso en los niveles altos del
empleo no manual, representados por las clases 1 (profesionales y directivos) y 2
(trabajadores no manuales intermedios, esto es: profesionales de grado bajo, jefes de
oficinas, de ventas, etc.), las tasas de inmovilidad son claramente inferiores (del lS.50o y a
del 24.9%, respectivamente) a los flujos de salida hacia el empleo no manual de bajo
grado (27% y 44%, respectivamente). En general, las mujeres se sitúan en posiciones no a
cualificadas, ya sea dentro del ámbito del trabajo manual o no manual, aunque
a
preferentemente en este último.
Sin embargo, a pesar de la tendencia genérica de las mujeres de todos los
a
origenes a situarse en las ocupaciones con un nivel de cualificacióii más bajo, si sc
pueden destacar ciertas peculiaridades en el patrón de movilidad de las hijas de padres no
a
manuales (clases 1, 2 y 3). Las hijas de cualquiera de estas clases tienen una probabilidad
que oscila entre el 10 y el 15% de situarse en la clase 1, profesionales y directivos, y de
a
alrededor del 25% de situarse en la clase 2, trabajadores no manuales intermedios,
acaparando la clase de destino 3, trabajdores no manuales de grado bajo, finalmente, una
buena parte del resto de las probabilidades. Estas últimas desciendeíí, con mayor o menor
intensidad, entre las hijas de trabajadores manuales, haciéndolo de forma considerable las a
de pertenecer a cualquiera de las dos clases que aglutinan los niveles superiores del
empleo no manual. Las hijas de trabajadores por cuenta propia no agrarios (clase 4)
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muestran, por su parte, una pauta propia, con niveles de presencia en los escalones más
altos del empleo no manual algo superiores a las clases manuales, pero
considerablemente inferiores a los de las de las mujeres pertenecientes a clases de origen
no manual, así como niveles de presencia en el trabajo manual mayores que los de estas
últimas.
Finalmente, veamos cuáles son las pautas que siguen las hijas de padres cuya
ocupación estaba enraizada en el ámbito agrario. En primer lugar, del examen de la tabla
6 se desprende que la distinción entre trabajadores por cuenta propia y por cuenta ajena
dentro de la categoría genérica de trabajadores agrarios (utilizada en la sección anterior)
resulta totalmente pertinente. Precisamente, es en el ámbito agrario donde se ponen de
manifiesto pautas de herencia y trasmisión de la propiedad del capital más arraigadas en
la división sexual del trabajo, siendo normalmente un hijo varón el que se hace cargo de
la sucesión al cargo de la explotación familiar, mientras que el papel de las hijas se
reduce al de ayudas familiares (Gónzalez 1993). Así, mientras la tasa de inmovilidad de
las hijas de trabajadores por cuenta propia del campo, clase 7, es la más baja de todas,
rayando tan sólo el 12%, la de las hijas de trabajadores agrarios por cuenta ajena es una
de las más importantes de toda la tabla ‘padre-hija’, rondando el 250o. Estas tasas
contrastan fUertemente con las de los hijos de agricultores, entre los que los mayores
niveles de herencia se dan, precisamente, entre los hijos de trabajadores por cuenta
propia, 28oo, mientras los hijos de trabajadores asalariados del campo permanecen cii la
nnsina ocupación que sus padres tan sólo en un 19% de los casos. Así., las hijas de
pequeños propietarios agrícolas tienen una probabilidad relativamente alta, del 36oo, de
trabajar en empleos de tipo manual de baja cualificación, de hacerlo corno pequeñas
propietarias de comercios, etc. (18%), o de emplearse como trabajadoras manuales
cualificadas (14%), no siendo, en términos relativos, más importante que éstas la de
heredar la propiedad de la tierra (12%). Sus (teóricos) hermanos. por su parte, tienen
una probabilidad relativamente alta de verse en esta última situación, del 28%,
exactamente la misma que de convertirse en trabajadores manuales cualificados, mientras
que la de trabajar en empleos de baja cualificación de la industria es del lóoo y la de
autoemplearse fUera de la agricultura, del 13%.
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¿Cuáles son las diferencias entre las pautas de herencia ocupacional seguidas por
mujeres y hombres en el resto de las clases (no relacionadas con la agricultura)? Las O
principales diferencias que se aprecian a este respecto entre las dos tablas, ‘padre-hija’ y
‘padre-hijo’, tienen que ver con el efecto más arriba comentado de la segregación
ocupacional sobre la distribución de hombres y mujeres en la estructura de empleo. En
ugeneral, en la tabla ‘padre-hijo’ se observan tasas de inmovilidad importantes para cada
una de las clases de origen y, concretamente, mayores que las de las mujeres salvo en las
a
clases 3, 6 y 8. El empleo masculino tiende a concentrarse en las ocupaciones de tipo
manual (clases 5 y 6) y, en términos relativos con respecto a las mujeres, en las de mayor
a
cualificación. Por lo que respecta a lo que podemos considerar los “estratos altos” de la
estructura ocupacional, representados por las clases 1 y 2, los varones muestran tasas de
a
inmovilidad considerablemente mayores que las de las mujeres (29% frente a 15% y 35%
frente a 250o, respectivamente) y niveles de presencia en los escalones más bajos del a
empleo bastante por debajo de los observados en la tabla ‘padre-hija’. Este punto en
concreto es importante para dar respuesta a la pregunta formulada más arriba sobre —
quiénes son los que se benefician de la apertura de oportunidades propiciada por la
expansión de los niveles altos del empleo, asociados, a su vez, al rápido proceso de
modernización social y económica en el que se ha visto envuelto nuestro país en las
últimas décadas. a
A este fin, la tabla 12 recoge las ra:ones de flujos de salida (ouj7ow odds) hacia
la clase de destino 1 frente a cualquier otra clase de destino, para cada clase de origen
dada. En ella se puede observar cómo la probabilidad de situarse en la clase 1, frente a la
a
de hacerlo en cualquier otra clase, es mayor para las clases de origen más altas.
creciendo, dentro de éstas, según nos desplazamos hacia cl margen derecho de la tabla,
a
esto es, según disminuye el prestigio de las distintas clases de destino consideradas como
alternativa a la clase 1.
a
Como se recordará, estas razones indican la probabilidad de alcanzar la clase de
destino X frente a la de alcanzar cualquier otra clase, para cada clase de origen dada. a
Una buena medida resumen de las oportunidades de movilidad hacia estas posiciones de
élite la proporcionan las razones de salida generalizadas (generalized out/low odds), —
a
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que nos ofrecen el valor ponderado del conjunto de todas las razones de salida
pertenecientes a un origen determinado. Dado que la clase de destino de referencia es la
clase 1, la razón de salida generalizada para esta clase representa la probabilidad media
de permanecer inmóvil (frente a la de moverse a cualquier otra clase) entre los hijos de
profesionales y directivos. Esta ratio es de 4.13 para los varones y de 2.05 para las
mujeres. Con la excepción de las razones correspondientes a los hijos/as de trabajadores
por cuenta propia urbanos (clase 4), el resto de la razones generalizadas muestran una
tendencia descendiente prácticamente lineal según consideramos clases de origen con
una puntuación media de prestigio menor, mucho más acusada, por otra parte, en el caso
de los varones.
En ningún caso las razones correspondientes a las mujeres son mayores que las
de los varones. Aunque, por otra parte, el grado de desigualdad social que estas razones
ponen de manifiesto obedece a una misma pauta para ambos sexos: las oportunidades de
acceder a las ocupaciones relacionadas con el trabajo profesional y de dirección son
considerablemente mayores para los hijos/as de padres relacionados ellos mismos con
estas ocupaciones y, cuando no, para los de origen no manual en sentido amplio. Este
punto se vera, sai embargo, con mayor claridad, cuando se aborde el análisis de la
movilidad intergeneracional desde un punto de vista relativo.
Por último, nos queda considerar el patrón que siguen las tasas de
autoreclutamniento, como indicador del grado de homogeneidad social de las distintas
clases de destino (véase tabla 10). En este sentido, al igual que resultó del examen de la
tabla de movilidad sectorial básica comentada más arriba, las pautas básicas de
reclutamiento no ofrecen variaciones de interés entre los sexos. Las clases que muestralí
un grado mayor de autoreclutamiento son las relacionadas con la propiedad de los
medios de producción, ya sea en el campo o fuera de él, y con el trabajo agrícola por
cuenta ajena. Como especial diferencia entre los sexos a este respecto, es de destacar la
mayor intensidad de este efecto entre las clases relacionadas con la 1)r01)iedad para los
varones, mientras que lo contrario ocurre entre las trabajadoras agrícolas, con una tasa
de autoreclutamiento del 65%, frente a la masculina, que es del 39%, lo cual vuelve a
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poner de manifiesto la existencia de una barrera hacia la entrada al empleo agrario,
especialmente rígida en el caso de las mujeres.
Por lo demás, simplemente reseñar que los profesionales y directivos, tienen, en
ambos casos, una composición social bastante heterogénea, con la salvedad de los
origenes agrarios, escasamente representados en la composición interna de esta clase
(clase 1). Veamos a continuación si se han producido cambios de interés en estas pautas





6.4.1. ¿Aumenta la importancia de la cualificación en la movilidad
aintergeneracional de las cohartes más jóvenes?
a
Para este análisis consideraremos únicamente dos cohortes de edad: los nacidos entre
1926 y 1951 —--que cumplen 25 años entre 1951 y 1976—, y los nacidos entre 1952 y —
1966 --—que cumplen 25 años entre 1977 y 1991. Con ello se pierde migrado importante
de precisión en el análisis pero esta se gana en fiabilidad de los resultados obtenidos, —
puesto que, si no, se corre el riesgo de encontrarse con frecuencias demasiado pequeñas
como para poder hacer ningún comentario al respecto.
En primer lugar, como se puede apreciar en la tabla 14, la inmovilidad desciende
para las mujeres de prácticamente todos los orígenes, salvo para las hijas de trabajadores e
no manuales de grado bajo que, literalemnte, doblan su tasa de inmovilidad, así como
para las hijas de trabajadores manuales no cualificados, que la aumentan ligeramente. Por
lo demás, el descenso más acusado se observa entre las hijas de pequeños propietarios
a
agrícolas. Aunque estas pautas merecerían un estudio mucho más detallado, el
conocimiento del tema que proporciolian otros estudios específicos sobre el tema
a
permite aventurar la hipótesis de que este espectacular descenso es debido a la
a
a
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masculinización de la fUerza de trabajo joven dentro del ámbito agrario, especialmente
por lo que se refiere a la propiedad de la tierra (Sampedro 1991).
Los varones, por su parte, muestran pautas de inmovilidad prácticamente inversas
a las de las mujeres, de forma que, si no fuera por el acusado descenso que, en paralelo al
de las mujeres, se aprecia en la inmovilidad de los trabjadores agrarios, se podría decir
que la inmovilidad masculina aumenta allí donde la inmovilidad femenina disminuye.
6.5. La terciarizacián del empleo y sus efectos sobre las pautas
observadas de movilidad ocupacional.
En las secciones anteriores hemos visto cómo la movilidad intergeneracional entre los
grandes sectores representados por los epígrafes de “trabajo manual”, “no manual” y
“agrario”, a pesar de la existencia de un patrón genérico comun a ambos sexos, muestra
pautas distintivas para hombres y mujeres, exhibiendo estas últimas una propensión
mayor a ocupar posiciones relacionadas con el trabajo no manual y, consecuentemente, a
experimentar movilidad ascendente de largo recorrido. También hemos visto cómo la
cualificación supone una barrera esencial en la caracterización de las trayectorias de
movilidad de cada sexo, con las mujeres agrupándose en los niveles más bajos del
empleo, preferentemente no manual, pero también en el manual. Ambos efectos son el
resultado de la segregación ocupacional. Como se puso de relieve en el capítulo 5, estas
pautas han experimentado importantes cambios desde un punto de vista cualitativo cii el
transcurso de las últimas generaciones, aumentando notablemente la presencia de las
mujeres en los niveles más cualificados del empleo de los servicios. Este aumento sc ha
producido tanto con respecto al peso de estas ocupaciones sobre el total del empleo
femenino, como en relación a la presencia relativa de hombres y de mujeres dentro de las
mismas, invirtiéndose, incluso, la razón entre los sexos en favor de estas últimas en
ocupaciones consideradas tradicionalmente como masculinas. Sin embargo, la
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segregación ocupacional, en términos globales, ha experimentado, según distintos
indices, un ligero incremento entre las cohortes de edad más jóvenes. La explicación a
esta paradoja es sencilla: las mujeres han aumentado su presencia justo en aquellas
ocupaciones que han sufrido un crecimiento mayor, potenciándose así el efecto de la
segregación ocupacional, a pesar de haberse producido una mejora considerable de la
posición relativa de la mujer en los ámbitos social y laboral.
Con el objeto de evaluar con mayor profundidad los cambios efectivos
e
producidos en la posición relativa de la mujer en el empleo, resulta de especial interés
indagar sobre la cuestión concreta de su participación en las nuevas oportunidades de
e’
movilidad ascendente generadas por el “notable crecimiento de un estrato prestigioso,
bien remunerado y altamente cualificado” que aparece ligado a la expansión de los a
servicios: las profesiones (Kaelble 1994:422). Para ello, el esquema de clases utilizado en
la sección anterior se ha extendido, separando en categorías independientes las
profesiones, las semiprofesiones (profesiones de nivel medio, como ATS, profesor/a de
enseñanza primaria, etc.) y el trabajo manual dentro de los serviciosw, distinguiendo
dentro de este último dos clases distintas según su nivel de cualificación.
La cuestión que se plantea a continuación es cómo se distribuyen estas
oportunidades entre las mujeres de distintos origenes sociales y si se aprecian diferencias
significativas en cuanto a las pautas de herencia ocupacional seguidas, en términos
absolutos, por hombres y mujeres.
a
6.5.1. El acceso a las profesiones. Diterencias por sexo y clase de origen. —
Siguiendo con el procedimiento utilizado en las secciones anteriores, examinemos en
primer lugar las principales medidas de la movilidad global (véase tabla II). La tasa bruta
a
Este caquema se discutió en detalle en el capitulo 5, por ¡oque no entraré aqui en más detalles sobre
su operacionalización y características.
a
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de inmovilidad continúa descendiendo con respecto a las dos operacionalizaciones
anteriores de la clase ocupacional, pasando a ser de tan sólo un 16% entre las mujeres,
mientras las diferencias entre los sexos en sus respectivas tasas de movilidad descendente
continúan aumentando. Cuanto mAs detallado es el esquema de clases, más se ponen de
manifiesto las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a sus pautas de movilidad
vertical aunque, bien es verdad que, al no responder el orden de las distintas categorías
de este esquema a ningún criterio de tipo jerárquico, no se puede hablar de movilidad
vertical en sentido estricto.
Por otra parte, y dado que la heterogeneidad marginal afecta significativamente
las pautas observadas de movilidad, resulta ilustrativo analizarla previamente. También
aquí el volumen global de la heterogeneidad marginal se ve aumentado con respecto a las
otras dos clasificaciones que incluían un número menor de categorías (véanse,
respectivamente, las tablas 8, 13 y 18). El indice de disinúlitud más abultado
corresponde, como era de esperar, a la comparación de las distribuciones de origen y de
destino de la tabla ‘padre-hija’. Según este índice, un 4 1.5% de los individuos presentes
en la tabla deberían cambiar de posición para hacer sus respectivas distribuciones
marginales idénticas. Esta cifra desciende, cuando la comparación se establece entre el
padre y sus descendientes varones, a un 23%. Por otra parte, las diferencias entre las
distribuciones de ambos sexos, tanto por lo que respecta al origen como al destino
(marginales de fila y columna, respectivamente), se mantienen más o menos constantes
con respecto a la tabla 8x8. Hombres y mujeres no difieren en una grau proporción en
cuanto a sus distribuciones de origen, aunque si con respecto a las pautas concretas en
que, en media, se distribuyen en la estructura ocupacional: exactamente, en un 290 o.
Dado que las principales diferencias en cuanto a las pautas observadas de
movilidad intergeneracional entre los sexos han ido siendo examinadas de forma
detallada a través de las secciones anteriores, aquí me centraré en el análisis de las
oportunidades concretas de cada clase de origen tiene de acceder a un empleo de tipo
profesional. En el esquema de clases utilizado, como he señalado anteriormente, se
contemplan dos niveles dentro del empleo profesional: profesionales y semiprofesionales.
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O,
El análisis se hará con respecto al empleo profesional de mayor nivel, representado por la
clase 10. O
Desde el punto de vista de los flujos de salida o proporciones outflow, el primer
dato de interés nos lo proporcionan las tasas de inmovilidad. La tasa de inmovilidad de la e’
clase 10 en la tabla ‘padre-hija’ es considerablemente baja: las hijas de profesionales se
O
encuentran en una proporción mayor empleadas como seiniprofesionales y como
empleadas no manuales de grado bajo, que como profesionales ellas mismas.
a
Examinando estas proporciones en relación a la proporción media de mujeres en
estas clases’9, la tasa de inmovilidad resulta 4.7 veces mayor de lo que le hubiera a
correspondido al azar (en el caso de no asociación entre origenes y destinos). La
proporción correspondiente a la clase 5, sin embargo, a pesar de ser bastante abultada, es
e
ligeramente inferior a la correspondiente al total de la población femenina. Un examen
del resto de los porcentajes de fila correspondientes a la clase de origen lO desde esta a
misma perspectiva, pone de manifiesto la existencia de una pauta de sobrepresentación
en todas las clases relacionadas con los niveles altos del empleo no manual: empleadores
(3.8:0.7)20, directivos-gerentes (3.7:2.4) y trabajadores no manuales altos (6.3:3.0) y,
especialmente, en los niveles altos del empleo de los servicios: profesionales (16.9:3.6) y —
semiprofesionales (25.0:9.5).
Respecto a la demás clases de origen, los flujos de salida más importantes hacia a
esta clase provienen de la clase 3, directivos-gerentes y de las clases 4 y 5, empleados no
manuales intermedios y bajos. En segundo lugar de importancia figuran las clases ¡2, 13, a
2 y 1 (por este orden), con porcentajes pequeños que rondan el 5~o, pero que, en
a
cualquier caso, resultan superiores a la probabilidad inedia de acceso a esta clase tal
como resulta expresada por el respectivo porcentaje del marginal de columna.
En este caso, es interesante señalar la existencia de patitas diferenciales entre los
trabajadores manuales y los no manuales, pero también entre ambos y los trabajadores de
a
~ Este es el mecanismo básico que subyace en la construcción de las mobilitv rallos, sin embargo, aquí a
éstas son utilizadas con un carácter puramente exploratorio (Hauser 1979) con lo que ¡os argumentos en
su contra como índice de asociación no proceden.
2<> La primera cifra representa la proporción oui/low de cada clase de origen panicular, mientras que ¡a
a
segunda representa la proporción media, representada por el marginal de fila de la tabla,
a
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los servicios, de movilidad hacia los niveles altos del empleo profesional. Las hijas de
trabajadores de los servicios muestran una probabilidad semejante a las de empleadores y
pequeños propietarios (clases 1 y 2, respectivamente) de convertirse en profesionales y,
prácticamente el doble, que las hijas de trabajadores manuales de la industria.
Estas pautas se ven también reflejadas en los valores que toman las razones de
salida generalizadas (GOO -----Ceneralized OutJlow Odds— en la tabla 17), que, como
vimos en la sección anterior, ponderan la probabilidad de los miembros de las distintas
clases de origen de desplazarse a una clase dada, en este caso, a la clase 10, antes que a
cualquier otra. Esta probabilidad es mayor entre las hijas de las clases 11, lO y 5
(respectivamente, semiprofesionales, profesionales y trabajadores no manuales bajos),
seguidas de las clases más altas del empleo no manual, de los trabajadores de los
servicios y de los propietanos.
¿Existen diferencias sustanciales entre los sexos a este respecto? En primer lugar,
hay que señalar que la probabilidad media de cualquier varón de ser él mismo un
profesional es ligeramente superior a la de las mujeres (5. 1 frente a 3.6). Por otra parte,
la tasa de inmovilidad correspondiente a esta clase es notablemente superior para los
hombres, rondando el 40% (frente a un 17% para las mujeres). Este efecto queda
claramente de manifiesto en el panel B de la tabla 17, donde se observa que la razón de
salida generalizada correspondiente a la clase de origen 10 es, con mucho, la más
abultada de todas, seguida de la de las clases 4, II, 3 y 5, pero con valores mucho más
pequeños. La interpretación de estas razones es en términos de la probabilidad inedia de
un individuo con origen en la clase lO de posicionarse en esta misma clase antes que en
cualquier otra, esto es, de ser inmóvil. En concreto, esta probabilidad inedia de
permanecer en la clase lO para los de este mismo origen es 10.23 veces superior a la de
moverse a cualquier otra clase de destino.
Salvo las diferencias de intensidad en la inmovilidad, las pautas generales de
movilidad de salida hacia la clase 10 no difieren sustancialmente entre hombres y
mujeres: en ambos casos son los niveles superiores del empleo no manual y de los
servicios los que muestran probabilidades mayores de acceder a esta clase, seguidas de
los niveles bajos del empleo no manual y de los trabajadores de los servicios, que se
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comportan de una manera significativamente distinta con respecto al resto de los
trabajadores manuales y agrarios.
Por último, nos queda por examinar las pautas de reclutamiento de las distintas
clases de destino. Por lo que respecta a las mujeres, salvo las clases 8 y 9, relacionadas a
con el empleo agrario, cuyas tasas de autoreclutamiento son las más altas y que ya
comentamos en la sección anterior, las clases que muestran tasas de autoreclutamiento U
mayores son las cIases 6 y 7, trabajadores manuales cualificados y no cualificados,
u
seguidas de las de la clase 2, rondando el 200o que, sin embargo, no son tampoco
excesivamente altas. En cuanto a las diferencias entre los sexos, en general, las tasas de
a
autoreclutamiento de los varones son ligeramente superiores a las de las mujeres, siendo
estas diferencias más acusadas en las clases relacionadas con el empleo por cuenta propia
a
no agrario (clases 1 y 2), así como en el empleo profesional (clases lO y II). Las
posiciones ocupadas por mujeres, aún cuando son las mismas que las de los varones, e’
tienen una composición social en términos de clase de origen mucho más heterogénea
que las de los varones, como ya se ha ido poniendo de relieve a lo largo del capítulo, a
6.5.2. El cambio gen eracionaL
Al igual que en las secciones anteriores, aquí también se examina el efecto del paso del
tiempo sobre dos cuestiones concretas: (a) el grado en que individuos permanecen en sus a
respectivas clases de origen ose desplazan a otras distintas; (b) el grado en que el acceso
a determinadas clases se hace más o menos abierto, en el sentido de que individuos de las
distintas clases de origen aparecen igualmente representados en cada clase de destino
considerada. Estas dos cuestiones responden a las preguntas: (a) ¿ha aumentado, o ha
disminuido, la inmovilidad para individuos de distintas cohortes de edad?; y (b) ¿ha
aumentado, o ha disminuido, el “autoreclutamiento” en la formación dc las distitnas —
clases de destino?.
aLas cohortes consideradas son las mismas que en la sección 6.4.1. Sin embargo,
en este caso, al ser mayor el número de clases ocupacionales incluidas, el problema de la
a
a
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representatividad se hace más acusado21, dificultando la interpretación de los datos. Por
ejemplo, si consideramos las tasas de inmovilidad (panel A de la tabla 19), algunas de las
clases en las que se aprecian cambios de mayor peso entre las dos generaciones, tanto
para hombres como para mujeres, son las relacionadas con el empleo profesional. Sin
embargo, el número de ‘padres’ en estas clases es bastante reducido, haciendo necesario,
que dichas tendencias sean interpretadas con precaución. La tendencia, en cualquier
caso, es distinta para cada sexo: las mujeres aumentan considerablemente su inmovilidad
en la clase 10, profesionales, hasta hacerla semejante a la de las hijas de
semiprofesionales, mientras éstas la mantienen constante entre las dos generaciones
consideradas. Esto podría interpretarse como el fin de una pauta tradicional según la cual
las hijas de familias de clase alta, independientemente de su cualificación, participaban en
una proporción menor en el mercado de trabajo, aunque, realmente, los <Jatos no son
concluyentes a este respecto.
Los hombres, por su parte, parten de tasas de inmovilidad bastante altas, que
superan el 50% en la cohorte mayor en ambas clases, y experimentan una reducción
considerable en la cohorte menor22. En general, mientras los hombres disminuyen o
mantienen constantes sus tasas de inmovilidad, las mujeres muestran una pauta mucho
más selectiva: su inmovilidad disminuye de forma espectacular en las clases 1, 3, 6, 7, 8,
9 y 12, esto es. entre el empleo por cuenta propia, el manual (cualificado y no
cualificado), el empleo agrario y el empleo de los servicios no cualificado. Por el
contrario, la inmovilidad de las mujeres aumenta, también de forma bastante importante,
en las clases relacionadas con el empleo no manual (4 y 5), profesional alto (10) y, con
menor intensidad, en el empleo no cualificado de los servicios. La transformación básica
ocurrida entre estas dos generaciones de mujeres podría resumirse así: del empleo
industrial no cualificado y agrario se pasa al trabajo de cuello blanco y al trabajo dentro
de los servicios. aumentando en este último considerablemente la influencia de la clase de
21 Al igual que en las tablas 9 y 14, las tasas que corresponden a totales de fila o de columna inferiores a
30 han sido sombreadas, con el objeto de facilitar su localización al lector.
2? La reduccion relativa de la inmovilidad es del 30% para los hijos de profesionales y deI 54% para los
hijos de serníprofesionales.
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origen sobre el destino ocupacional conseguido, lo cual parece entrar en contradicción,
por otra parte, con las teorias que ligan la expansión de los servicios a un incremento del W
universalismo y la meritocracia como criterios de selección social, al menos por lo que
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Movilidad sectorial ¡ntergeneracional por sexo. Porcentajes de fila y
de columna. Población alguna vez ocupada, 19-70 años.





AGRICOLA MANUAL NO MANU. N AGRíCOLA MANUAL NO MANU. N
AGRíCOLA 25.7 61.6 12.7 673 17.3 65.9 16.8 485
MANUAL 5.0 69.2 25.8 1480 1.9 58,4 39.7 1198
NO MANUAL 2.7 36.3 61.0 316 1.7 22.9 75.4 285
Total 10.3 62.9 26.7 2469 5.7 55.1 39.2 1967
B. Porcentajes de columna
CLASE DE DESTINO
CLASE DE HOMBRES MUJERES

















A/ 255 1554 659 2469 111 1084 772 1967
Tabla 6.4 Movilidad sectorial intergeneracional por sexo. Porcentajes de fila y
de columna. Población actualmente ocupada (1991), 19-7C’l años.
A. Porcentajes de fila
CLASE DE DESTINO
CLASE DE HOMBRES MUJERES


















Total 9.0 61.5 29.5 1829 44 45.3 50.3 1001





AGRíCOLA MANUAL NO MANU. ¡ Total ¡ AGRíCOLA ¡ MANUAL NO MANU. Total
AGRíCOLA 71.6 24.0 13.7 25.3 75.4 29.1 11.6 22.4
MANUAL 26.5 67.8 56.2 60.7 20.5 63.4 60.0 59.8
NO MANUAL 1 9 8.1 30.1 14.1 4.1 7.5 28.5 17.9
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Movilidad sectorial intergeneracional por sexo. Tasas absolutas de
movilidad e inmovilidad.
A.- Población alguna vez ocupada
INDICES HOMBRES MUJERES
Tasa de movilidad absoluta 43.7 49.3
Tasa de movilidad ascendente 35.7 44.6
Tasa de movilidad descendente 8.0 4.7
Tasa de inmovilidad absoluta 56.3 50.8
B.- Población ocu ada
Tasa de movilidad absoluta
Tasa de movilidad ascendente
Tasa de movilidad descendente










Test de significación de la asociación entre las variables origen y
destino, por sexo, según distintas operacionalizaciones de la clase
ocupacional.
Tabla SEXO frlii-cuadrado Valor ~g,La}Significativid

































1-1. l>earson 366,84 149 4 .00000
H. Likelihood Ratio 325,39828 4 ,00000
M. Pearson 208.66652 4 ,00000
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Outflow odds y sus correspondientes logits entre los distintos pares de
clases posibles en la tabla de movilidad sectorial.
A._Población alguna vez ocupada.
ORIGEN DESTINO HOMBRES MUJERES


























Agr.lNo Man. 0.19 -1.64 0.05 -3.04
No Man.lAgr.









Agr./Man. 0,07 -2.60 0,07 -2,60
B. Población ocupada.
ORIGEN DESTINO HOMBRES MUJERES


























Agr.lNo Man. 0.14 -1.94 0.03 -3.46
No Man./Agr.









Agr.IMan. 0.03 -3.39 0.05 -2.94
Tabla 6.7:
Las pautas observadas de lamovilidad ocupacional intergeneracionalfemenina
Tabla 6.8:
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Movilidad sectorial intergeneracional por sexo. índices de disimilitud
entre las distribuciones de origen y de destino de ambos sexos y entre
las respectivas distribuciones de destino de éstos.
A. Población al una vez ocu ada.
ORIGEN ORIGEN / DESTINO HOMBRES 1 MUJERES
HOMBRES MUJERES FILA COLUMNA
Agrario -170 -18.9 4.6 2 7
Manual 2.9 -5.6 7.8 -0.9
No Manual 13.9 24.7 -12.5 -1.7
Total 16.8 24.7 12,4 2.7
U. Población ocupada.
ORIGEN ORIGEN 1 DESTINO HOMBRES 1 MUJERES
HOMBRES MUJERES FILA COLUMNA









Total 16.2 32.4 20.8 3.8
e
Tabla 6.9: Tasas de inmovilidad y tasas de autoreclutamiento de distintas clases
para distintas cohortes de edad a los 25 años, por sexo. Tabla 3x3.
A. Tasas de inniovilidada.
COHORTE DE EDAD~
CLASE 1957-1966 1947-1956 1937-1946f 1921-1936
1 ‘&‘‘OCUPACIONAL H 1 M HJ M H f M[ HAgrario 240 72 205 116 303 135 525 55.7
a
a
68.4 47.7 65.0 54.5 73.0 69.7 63.1 73.4
62.0 79.2 60.2 74,0 53.3 63.7 65.6 62,8
B. Tasas de autoreclutamientoa.
COHORTE DE_EDADb
CLASE 1957-1966 - 1947-1966 1937-1946 ¡ 1921-1936
OCUPACIONAL HJM H M H M [ H {M
Agrario 63.9 60.9 61.0 100.0 82,6 69.2 72.5 83.2
Manual 68.4 70.6 67.7 58.7 61,8 52.2 59.1 71.5
62.0 25.5 20.8 27.7 23,8 31.1 343 30.6




bLa cohorte de edad se refiere a la fecha de nacimiento, Las cifras en las casillas corresponden
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Tabla 6.10: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla 8x8).
Porcentajes de fila y de columna.
A. TABLA PADRE-mjo.
A.1. Porcentajes de fila. _____________
CLASE DE CLASE DE DESTINO
ORIGEN 1 2 3 4 5 6 7 8 N
1. Profesionales y directivos
2. No manual intermedio
3. No manual bajo
4. Trabajadores por cta propia
5. Manual cualificado
6. Manual no cualificado
7. Cuenta propia agrario
8. Trabajadores agrarios
Total 7.2 9.4 16.3 10.2 28.9 17.3 6,5 4.3 2469
A.2. Porcentajes de columna.
CLASE DE CLASE DE DESTINO _______









































































1. Profesionales y directivos
2. No manual intermedio
3. No manual bajo
4. Trabajadores por cta propia
5. Manual cualificado
6. Manual no cualificado

















































N 177 231 403 251 713 427 160 106 2469
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Tabla 6.10: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla 8x8).




1 2 3 4 5 6 7 8 N
u
1. Profesionales y directivos 15.5 24.0 6.7 27.0 10.6 13.3 1.6 1.4 86
2. No manual intermedio 12.6 24.9 6.8 44.0 6.0 5.0 0,0 0.7 91
3. No manual bajo 10.1 24.3 3.0 43.0 4.6 13.6 1.5 0,0 317 —.
4. Trabajadores por cuenta propia 5.1 17.9 22.4 22.4 13.4 17,4 0,5 0.9 108
5. Manual cualificado 3.0 11.5 10.3 28.3 15.8 29,3 0.3 1.5 518
6. Manual no cualificado 2.2 7.1 10.0 21.4 16.1 41,1 0.8 1.4 361 —
7. Cuenta propia agrario 0.9 9.7 18.1 8.4 13.8 35.6 11,9 1,6 323
8. Trabajadores agrarios 1.0 2.5 14.2 8.6 8.0 38.5 1.9 25.4 164
Total 4.1 12.5 13.1 22.7 13.2 2&7 2.6 3.3 1967 a
43.Zorcentaesdeco½~na. u,
CLASE DE CLASE DE DESTINO
ORIGEN 1 2 3 4 5 6 7 8 Total
u,
1. Profesionales y directivos 167 8,3 2.2 5.2 3.5 2.0 28 1 8 4.4
2. No manual intermedio 14.4 9.2 2.4 9.0 2.1 0.8 0,0 1.0 4.6
3. No manual bajo 13.7 10.6 1.3 10.4 1.9 2.6 3.3 0.0 16.1 —
4. Trabajadores por cuenta propia 20.3 23,0 27.5 15.9 16.4 9.8 2.9 4.3 5.5
5. Manual cualificado 19.5 24.1 20.8 32.9 31.5 26.9 2.8 12.1 26.3
6. Manual no cualificado 9.9 10.3 14.1 17.3 22.4 26.3 5.7 7.6 18.3 e7. Cuenta propia agrario 3.6 12.8 22.7 6.1 17.2 20.4 76.6 8.0 164
8. Trabajadores agrarios 2.0 1.7 9,1 3.2 5.1 11.2 6.1 65.1 84
N 80 246 257 446 260 564 50 64 1967
a
Tabla 6.11: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla SxS). Tasas
absolutas de movilidad e inmovilidad.
.-,—. —.., —-‘-‘.........-—,...-‘-,,-.- u,.— K~UJERES
a
lasa de movilidad absoluta 77.9 76.5
lasa de movilidad ascendente 56.0 51.2
lasa de movilidad descendente 21.9 25.3 —
lasa de inmovilidad absoluta 321 23.5
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Tabla 6.12: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla 8x8).
Outflow odds sobre la clase de destino 1, generalized outflow odds
(G.O.O.) y generalized outflow log-odds (LOGfl’).
Muj eres
ORIGE 1/2 1/3 114 1/5 1/6 1/7 1/8 G.O.OY LOGITC
N
1 0.64 2.31 0.57 1.46 1.16 9.69 11.07 2,05 0.72
2 0.48 1.83 0.27 2.20 2.20 21.85 11.03 2.23 0.80
3 0.42 3.65 0.24 2.19 0.73 5.61 20.2 1.82 0.60
4 0.28 0.23 0.23 0.38 0.29 10.2 5.67 0.71 -0.34
5 0.26 0.29 0.11 0.19 0.10 10.0 2.0 0,44 -0.82
6 0.31 0.22 0.10 0.14 0.05 2.75 1,57 0.30 -1.20
7 0.09 0.05 0.11 0.06 0.02 0.07 0.56 0.08 -2.52
8 0.40 0.07 0.12 0.12 0.02 0,53 0.04 0.11 -2.21
Hombres
ORIGE 1/2 1/3 1/4 1/5 1/6 1/7 1/8 G.O.O.E LOGITC
1
1 2.04 1.97 2.07 3.30 2.35 5,55 49.00 4.13 1.42
2 0.43 1.55 0.87 1.14 1.87 36.45 7.50 2.30 0.83
3 1.10 3.05 0.40 0.41 2.10 25.6 8.53 2,20 0.79
4 0.93 0,24 0,59 0,49 0.96 6.28 7.33 1.16 0.15
5 0.59 0.41 0.51 0.14 0.30 13.75 1.34 0.71 -0.34
6 074 0.52 0.78 0.16 0.18 3.78 1.23 0.63 -0.46
7 0.78 0.33 1.31 0.15 0.26 0.15 1.50 0.43 -0.84
8 0.26 0.11 0,22 0.04 0.05 0.32 0,06 0.11 -2.21
aVéanse las etiquetas en tabla 6.6.
Tabla 6.13: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo. índices de
disimilitud entre las distribuciones de origen y destino de amos sexos
y entre las respectivas distribuciones de destino éstos.
CLASE ORIGEN / DESTINO HOMBRES / MUJERES
OCUPACIONAL HOMBRES MUJERES FILA COLUMNA
la 3.1 -0.3 -0.3 3.1
2 4.5 7.9 0.5 -3.1
3 -2.1 -3.0 2.3 3.2
4 6.4 17.2 -1.7 -12.5
5 5.1 -13.1 -2.5 15.7
6 0.4 10,4 -1.4 -11.4
7 -12.6 -13.8 2.7 3.9
8 -4.6 -5.1 0.5 1.0
Total 19.5 35.5 6.0 26.9
aVéanse etiquetas en tabla 6.6.
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Tabla 6.14: Tasas de inmovilidad y tasas de autoreclutamiento de las distintas
clases para distintas cohortes de edad a los 25 años, por sexo. Tabla
8x8.

































































aLas tasas correspondientes a frecuencias marginales menores de 30 aparecen en cursiva y
sombreadas.
bCohorte que tiene entre 25 y 39 años en el momento de la entrevista (1991) y, por tanto,
cumple 25 años entre 1977 y 1991.
C Cohorte que tiene entre 40 y 65 años en el momento de la entrevista (1991) y, por tanto,
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Tabla 6.16: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla 13x13).
Tasas absolutas de movilidad e inmovilidad.
INDICES HOMBRES 1 MUJERES
Tasa de movilidad absoluta
Tasa de movilidad ascendente
Tasa de movilidad descendente









Tabla 6.17: Movilidad ocupacional intergeneracional por sexo (tabla 1 3x13).
Outflow odds y generalized outflow odds (G.O.O.), sobre la clase de
destino 10 (profesionales).
A. TABLA PADRL-IIIJO
10/la 10/2 10/3 1014 10/5 10/6 10/7 10/8 10/9 10111 10/12 13 GOO
1 0.55 0.44 2.71 0.92 0.43 0.58 1.00 2.18 0.92 1.82 5.29 1.10 1.10
2 0.61 0.13 1.27 1.17 0.33 0.32 1.00 141.00 2.31 1.17 0.78 1.74 1.17
3 1.32 0.45 3.73 0.80 0.51 0.80 1.95 41.00 41.00 1.95 41.00 1.95 2.91
4 4.81 1.98 9.18 0.83 0,83 1.25 3.26 101.00 101,00 1.42 4.81 2.46 4.32
5 9.18 3.26 4.81 1.98 0.34 0,44 2.46 9.16 9.18 1.98 1.66 4.81 2.68
6 1.44 0.35 3.20 0.87 0.29 0,08 0.21 0.65 6.24 0.62 0.87 0.48 0.67
7 3.38 0.21 1.00 0.54 0.34 0.07 0.08 0.39 1.16 0.78 0.26 0.50 0.42
8 5.29 0.19 1.22 0.92 0.74 0.10 0.21 0.85 0.10 0.85 0.44 0.46 0.50
9 0.68 0.10 1.91 0.41 0.17 0,04 0.05 0.05 0.30 0.41 0.14 0.23 0,20
10 241.00 5.88 11.48 7.77 3.39 21.91 3.39 21.91 5,88 4.73 5,88 11.48 10.23
11 5.55 1.49 5.55 1.20 0.67 2,90 61,00 2.90 61.00 0.34 1.97 2,90 3.38
12 2.94 0.31 1.49 0.90 0.50 0.25 1,00 2.94 91.00 1.12 0.48 1.12 1.31
13 41.00 0,67 1,00 0.80 0.68 0.31 0,45 41.00 41.00 1.32 0.67 0,51 1,82
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‘rs
B. TABLA PADRE-miA
10/la 10/2 10/3 10/4 10/5 10/6 10/7 10/8 10/9 10/11 10/12 1013 GOO
1 3,73 0.25 3.73 1.00 0.18 0.45 0.34 1.00 3.73 0.31 1.95 0.58 0.84
2 4.81 0.20 4.81 0.72 0.21 0.63 0.67 101.00 9.18 0,39 0.67 0.48 1.34
3 5.55 5.65 61 00 1.20 0.40 1.49 1.49 61.00 5.55 1.49 5.55 0.86 3.60
4 4.64 1.65 1,65 1.00 0.16 4.64 51.00 51.00 51.00 0.56 1.65 1.00 3.20
5 111.00 3.58 111.00 1.82 0.24 111.00 2.18 5,29 111.00 0.55 2.18 1.22 6.31
6 3.36 0.21 71.00 1.16 0.07 0.20 0.10 6.45 1.16 0.26 0.37 0.12 0.67
7 4.64 017 5100 1.65 008 0.16 0.08 4.64 1.65 0,25 0,28 0.08 0.62
8 2.82 0.05 31.00 051 011 0.13 nos 0.09 0.61 0.12 0.15 0.04 0.26
9 0.68 0.10 21.00 1.91 0.15 0.19 0.08 1.91 0.05 0.68 1.00 0.06 0.41
10 6.55 1.97 5.55 2.90 0.75 5.55 61.00 5.55 61.00 0.67 1.49 61.00 5.59
11 31.00 1.00 31.00 31.00 0.34 31.00 31.00 31.00 2.82 0,38 2.82 31.00 7.43
12 61.00 0.34 2.90 1.00 0.12 0.36 1.00 61.00 5.55 0,30 0.55 0.34 1.38
13 31.00 0.44 31.00 31.00 0.19 0.38 0.61 31.00 1.48 1.48 1,48 0.21 2.19
aVéanse etiquetas en tabla 6.10.
Mt
Tabla 6.18: Movilidad ocupacional intergencracional por sexo (tabla 13x13).
a
índices de disimilitud entre las distribuciones de origen y destino de
ambos sexos y entre las respectivas distribuciones de destino de éstos. a
CLASE DE ORIGEN / DESTINO HOMBRES / MUJERES
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Tabla 6.19: Tasas de inmovilidad y de autoreclutamiento de las distintas clases
para distintas cohortes de edad a los 25 años por sexo- Tabla 13x13.
A. Tasas de inmovilidad3. COHORTE DE EDAD
CLASE i952Zi~”~ f 1926-195V
OCUPACIONAL HOMBRES 1 MUJERES IHOMBRES 1 MUJERES
1. Empleadores
2. Pequeños propietarios
3. Directores-gerentes de empresas
4. Empleados na manuales intermedios
5. Empleados no manuales bajos
6. Trabaj. manuales de la industria cualif.
7. Trabaj. manuales de la industria no
cual if.
8. Pequeños propietarios agrarios 20.6
9. Trabajadores agrarios por cuenta ajena 11,5
10. Profesionales 37,5
11. Profesionales de grado bajo 25.6
12. Trabaj. cualificados de los servicios 12.6


















































OCUPACIONAL HOMBRESj MUJERES [HOMERES{ MUJERES
1. Empleadores 11.9 0,7 14 8 25
2. Pequeños propietarios 34.9 23.6 34.5 23.2
3. Directores-gerentes de empresas 1.3 012 ‘1.8 1.1
4. Empleados no manuales intermedios 21.7 11.3 20.0 5.9
5. Empleados no manuales bajos 30.1 46.6 30.2 22.7
6. Trabaj. manuales de la industria cualif. 34.8 7.7 40.5 8.5
7. Trabaj. manuales de la industria no 27.3 13.9 23.1 29.8
cual if.
8. Pequeños propietarios agrarios .... 20,6 t5 24.3 .1t4
9. Trabajadores agrarios por cuenta ajena 11,5 0.8 21.3 25.6
10. Profesionales 37.5 29.3 53.5 11.3
11. Profesionales de grado bajo 25.6 33.2 55,2 34.8
12. Trabaj. cualificados de los servicios 12.6 4.6 13.5 12.3
13. Trabaj. no cualificados de los servicios 13.6 28.9 12.8 24.8
aLas tasas correspondientes a frecuencias marginales menores de 30 aparecen en cursiva y
sombreadas.
bCohorte que tiene entre 25 y 39 años en el momento de la entrevista (1991) y, por tanto,
cumple 25 años entre 1977 y 1991.
0Cohorte que tiene entre 40 y 65 años en el momento de la entrevista (1991) y, por tanto,
cumple 25 años entre 1951 y 1976.
Capitulo 7
Movilidad social en España: Tres tesis reexaminadas
En este capitulo se profimdiza en el análisis de las pautas de la movilidad femenina a
través del examen de tres tesis que, de alguna forma, sintetizan los pnnicipales supuestos
que han venido sirviendo como mnrco de análisis de la movilidad social durante las
últimas décadas: (i) la tesis del cien~e social o social closure /hesi.s; que sefiala la
existencia de mia tendencia hacia el “cierre” del acceso de individuos de otras clases a los
estratos sociales más altos; (u) la tesis de la zona de amortiguamiento o buffet tone
thesiÉ; que postula la existencia de una halTera a la movilidad a través de la división entre
el trabajo manual ¡ no manual, y (iii) la tesis de la movilidad compensatoria o
couníerbalance thesis, según la cual cualquier tendencia de aumento de la movilidad
intergeneracional ascendente se ve compensada por un descenso de la movilidad
intrageneracional. A su vez, este análisis sirve como punto de partida para evaluar la
validez de los modelos estándar de movilidad para el análisis de la movilidad femenina.
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PP
7.1. Tres tesis examinadas.
a’
Una de las criticas mAs frecuentes —y, quizá, con mayor fundamento— dirigidas contra la
atrayectoria seguida por el análisis de la movilidad social en las últimas décadas, es la
ausencia de un cuerpo teórico e, incluso, de un marco analítico coherentemente
formulado que oriente la investigación (Coser 1975; l3ertaux 1976; Cachón 1989). Las
tres tesis que a contmuación se discuten forman parte de este bac/cground teórico difuso
a
en el que se mueve el análisis de la movilidad social, en particular, de una corriente de
análisis desde la que el estudio de la movilidad intergeneracional y de la estratificación
social aparecen Ibertemente entrelazados’.
Dos supuestos subyacen en este planteamiento: (a) los patrones observados de la
movilidad social pueden ser utilizados como un indicador del grado de formación
sociodemográfica de las clases, en tanto que “fluente básica de estructuración de clase” —
(Giddens 1973); y (b) la intensidad de la movilidad existente en una sociedad dada puede
mnterpretarse como un indicador si~iificativo del equilibrio existente entre ‘ventaja y
poder’ en las relaciones de clase y, aún más, dc los modos de acción de clase (Go]dthorpc
1980/87:39). e
Partiendo de este planteamiento de análisis de la movilidad social, J. 1-1.
Goldthorpe, en el capítulo 2 de su libro Social Mobiiity and Class Sirve/are ni Greal
Br//am (Goldthorpe 1980/1987:39-68). aborda la tarea de ordenar algunas ideas í’
eformulaciones que aparecían más o menos dispersas en la literatura, en tres tesis
formuladas sistemáticamente, procediendo posteriormente a testarías sobre una muestra
a
representativa de la población masculina de Inglaterra y Gales (Oxfo¡-d Mobi/i/y 5/voY,
1972). A grandes lineas, estas tres tesis pueden ser resumidas en los siguientes términos’:
a
Véase, por ejemplo, Giddens (1973), Parkin (1971), Eottomore (1965) y Westergaard y Resler (¡975).
2 Para la exposición de estas tres tesis se sigue principalmente el texto de Abbott (1990:37-43), además
del texto original de Goldthorpe y Lewellyn citado más arriba.
a
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(i) la /esis del cierre social o ‘social closure diesis’.
Partiendo del supuesto de que existe una amplia correspondencia entre los niveles más
altos del empleo y la estructura de clases de una sociedad, ciertos autores han postulado
la existencia de una tendencia hacia el “cierre” o la autoreproducción de las clases altas.
Como consecuencia, los miembros de otras clases de menor prestigio o nivel
socioeconómico encuentran pocas opciones de acceder a estas posiciones. Siguiendo a
Goldthorpe (Ibídem. :43), esta tesis puede sintetizarse, por lo que respecta a las pautas de
la movilidad, en dos proposiciones:
1) la movilidad será especialmente escasa en los niveles más altos del empleo, con lo
que, como consecuencia, las clases altas mostrarán una alta homogeneidad interna en
cuanto a la procedencia sociallocupacional de sus miembros.
2) cuando estas clases reciban miembros de otras clases de menor nivel, será a través
de movilidad de coito recorrido, esto es, de individuos provenientes de grupos próximos
en la jerarquia ocupacional.
Este alto grado de homogeneidad interna en términos de origenes sociales tiene
importantes consecuencias desde el punto de vista de la formación de clase, propiciando
la consolidación de estos grupos como clases sociales con ini alto grado de cohesión
cultural, ideológica y sociopolítica.
<u) la tesis de la zotía de amortiguamiento o ‘bufler-zone diesis’.
Esta tesis supone, en cierto modo, una extensión de la tesis del cierre socia], por cuanto
defiende la existencia de fi.ierzas restrictivas de la movilidad de largo recorrido, aunque,
en este caso, la atención se centra en la movilidad ascendente desde las distintas clases
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a’
ligadas al trabajo manual, consideradas como los estratos más bajos de la estructura
social, hacia el trabajo no manual. a’
En palabras de Goldthorpe, la tesis de la zona de amortiguamiento “propone la
e
división entre las ocupaciones manuales y no manuales como una línea ifindamental de
división dentro de la jerarquía ocupacional y de la estructura dc clases, así como lun eje]
u
de especial importancia ~n la prevención de la movilidad de largo recorrido” (Jbidenr48).
Los niveles intermedios del empleo constituyen una zona de gran permeabilidad social
a.
que, sin embargo, tiene el efecto de frenar la movilidad ascendente de largo recorrido3,
sirviendo, al tiempo, como amortiguador del conflicto social al proporcionar a las clases
mhs bajas la ilusión de la movilidad ascendente.
De esta tesis se desprenden también consecuencias sobre el grado de —
homogeneidad de las clases, que será más acusado cuanto mas nos movamos hacia los
extremos de la estructura ocupacionallsocial y más difúso, por el contrario, en las a
categorías intermedias.
a
(iii) la /esis de la con/ramovilidad o ‘coun/e,-balance thesís’.
Mientras las tesis del cierre social y de la zona de bloqueo hacen referencia
a
principalmente a las pautas de movilidad intergeneracional, la tesis de la contramovilidad
desplaza ligeramente el centra de atención, poniendo el énfasis en la movilidad a
experimentada durante el to/al de la biografias laborales de los individuos y.
especialmente, en la movilidad de carrera o intrageneracional. Esta tesis aborda a
explícitamente la cuestión de la efectividad con que la movilidad intrageneracional de los
a
En concreto, Blau y Duncan defienden que la división manual 1 no manual actuaria como un filtro de
un uníco sentido, permitiendo la movilidad ascendente, pero previniendo la movilidad descendente desde
las posiciones más altas, dando lugar, así, a la existencia de una barrera semipermeable entre las clases
manual y no manual (semipermeable classboundary) (Elauy Duncan 1967:59). a
a
a
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individuos es capaz de modificar o alterar las principales lineas de la transmisión de
estatus a través de generaciones. En ella se hipotetiza que, como consecuencia de la
creciente profesionalización, burocratización y complejización de las sociedades
industriales modernas, la influencia de la movilidad intrageneracional, como posible
fuerza compensatoria de las pautas de movilidad intergeneracional (descritas er~ (i> y en
(u)). se vuelve cada vez menos relevante. Como resultado de estos procesos, el acceso a
las posiciones más altas de la estructura ocupacional se ve fuertemente limitado por la
posesión de credenciales educativas, restringiéndose, de esta forma, las oportunidades de
movilidad intracan-era y, con ellas, la posibilidad de compensar las desigualdades de
condición durante el transcurso de la carrera laboral de los individuos. Así, el efecto de
los procesos asociados a la industrialización y complejización de las sociedades modernas
no se traduciría de forma directa en un cambio sustantivo de las formas de desigualdad
social, tal como parecería deducirse de los presupuestos implícitos en las teorías del
industrialismo’4, sino que se trataría, más bien, de un cambio en las formas dominantes de
‘selección social’, que afectaría únicamente a los canales de la movilidad, pero no a su
fuerza y, que. en cualquier caso, no seria capaz de alterar las principales lineas de división
social existentes en una sociedad dada (Ibidenv5 5).
A continuación se procede a presentar los resultados obtenidos por Goldthorpe, a
partir del Ox/oi-dMobi/ity S/Udy, con respecto a cada una de las tres tesis planteadas. Ita
réplica de estos análisis llevada a cabo con poste¡-ioi’idad por Abbott, también para Gran
Bretaña, servirá, junto con los resultados obtenidos por Goldthorpe, como puííto de
partida para el análisis de estas tesis en España.
Véase, por ejemplo, Blau y Duncan (1967),
‘Pr
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a’
7.2. “Social Mob¡lity ami Class Siructure (ti Modern Britain”: los
resultados del estudio del Grupo de Nuffield. a
uSobre la base de los datos del Oxford Mobiíi/y S/udy (1 972)~. Goldthorpe y sus
colaboradores obtienen resultados negativos para cada una de las tres tesis
u
[.1 pattems of recruitment to professional, iiigher-techrúcal, administrative, and —
managerial occupations over recent decades are inconsistent witlí any idea of
closure: rather it must be recog~ized that tite service c[ass of present-day British
society is in fact highly heterogeneous so far as tite social origins of its inernbers Mt
are concemed. And furtiter, as well as comprising a higb proportion of meo
upwardly mobile from other class origins, tite service class, and especially its
administrative and managerial component, has recruited to a major extent, and
regardless largely of class of origin, via work-hife advancement. (Ibídem: 141).
a
En concreto, frente a lo formulado en la tesis (i), estos autores encuentran que las clases
altas muestran una composición bastante heterogénea en cuanto a su origen social. Así.
a
aunque un 25 por ciento de los miembros de la clase 1 (Servicio alto)6 provienen de esta
mismit clase, el resto de sus miembros se distribuye (en términos de origenes) de forma
a
bastante paritaria entre las demás clases de origen consideradas7. No se observan, poí
tanto, indicios que pennitan avalar la tesis de la existencia de estrategias de exclusión eií
el acceso a los niveles mñs altos de la estructura social8 9, Este hecho, además, facilita la
a
5
Sobre una muestra representativa de Inglaterra y Gales (10.000 individuos) Véase Goldíhorpe.
1980/87:40 y ss. para una presentación de los datos de esta Encuesta.
6 Véase Goldthorpe (1980/87:40-43) para una descripción de las dinlintas categorias de su esquenía de
clases.
Véase Goldthorpe op.cir., tabla 2.1, pág.45
8 Al menos en términos de oportunidades ‘absolutas’ de movilidad, a través de las que es posible
examinar el ‘efecto’ de la desigualdad relativa de oportunidades (esto es, de una clase en coniparacion con
otra) sobre la composición de las clases (Goldthorpe el al. 1987:46).
Más bien al contrario, como señalan Lewellyn y Goldthorpe, si existe alguna clase homogénea en e
términos de origen social ésta es, precisamente, la clase obrera (véase Pp. 142-3), lo cual perínítiria
reformular la tesis en términos del carácter especialmente estable y conipacto de la clase obrera y de las
posibles estrategias de solidaridad a desarrollar por ésta. a
a
a
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existencia de flujos de movilidad ascendente de largo recorrido que no sc restnngen a la
frontera “manual ¡ no manual”, lo cual contradice explícitamente la tesis de la zona de
bloqueo (u). Finalmente, aunque el análisis de sus datos les permite observar una
creciente importancia de las credenciales educativas en el logro ocupacional de los
individuos a su entrada al mercado laboral,10 esta tendencia no parece ir acompañada de
un descenso del volumen de la movilidad intracarrera. lo cual. les conduce a refutar
también la tesis de la movilidad compensatoria (iii).
Sin embargo, sí encuentran indicios de una alta inmovilidad intracarrera asociada a
las posiciones más altas de la estructura social, con consecuencias de interés sobre la
fonnación de clases sociales. Dado que la clase de servicio se encue¡ítra, por lo general,
fuertemente ligada a estructuras burocráticas de empleo (Goldthorpe 1982). tina vez que
los individuos acceden a dichas posiciones resulta altamente improbable que las
abandonen. Así, si algo caracteriza a la clase de servicio es su capacidad para convertirse
Cii tilia clase homogénea, no ya en términos de la procedencia social de sus miembros,
sino en cuanto a sus expectativas de estabilidad y permanencia en las mismas posiciones a
lo largo de sus trayectorias vitales (Ibídem: 142-3).
i0
En realidad no examinan las variaciones en el logro educativo en si mismo, sino que lo “deducen’ de
forma indirecta a través del análisis de la importancia del acceso, al inicio de la carrera laboral, a las
posiciones con mayores requerimientos de cualificación formal.
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7.3. “Tres tesis reexaminadas”: una revisión de las ‘tres tesis’ a la luz de
a’
los datos sobre la movilidad femenina en Gran Bretaña.
e.
Como señalé anteriormente, Goldthorpe realiza sus análisis sobre una muestra
exclusivamente de varones. Con el objeto de comprobar si estas mismas conclusiones e
podrían ser mantenidas partiendo del examen de los patrones de movilidad de las mujeres,
Abbott realiza una revisión de las mismas sobre la base de una muestra de hombres y
mujeres en Gran Bretaña” (1990; Abbott y Sapsford 1987, cap. 3), Este análisis resulta
especialmente interesante por dos razones. En primer lugar, porque toma un punto de
vista nuevo, que permite, al tiempo, testar la validez de las distintas tesis y la del modelo
u’de movilidad que en ellas subyace en cuanto a su capacidad para abordar el análisis de la
movilidad de ambos sexos. En segundo lugar, este examen constituye, en si mismo, uno
e
de los pocos puntos de referencia existentes para poder realizar un análisis comparativo
de las pautas de movilidad intergeneracional de las mujeres españolas y de las de otros
a
paises de nuestro entorno.
Sin embargo, la propuesta de Abbott resulta problemática en cuanto supone una —
refonnulación de las distintas hipótesis en téiminos de desigualdad sexual. En pí-imer
lugar, respecto a la tesis del cien-e social, Abbott encuentra que, en términos generales.
las mujeres acceden en mucha menor proporción que los hombres a las posiciones mas
altas de la estructura ocupacional, independientemente de su clase social de procedencia a
(las tasas de inmovilidad de mujeres y varones procedentes de la Clase 1, son,
respectivamente, del 800 y del 500o, según los datos presentados por Abbott)’2 y’ cuando a
a
La encuesta es la I’eoplc ni Socícty Surve», llevada a cabo por la Upen (iniversíiv de fornía continua
desde 1979. Los datos que aqui se comentan pertencen al periodo que vade ~9S0a 1984. Véase Abbott y a
Sapsford (1987), para una descripción más detallada del diseño muestral y otras caracteristicas de la
Encuesta.
12 Véase Abbott, 1990, págs. 39 y ss. —
a
a
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lo hacen, el examen de sus patrones de reclutamiento revela niveles de homogeneidad
interna (en términos de origenes) mucho mayores que los de los varones.
Sin embargo, contrariamente a lo que parecería más lógico concluir a la luz de
estos resultados, que la hipótesis sí se cumple para las mujeres aunque no para los
varones, Abhott argumenta que, si bien no es posible defender la hipótesis de que existan
estrategias de cierre y exclusión por parte de una élite ocupacional/social hacia el resto de
las clases en términos globales, si existen estrategias de exclusión de un sexo hacia el
otro, esto es, de los hombres hacia las mujeres.
Este mismo planteamiento se mantiene cuando se considera la segunda tesis, la
tesis de la zona de amortiguamiento. Aquí Abbott encuentra que, aunque la movilidad
desde las clases manuales a las no manuales es frecuente, ésta. generaln’.¡ente, no excede,
en el caso de las mujeres, los estratos más bajos del empleo no manual. Así, frente a los
resultados obtenidos por Goldthorpe y sus colaboradores en el sentido de la no existencia
de barreras a la movilidad de largo recorrido en la estructura social británica, Abbon
argumenta. en la misma línea que en la hipótesis anterior, que la propia concentración de
las mujeres en unas pocas ocupaciones dentro del empleo no manual, precisamente en
aquellas de menor nivel o cualificación, constituye, en si misma, una zona de resistencia o
amortiguamiento a la movilidad de largo recorrido, constituyendo las mujeres, en si, una
clase intennedia en la estructura social británica.
Esta forma de proceder, sin embargo, resulta inadecuada por varias razones. En
primer lugar. por la confusión implícita que supone entre los conceptos de desigualdad
sexual —y sus consecuencias sobre el comportamiento y la distribución diferenciales de
hombres y mujeres en la estructura ocupacional— y de desigualdad social. Esta confusión
conceptual, bastante extendida, por otra parte, especialmente entre la literatura femenista
de los años 70 y SO. lleva, en última instancia, a asimilar la desigualdad sexual a la
desigualdad social, con el resultado final de igualar género y clase como criterios
analiticos intercambiables en el estudio de la desigualdad social. Sin embargo, las
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desigualdades entre clases sociales, a pesar de los argumentos a favor de ciertos autores
(véase Mann, 1986), resultan dificilmente asimilables a la desigualdad sexual a no ser que
los criterios estándar de definición de las clases sean revisados.
En segundo lugar, hay que señalar que, particularmente en el caso de la tesis del a”
cierre social, el argumento que Abbott elabora no responde al planteamiento del problema
sobre el que la tesis en cuestión se centra, puesto que en ella se trata de examinar las a’
pautas de movilidad intergeneracional de los individuos como reflejo de la existencia de
barreras a la igualdad social de distintos grupos socíoeconómicos o clase~s, no la
distribución por sexo de éstos en la estructura ocupacional en un momento del tiempo
ml
dado. Las tres tesis planteadas por Goldtliorpe hacen referencia a aspectos de la
desigualdad social que no tienen en cuenta el género, ya que afectan a la posición relativa
de la totalidad de los individuos, hombres y mujeres, en la sociedad. FI planteamiento que
Goldthorpe hace de las distintas tesis, muy acorde, por otra parte, con el que se puede —
encontrar en la literatura sobre movilidad social desde la década de los cincuenta hasta
nuestros días, se re~ere a la forma concreta que toma la estructura de clase de tina —
sociedad dada y a los mecanismos que intervienen en aquélla, independientemente del
sexo de los individuos que la integran. Desde esta perspectiva, pues, no cabe examinar —
diferencias de género en las pautas de la movilidad social en tanto que formación
sociodemográlica de las clases. Sin embargo, tampoco cabe, como resulta obvio ceñir el
análisis únicamente a la mitad masculina —o femenina— de la población, tal como el propio
Goldthorpe hace. De hecho, se puede decir que la existencia de pautas disimilares en la
movilidad ocupacional intergeneracional de hombres y mujeres resulta un inconveniente
ade primer orden desde el punto de vista de la validez del modelo de análisis de la
movilidad de clase que Goldthorpe defiende (Goldthorpe y Payne 1986; Erikson y
aGoldthorpe 1992). Si los mismos origenes no dan lugar a las mismas trayectorias de
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conclusiones sobre la estructura social en su conjunto, especialmente cuando se obvia la
presencia de la mitad femenina de la población.
Por otra parte, la reformulación de estas tesis en términos de desigualdad sexual
resulta únicamente adecuada si hablamos de clases ocupacionales y de desigualdad entre
los sexos den/ro del mercado laboral. Este es el planteamiento que Abbott sigue en el
análisis de la última de las tesis consideradas, la tesis de la movilidad compensatoria. En
este sentido, el análisis de Abbott pone en entredicho las conclusiones alcanzadas en el
Oxford Mobih/y 5/tic/y sobre la inexistencia de una pauta de descenso de los niveles de la
movilidad intrageneracional (como contrapartida al aumento de la movilidad vía logro
educativo), sin señalar consecuencias sobre la formación de clases asociadas al género de
sus miembros. Aunque la expansión de la educación es un hecho y afecta también a los
procesos de reclutamiento de la fuerza de trabajo femenina, favoreciendo criterios de tipo
meritocrático en la distribución de éstas a su entrada al mercado, las pautas de movilidad
intracarrera son sensiblemente diferentes para hombres y mujeres. En general, las mujeres
exhiben mucha menos movilidad intíacanera, especialmente de tipo ascendente, ve los
varones. Así, la probabilidad de las mujeres de experimentar contramovilidad, esto es, de
“recuperar” la posición del origen social tras una expenencía inicial de movilidad
descendente, es mucho más reducida que para los varones, con lo que su logro
ocupacional resulta mucho más dependiente del logro educativo que el de aquéllos. La
estrecha relación entre el logro ocupacional y el logro educativo presente en las mujeres
no respondeila a tina tendencia secular de cambio en los canales de la movilidad, como la
tesis de la movilidad compensatoria parece indicar, sino a las circunstancias propias de la
relación de aquéllas con la ocupación y el empleo.
Esta es la línea de análisis que se seguirá en el examen de las tres tesis para
España. En este sentido, la principal diferencia con el planteamiento de Abbott es que los
hallazgos sobre diferencias entre los sexos, en cualesquiera de los aspectos de la
movilidad ocupacional y social a los que apuntan las distintas tesis, no seran. en ningún
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caso, interpretados en términos de la existencia de clases sociales asociadas al género de
sus miembros. Pero, por otra parte, ello nos separa también del planteamiento de
Goldthorpe. Al margen de participar en el criterio de la centralidad del mercado en la
definición de las clases, el interés principal de esta investigación es el de definir con la
mayor precisión posible cuál es la posición de la mujer dentro del mercado laboral,
considerando éste como paso previo ineludible a cualquier análisis de las repercusiones —
que la movilidad ocupacional entre generaciones tenga sobre la constitución de clases
sociales diferenciadas, especialmente por lo que se refiere a su comportamiento
sociopolitico. En este sentido, pues, nos interesa precisamente la existencia de diferencias
a
entre los sexos en cuanto a sus patrones de movilidad. Por una parte, estas nos dan una
idea de las diferencias en cuanto a la distribución interna de oportunidades de cada sexo.
por otra, de las diferencias relativas existentes entre ambos. Al tiempo, la existencia de
tales diferencias servirá para poner de relieve la inadecuación de la explicaciones de la
a
desigualdad social que se ciñen a un solo sexo.
a
a
7~7.4. Movilidad social en España: “Tres tesis reexaminadas
a
A continuación se aborda el examen de las tres tesis que hemos venido discutiendo para a
el caso de España. El objeto del análisis es doble: por un lado, se trata de examinar las
pautas de movilidad de las mujeres y los hombres españoles por separado, comparándolas a
con el modelo que se deduce de las tres tesis expuestas más arriba; por otro lado, se trata
de comparar estos resultados con los obtenidos, separadamente, por (ioldthorpe (1987) y a
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7.4.1. La tesis del cierre social.
Como hemos visto, la tesis del cierre social postula la existencia de estrategias de
exclusión desarrolladas por las clases altas, estrategias que se manifiestan en pautas de
autoreclutamiento elevadas y en los consiguientes elevados niveles de homogeneidad
interna de estas clases. El procedimiento para testar esta tesis consiste en examinar las
/asas de au/orec/utarniento’3 correspondientes a las clases que puntúan más alto en
términos de prestigio social (según la escala de Treiman (1977)).
Si consideramos las clases 1 a 3 como el estrato más alto de la jerarquía
ocupacional, constituido por profesionales, directivos y semi-profesionales, observamos
que, en eí caso de las muleres, ninguna de estas clases se caracteriza por un nivel de
autoreclutaniien/o especialmente elevado, oscilando las correspondientes tasas entre un 3
por ciento para los semi-profesionales y un 9 por ciento para profesionales y directivos
(véase tabla 7. 1). Los flujos de entrada mayores los reciben desde otras clases de origen
distintas a la propia, particularmente de la clase que agrupa a los trabajadores por cuenta
propia no agrarios, del empleo no manual bajo y del manual cualificado. Las clases que
gozan dc un nivel mayor de prestigio no son, pues, especialmente homogéneas en
ténninos de origen social, reclutando sus miembros entre un amplio espectro social.
En cuanto a los hombres, en general, las tasas de autoreclutamiento son mayores
que las de las mujeres. aunque sólo los profesionales muestran un nivel de
autoreclutamiento algo más elevado, rondando el 20 por ciento, Sin embargo, este valor
no resulta especialmente alto si se compara con el resto de las tasas de autoreclutamiento
de las demás clases. En este sentido se contradicen los resultados de Abbou. resultando
‘3 Las tasas absolutas de reclutamiento son equivalentes a los porcentajes de colunirLa de cada clase de
destino correspondientes a las distintas clases de origen, mientras las tasas de autoreclutamiento
corresponden al caso concreto en que la clase de origen y la de destino son iguales, esto es 0, 1),
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que, al menos en términos absolutos, no se puede decir que se produzca
“autoreclutamiento” entre las clases altas.’4 a
Sin embargo, también es ciérto que precisamente estas dos clases constituyen las
dos más abultadas en la distribución del origen y, por tanto, este efecto puede apreciarse
de manera prácticamente uniforme pata el resto de las clases de destino. Si en lugar de las
proporciones absolutas, consideramos estos mismos flujos observados en ténni¡ios —
relativos, esto es, comparándolos con el correspondiente marginal de fila,’5 la impresión
que se obtiene es muy distinta. En el caso de los hombres, los miembros de la clase l U
proceden de esta misma clase en una proporción 7.6 veces superior a la que les hubiera
a
correspondido de acuerdo a su peso en la distribución de origen, mientras que los efectos
antes observados de las clases 6 y 8 no resultan relevantes, siendo en ambos casos la
proporción relativa en que estas dos clases se encuentran en la clase 1 inferior o igual a la
unidad.
En el caso de las mujeres, la clase 1 está formada por miembros de esta misma
clase en una proporción aproximadamente 5 veces mayor a la que le hubiera
correspondido de acuerdo con la distribución marginal del origen y la clase 3 en 7.2
veces, mientras que entre las mujeres que ocupan puestos directivos no se observan cii
absoluto estas pautas de sobrerpresentacióu. La sobrerepresentación de las mujeres de
origen profesional en los niveles más altos del empleo excede a la que le corresponderia
según la probabilidad inedia del total de la tberza de trabajo femenina cii una magnitud
bastante similar a la de los varones. Contrariamente a lo que planteaba Abbott para Gran
Bretaña, en el caso de España no se encuentran pautas particularmente acusadas de
autoreclutamiento entre las mujeres de origenes altos. La heterogeneidad de origenes cítie a
Id
Un II por ciento de los individuos de la clase 1 proviene de la clase 8, trabajo manual cualificado, y
un 20 por ciento de la clase 6, trabajo por cuenta propia. —
Este procedimiento, como se discutió anteriormente, resulta válido como estrategia exploratoria de 35
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se observa, tanto en la distribución de las proporciones de entrada de los hombres como
de las mujeres, es el reflejo de una estructura ocupacional cambiante, en la que son
precisamente los estratos más altos, relacionados con el empleo profesional, los que han
experimentado una expansión más acusada.
7.4.2. La tesis de la zona de amortiguamiento o buifer zone tflesis.
Con el objeto de determinar si el empleo no manual constituye un freno a la movilidad
intergeneracional de largo recorrido de ambos sexos, se toma aqui la perspectiva inversa
a la de la sección anterior, examinándose los flujos de movilidad (flujos de sa/ida o
proporciones outflow) desde las clases en los extremos más alto y más bajo de la jerarquía
ocupacional al resto.
Examinemos, en primer lugar, las pautas de la movilidad de largo recorrido para
ambos sexos. Como se puede observar en la tabla 7.2, en general, el acceso a la clase 1
está bastante restringido para las mujeres de todos los origenes, si bien se puede apreciar
una pauta algo más favorable entre las mujeres que provienen de clases no manuales
(clases 1 a 5). que acceden a la clase 1 en proporciones próximas o superiores al lO por
ciento, mientras esta pro;)orción disminuye considerablemente para el resto de las clases
de origen.
La movilidad ascendente de largo recorrido de las mujeres, representada por las
proporciones ou/j7ow de los origenes de tipo manual (clases 8 a II) hacia las clases 1 a 3.
es bastante escasa, especialmente entre las hijas de trabajadores manuales de la industria.
Este mismo patrón se reproduce en el caso de los varones (véase panel b de la tabla 2.2).
A la inversa, los hombres y las mujeres con origen en los estratos más altos no se
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prodigan en los destinos ocupacionales de baja cualificación, ni en el empleo manual en sí
mismo. mt
Así, a simple vista al menos, parece cumplirse la tesis de la existencia de una
“zona de amortiguamiento” a la movilidad de largo recorrido. Tal como se expuso más e
arriba, muy pocos individuos cruzan literalmente la tabla de movilidad, desplazándose
desde las ocupaciones de mayor a las de menor prestigio, y viceversa. Además, en el caso —
de las mujeres, los mayores flujos de movilidad no se concentran en la diagonal de la
tabla, sino que la zona sombreada con mayor intensidad en aquélla dibuja más bien una —
línea vertical que se corresponde, precisamente, con el nivel bajo del empleo no manual
a
en la distribución de destino, esto es, con los estratos iníennedios del empleo, tal como
establece la tesis que aquí se examina. Sin embargo, si examinamos con más detenimiento
a
las pautas de movilidad que quedan reflejadas en la tabla de las mujeres esta primera
impresión resulta incorrecta.
a
El hecho de que la mayor parte del empleo femenino se concentre tan sólo en tiuías
pocas clases influye, lógicamente, sobre las pautas observadas de movilidad de las
mujeres. Esto condiciona, por ejemplo, el que sea precisamente en la clase 5, empleo no
manual no cualificado, en la que se observen proporciones de tipo ouqlow más abultadas, a
proporciones que superan o, al menos igualan, en general, a las propias tasas de
inmovilidad de cada clase de origen’6. Ahora bien, de la tesis de la zona de
amortiguamiento se deduce que el empleo de tipo no manual de bajo grado ha de impedir
o, al menos, frenar, la movilidad, ya sea ascendente o descendente, a posiciones lejanas a a
las correspondientes a la propia clase de origen. En ella parece implícito, por tanto. que
las tasas de inmovilidad deben constituir la proporción de tipo ontjloiu más importante a
dentro de cada clase y que la movilidad entre clases contiguas será la de mayor intensidad
auna vez excluida aquella. Sin embargo, las pautas de movijidad femenina no se ajustan a
a
6 Esto no se cumple, sin embargo, en los niveles más bajos del empleo manual, donde las mujeres se
mantienen dentro de las propias clases manuales, asi como para el trabajo por cuenta propia.
a
a
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este modelo: las mujeres, independientemente de su clase de procedencia, se concentran
en las ocupaciones de tipo intermedio en proporciones que exceden a las. de su presencia
en sus respectivas clases de origen. Por esta razón no es posible aceptar la tesis de la
zona de resistencia por o que respecta a las mujeres, a pesar de la fuerte concentración de
éstas en el empleo no manual; y precisamente por ella: cuando se analizan las pautas de
movilidad de las mujeres la inexistencia de pautas de movilidad intergeneracional
organizadas verticalmente impide conceptualizar el empleo no manual bajo como “zona
de resistencia o amortiguamiento” a la movilidad de largo recorrido. El nivel bajo del
empleo no manual no constituye, en el caso de las mujeres, un freno a la movilidad de
largo recorrido, sino a la movilidad de cualquier tipo, por lo que la movilidad será de
mayor o menor recorrido dependiendo de la clase de origen considerada, no de la de
desUno, puesto que ésta última permanece prácticamente invariable, independientemente
de cuál sea la clase de origen considerada, como principal foco de atracción de los flujos
de la movilidad femenina.
FI caso de los hombres es. sin embargo, bastante distinto. Aunque aquéllos no
exhiben tasas de movilidad de largo recorrido muy altas, si es cierto que sus pautas de
movilidad siguen un criterio de tipo vertical. dc forma que las tasas de inmovilidad
constituyen, en general, las proporciones o’u/flaw más impoitantes para cada clase de
origen y los iiítercambios de individuos entre clases se hacen menos frecuentes a medida
que consideramos clases mas distantes entre si. Así, los individuos de los orígenes mas
altos se concentran mayoritariamente en des/bios ocupacionales que se asemejan a
aquellos de los que provienen, y lo núsmo ocurre para los orígenes bajos. Sin embargo,
los hombres de origen no manual no parecen encontrar ningún freno a la movilidad
ascendente hacia la clase 1. constituyendo ésta, por lo general, una de las proporciones
ou/J?ow más importantes, después de la correspondiente a la propia clase de origen.
Por lo que respecta a los origenes de tipo manual, los hombres con origen en la
clase 11, trabajadores de los servicios no cualificados, acceden a la clase 1 en mayor
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proporción que a la clase 3, por ejemplo, y, si lo consideramos en términos relativos,
ambas clases de empleo en los servicios (clases 9 y 11) ofrecen razones relativas
superiores a la unidad dentro de la clase de destino 1 (cuando se compara con el
correspondiente marginal de columna). Un origen manual cualificado (clase 8) no resulta mt
tampoco impedimento para acceder a la clase 3, aunque sí es cierto que el acceso a la
clase 1 resulta, en general, muy limitado, tanto en términos absolutos como relativos, Así,
para los hombres, habría que concluir que el nivel bajo del empleo no manual no actúa
como freno a la movilidad ascendente (encontrándose éste, quizás, en el nivel bajo del
empleo profesional), sino, en todo caso, para la movilidad de tipo descendente.
a
confirmando la formulación de la tesis que hacen Blau y Duncan corno barrera de clase
semipenneable (1967:59).
a
T4.3. La tesis de la movilidad compensatoria o Counterbalance thes¡s.
a
Esta tesis, como vimos más arriba, postula una pérdida creciente de la importancia que
los procesos de movilidad intracarrera tienen en las trayectorias completas de movilidad
de los individuos. Como efecto de la complejización y profesionalización de las
sociedades industriales modernas, la educacióií formal se convierte en el criterio 1)01
excelencia del logro individual, de modo que la proporción de individuos que acceden
directamente, a través de la posesión de credenciales educativas, a las posiciones más a
altas de la jerarquía ocupacional, tenderá a crecer entre las cohortes más jóvenes.
mientras que, a la inversa, la proporción de individuos que consigail acceder a estas
posiciones via logro intracarrera tenderá a decrecer.
a
Para examinar esta tesis se considerará, en primer lugar, la importancia de la
movilidad intrageneracional por sí misma para cada uno de los sexos, para pasar.
a
a
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posteriormente, a evaluar su peso dentro del proceso global de la movilidad
intergeneracional. Este viene definido como la transición entre la posición de la clase de
origen, cl primer empleo (en este caso, a los 25 años) y un momento posterior de la
carrera laboral de los individuos considerado como de ‘madurez ocupacional’. Este se
definirá, en un primer momento, a través de la ocupación actual de los entrevistados. Sin
embargo, para evitar el efecto de indeterminación que supone la definición del punto de
‘destino’ de esta trayectoria de movilidad completa como el momento de la entrevista, se
suele recurrir a tomar un momento concreto en la biografia de los individuos. Aquí se
tomará como referencia para la operacionali.zación de la posición final de destino la
ocupación de los individiuos a los 35 años de edad’7.
La variación en la importancia de la movilidad intrageneracional a través de
distintas cohortes de edad se puede examinar mediante las tasas de inmovilidad
correspondientes a las distintas clases de origen (en este caso, se considera como origen
la distribución ocupacional de los individuos cuando contaban 25 años de edad)’8, como
indicadores de la existencia —o, más bien, de la inexistencia—, de cambios en la posición
de los individuos en la estnictura ocupacional a través de sus trayectorias de empleo.
La tabla 7.4 recoge las tasas de inmovilidad de hombres y mujeres de dos cohortes
de edad: los nacidos entre 1926 y 1951 (que, por tanto, tienen entre 40 y 65 años en el
momento de la entrevista) y los nacidos entre 1952 y 1966 (que, a su vez, tienen entre 25
y 30 años cii el momento de la entrevista). En esta tabla aparecen sombreadas y en
cursiva las tasas correspondientes a frecuencias marginales inferiores a 30. Como se
puede apreciar. las mujeres de la cohorte mayor tienen dos tasas en esta situación, las
correspondientes a la clase 1, profesionales y directivos, y a la clase 8, trabajadores
17 Esta estrategia tiene el inconveniente de que únicamente se examina la movilidad intrageneracional de
los mayores de 35 años, pero, por otra parte, dado que la primera ocupación registrada es la que los
entrevistados tuvieron a los 25 años, tampoco parece razonable examinar trayectorias laborales que se
extiendan por un período inferior a diez anos.
18 El esquema de clases utilizado es una versión reducida del utilizado en la sección anterior (véase
capitulo 7).
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agrarios, mientras que las de la cohorte más joven corresponden a las dos clases
relacionadas con el empleo agrario, por cuenta propia y ajena. Lógicamente, esta —
circunstancia afecta a la fiabilidad de cualquier comentario referido a ellas, por lo que las
comparaciones deben hacerse con cierta precaución. mt
Como se puede observar en la tabla 7.4, la inmovilidad intracarrera es, en lineas
generales, mayor entre las mujeres que entre los hombres, especialmente, entre la cohorte
inayor”~. Así, pese a que las diferencias entre los sexos se reducen considerablemente
mlentre los menores de 40 años, las mujeres muestran tasas de inmovilidad mayores que los
hombres en las dos cohortes de edad consideradas y para la mayoria de las clases. Los
a
hombres de las clases 4 y 6, trabajadores por cuenta propia no agrarios y trabajadores
manuales cualificados, sin embargo, resultan ser más inmóviles que las mujeres en ambas
u
cohortes20. Según esto, las trayectorias laborales intracarrera de los hombres resultan más
estables que las de las mujeres únicamente cuando se trata del empleo manual o de
e
trabajadores por cuenta propia (y de profesionales en la cohorte mayor, aunque el
reducido número de casos impide tomar literalmente los resultados). En sentido inverso.
las mujeres mayores muestran tasas de inmovilidad especialmente más elevadas que las de
los hombres en las clases 2, 6, ‘7 y 8, diferencias que, con la salvedad de la clase 8 (donde, a
sin embargo, el reducido número de casos para las mujeres de ambas cohortes hace de
nuevo dificil una interpretación literal), tienden a suavizarse sustancialmente entre los
hombres y las mujeres de la cohorte más joven. Esta tendencia de aproximación entre las
pautas de inmovilidad intrageneracional de ambos sexos se debe principalmente a un u
aumento generalizado de la inmovilidad masculina en todas las clases. (véase tabla 7.5).
a
a
~ Las diferencias que se reflejan en esta tabla (columna ‘Dif) se han calculado con respecto a las
mujeres, por lo que el signo negativo aparece cuando las tasas de los varones son mayores que las de las
mujeres. Nótese que esta circunstancia sólo ocurre en dos clases entre los hombres y mujeres de la
cohorte mayor yen tres entre los de la más joven.
20 Se trata de dos de las clases más masculinizadas, por lo que no es de extrañar que la inmovilidad
femenina sea especialmente escasa en elías. a
a
a
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Así, en el caso de los hombres, la diferencia intercohorte es positiva y favorable a
la cohorte más joven para la totalidad de las clases consideradas. El incremento relativo
más reducido corresponde a la clase 4, trabajadores por cuenta propia (15%), y a la clase
1, profesionales y directivos (19%). Las clases que aumentan más su inmovilidad en el
transcurso de tiempo reflejado por las dos cohortes de edad son las clases 7, 3 y 8,
trabajadores manuales no cualificados, no manuales bajos y agrarios, respectivamente.
Las tasas de inmovilidad masculinas son, pues, curiosamente, particularmente crecientes
en los niveles más bajos del empleo, haciendo dificil defender la hipótesis de que la
reducción de la movilidad intracarrera entre las cohortes más jóvenes, en el caso de que
efectivamente se dé. se deba a un aumento de la importancia de las vías credencialistas de
promoci~u y carrera.
Entre las mujeres. por su parte, la diferencia (relativa) intercohorte más llamativa
que se puede comentar se refiere a las trabajadoras manuales cualificadas (91%) y no
cualificadas (45%>. a las empledas no manuales no cualificadas (77%) y a las trabajadoras
del campo (62%). observándose, por lo demás, tasas de incremento absoluto y relativo
pequeñas e. incluso, negativa para la clase 1, En líneas generales, la tendencia de cambio
de las tasas dc inmovilidad observada es, por tanto, a favor de su aumento entre las
cohortes más jóvenes, tanto entre los hombres como entre las mujeres, siendo, en general,
la variación más acusada en las clases de baja cualificación, especialmente en el caso de
las mujeies.
Sin embargo, como señalé más anta, el hecho de considerar la clase actual como
punto de ‘destino’ en el análisis de la movilidad intrageneracional introduce cierta
imprecisión en la definición del momento biográfico concreto al que nos estamos
refieriendo, el cual, lógicamente, variará ampliamente dependiendo de la edad de los
individuos en el momento de la entrevista. Por este motivo, a continuación se toma la
edad de 35 años como momento de ‘destino’ en la tabla de movilidad intrageneracional.
Veamos a continuación cuáles son las principales diferencias apreciables en este sentido.
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En primer lugar, hay que señalar que el efecto tendencial “cohorte” que veíamos
tan claramente, especialmente entre los hombres, cuando se comparaban las dos cohortes —
de edad definidas a partir de la frontera de los 40 años, prácticamente desaparece aquí
(véanse tablas 7.6 y 7.7). En el caso de los hombres, solamente las clases 1, profesionales a
y directivos, y 5, trabajadores por cuenta propia, muestran tasas de inmovilidad mayores
en la cohorte de edad más joven (35-49 años), mientras que, en el caso de las mujeres, —
este efecto se observa en algunas clases más, 1, 2, 5 y 8, aunque en todas ellas se trata de
clases que, en una u otra cohorte, tienen un número de casos excesivamente ¡‘educido
como para poder extraer ninguna conclusión fiable al respecto. Si existe, por tanto, algún
a
tipo de efecto “credencialista” en el logro intracarrera de las cohortes más jóvenes éste
desde luego no resulta evidente entre los individuos mayores de 35 años de nuestra
a
muestra.
Exammemos a continuación la cuestión de la relación entre las pautas de
a
movilidad intracarrera y el origen social dc los entrevistados, así como la evolución de
éstas para distintas cohortes de edad. A los efectos del test de la tesis de la movilidad
compensatoria, esta cuestión nos interesa, en particular, por lo que se refiere a la
probabilidad existente para individuos de distintos orígenes sociales de experimentar
variaciones en la posición original de entrada al mercado a través del transcurso de sus
trayectorias laborales, En concreto, se examinan dos aspectos de esta cuestión: (a) si el
acceso a las distintas posiciones en la estructura ocupacional se realiza de f’onna directa,
esto es, en el momento mismo de la entrada al mercado laboral21, de una manera a
creciente entre las cohortes más jóvenes; y (b) si, por el contrario, éste se realiza de fonna
indirecta, esto es en curso de la carrera laboral de los individuos, también de forma
creciente entre los individuos más jóvenes. Siguiendo a Goldthorpe, si la tesis dc la
a
Aquí éste se representa por la ocupación que los entrevistados declaran tener a los 25 años,
considerando que ésta representa un buen punto de referencia al permitir, especialmente en el caso de los
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movilidad compensatoria es cierta deberíamos encontrar proporciones mayores de
individuos entre la cohorte joven que, presumiblemente gracias a la educación formal
poseída, consiguiesen situarse a su entrada en el mercado en los niveles más altos de la
estructura ocupacional. Al tiempo, esta tendencia debería ir acompañada de otra inversa,
decreciente, afectando a la proporción de individuos jóvenes que acceden a estas
posiciones vía logro intracarrera.
Atendiendo a este criterio, se distinguen siete tipos de trayectorias de movilidad:
(1) inmóvil: No existe variación alguna en la posición ocupada por los individuos en
cualquiera de los tres puntos de la trayectoria de movilidad considerada:
Clase del padreclase a los 25 afios~clase actual.
(2) contramóvil ascendente: La posición en origen y en destino es la misma, aunque a
través de un proceso de movilidad intrageneracional ascendente, puesto que a la
entrada al mercado es inferior a la del padre:
Clase del padre z clase actual y clase-25 años < clase del padre.
(3) contrainóvil descendente: Igual que en el caso anterior, la posición ocupada en
origen y en destino es la misma, aunque la posición intermedia, en este caso, es
superior a ambas, es decir, la contramovilidad se consigue a través de un proceso
de movilidad intrageneracional descendente:
Clase del padre clase actual y clase-25 años > clase del padre.
(4) móvil ascendente directo: La posición conseguida en destino es mayor que la de
origen y no se observa variación alguna entre ésta y la posición intermedia (a los
25 años).
Clase del padre <. clase actual y clase a los 25 años clase actual.
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(5) móvil ascendente indirecto: Se produce movilidad ascendente con respecto a la
posición del padre pero, al menos parte de ella, se consigue a través de la
trayectoria laboral del sujeto.
Clase del padre < clase actual y clase a los 25 años !=clase actual. e
(6) móvil descendente directo: La clase de destino es inferior a la de origen (clase del
padre), mientras que entre la posición ocupada a la entrada al mercado y la última
e
no se aprecia variación alguna.
Clase del padre’> clase actual y clase a los 25 años clase actual.
e
(7) móvil descendente indirecto: Existe movilidad descendente con respecto a la
posición del padre, pero, al menos parte de ella, se produce mediante movilidad
mtracarrera.
e
Clase del padre clase actual y clase a los 25 años !=clase actual.
e
De las siete trayectorias posibles recogidas aquí, solamente las señaladas como (2), (3).
(5) y (7) implican movilidad intrageneracional, resultando las de mayor interés para —
evaluar el aumento o disminución a través de distintas cohortes de edad del peso del
logro intracarrera en la trayectoria completa de movilidad intergeneracional de los
individuos22. Veamos, pues, cuáles son las principales diferencias existentes entie los
sexos en cuanto a la evolución de sus respectivas trayecto¡ias de movilidad
mntergeneracional completas por lo que respecta a cada uno de los tipos aquí señalados.
En primer lugar, aunque no se encuentra en relación estricta con la hipótesis aquí
tratada, es importante señalar que, mientras entre los hombres se observa una
edisminución de la movilidad intergeneracional (Origen-25 años-Destino) prácticamente
__ __ ___ a
22 El punto de referencia es, en este caso, la clase actual, ya que, de lo contrario, el número de casos
válidos para cada clase de origen queda reducido en exceso,
e
e
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generalizada entre las dos cohortes de edad consideradas (salvo en las clases 3, 4 y 6),
entre las mujeres se produce, por el contrario, un aumento considerable ‘de la misma, con
la excepción de las clases de origen 5 y 7, para las que el tipo de trayectoria más común
es la movilidad ascendente. Así, por ejemplo, la inmovilidad en tres cortes de los hijos
varones de profesionales y directivos (clase 1), pasa de un 30.40o en la cohorte mayor a
un 24.9% en la más joven, mientras que las hijas de esta misma clase de origen, pasan de
una tasa del 1,7% a ma del 22.5%. Quizá este sea el cambio más llamativo en cuanto a
las tasas de inmovilidad se refiere que se puede observar entre las dos cohortes y, por
tanto, el menos representativo de la evolución del conjunto de las clases, pero, en
cualquier caso, ilustra bien una pauta genérica de cambio en las tendencias de movilidad
intergeneracional de las mujeres que, a través de su creciente incorporación a —y
permanencia en— el mercado, van reduciendo las diferencias existentes entre los géneros.
En cuanto a la movilidad ascendente (tipos (4) y (5)), la pauta es simetrica para
ambos sexos: la movilidad directa, aumenta para la práctica totalidad de las clases de
origen, mientras que la movilidad indirecta disminuye. La única excepción a esta norma la
representan, por lo cíne respecta a la movilidad directa, la clase 3 para las mujeres y por lo
que respecta a la movilidad indirecta, la clase 2 para los hombres, La movilidad
descendente directa, por su parte, aumenta para ambos sexos, mientras que la evolución
de la movilidad descendente, sin embargo. mantiene una pauta propia para cada sexo:
aumenta entre los hombres y disminuye entre las mujeres.
l>or último, uno de los aspectos que más nos interesa al objeto del test de la
hipótesis de la movilidad compensatoria, es el de la evolución del peso relativo de la
contramovilidad, esto es, la “recuperación” de la posición de origen después de una
primera experiencia de movilidad (ascendente o descendente). En este caso, se observa
una tendencia opuesta para cada uno de los sexos. Por una parte, los hombres reducen su
contramovilidad, salvo en la clase 5, trabajadores por cuenta Prol)ia agranos, tanto
ascendente como descendente. Las mujeres, sin embargo, aumentan su contramovilidad
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ascendente en las clases 1, 2, 3 y 5, precisamente (salvo por lo que respecta a la clase 5),
entre los distintos niveles del empleo no manual. La contramovilidad descendente, por su
parte, es prácticamente nula entre las mujeres de cualquier cohorte, aunque se puede
observa un ligero aumento en las clases 2, 4 y 6. Las hijas de semiprofesionales (clase 2)
consiguen en mayor medida que el resto igualar el logro ocupacional de sus padres a lo
largo de sus trayectorias laborales, es decir, después de una expenencia inicial de a
movilidad descendente, y ello de forma creciente entre las más jóvenes. En las hijas de
profesionales también se observa esta misma pauta, aunque menos acusada. En cualquier a
caso, el tipo de movilidad más frecuente entre las mujeres jóvenes de estos origenes es el
de movilidad descendente directa (tipo (6)), mientras que el de las maduras es el de la
movilidad ascendente indirecta. Por supuesto, estas tendencias no pueden ser
interpretadas de manera literal, como reflejo de la existencia de un cambio lineal en las
pautas de movilidad intergeneracional de las mujeres. Teniendo en cuenta que aqui
tratamos con el conjunto de la población ocupada mayor de 25 años en un momento del
tiempo dado, a saber, 1991, la posibilidad de que entre las mujeres mayores retiradas del
mercado exista una pauta distinta o, incluso, que precisamente esta retirada forme parte
de una pauta peculiar de esta generación de mujeres, no puede ser desechada. Sin
embargo, para poder estudiar en detalle todas esas peculiaridades de la movilidad
femenina seria necesario contar con datos de tipo biográfico a un nivel de exhaustividad
que no presenta la Encuesta E(’BC23.
Resumiendo, y teniendo en cuenta los problemas de fiabilidad señalados, se puede
decir que se observa un efecto generalizado de disminución de la movilidad a través de la
carrera en la población española ocupada de principios de los noventa, especialmente de a
la de tipo ascendente. Estos resultados contradicen los obtenidos por Goldthorpe y
aLewellyn para Gran Bretaña, que no encuentran indicios de un descenso evidente de la
a
23
La posibilidad de recurrir al examen de las trayectorias detalladas de movilidad a los 35 años, en lugní
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movilidad ascendente vía intracarrera. Sin embargo, como liemos visto, las mujeres de
origenes no manuales si aumentan su contramovilidad ascendente y los hombres de
prácticamente la totalidad de las clases de origen aumentan su tasa de movilidad
descendente vía carrera. Se observan, pues, variaciones por sexo yclase de origen que no
permite generalizar sobre la existencia de una tendencia común de aumento o descenso de
la movilidad intracarrera entre las generaciones más jóvenes de nuestro país. Para ello
seria necesario realizar un seguimiento detallado de las distintas trayectorias
ocupacionales seguidas por los individuos, hombres y mujeres, de cada origen social,
cosa que la Encuesta ECBC no permite. En cualquier caso, parece lógico pensar que el
acceso a los niveles más altos de la estrnctura ocupacional, aquí clasificados como
profesionales y directivos, se haga a través de credenciales educativas, aunque, en nuestro
país, las generaciones mayores de cuarenta años se hayan beneficiado de una situación
histórica excepcional de escasez relativa de cualificaciones que ha permitido el acceso a
puestos de responsabilidad de alto nivel aún careciendo de la cualificación necesaria.
7.5. Algunas conclusiones.
Resumiendo, la comparación de las pautas de movilidad absoluta de ambos sexos impone,
como hemos visto, más de una restricción a la aplicación dií’ecta de las hipótesis de
movilidad al uso. Las tres tesis que se examinan, tal como han sido ffirniuladas en la
sección 1, responden, tanto en la forma como en el contenido, al patrón o modelo típico
de la movilidad masculina, caracterizado, principalmene, por un fuerte efecto de
inmovilidad intergeneracional y pautas de movilidad que siguen criterios de tipo vertical.
Sin embargo, a pesar de que este modelo se corresponde conceptualmente de una forma
más homogénea con las pautas observadas de la movilidad ocupacional masculina,
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ninguna de las tesis encuentra apoyo en los datos de la ECBC para España referidos a los
varones. e
Por lo que respecta a la movilidad ocupacional femenina, se trata, más que de una
falta de apoyo empírico a las tesis, de una falta total de validez del modelo de movilidad, a
como tal, que aquéllas expresan. Las pautas de la movilidad inter e intrageneracional
femenina no pueden explicarse a partir de una teoría sobre las supuestas tendencias de
evolución de un mercado laboral que no es el suyo. Las mujeres se relacionan con la
actividad laboral a lo largo de sus biografias de forma peculiar, se distribuyen dentro de la
estructura de empleo con pautas especificas y, todo ello, siguiendo pautas de asociación
a
origen-destino distintas a las que rigen la movilidad y la herencia intergeneracionales de
los varones.
a
En primer lugar, por lo que se refiere a la tesis del “cierre social”, la fuerte
expansión del empleo en sus niveles más altos, especialmente en los relacionados con el
a
empleo profesional. hace materialmente imposible el desarrollo de estrategias de
exclusión entre las ciases altas, favoreciendo, al tiempo, la movilidad ascendente desde
todos los estratos de la jerarquía ocupacional. Ello no impide, sin embargo, que la
influencia del origen social se ¡naterialice en oportunidades relativas de movilidad más
favorables entre los hijos (e hijas) de las clases altas que, sin embargo. no resultan
determinantes para el análisis de la formación de las clases en sentido estricto. Por otra
parte, las mujeres acceden en una proporción bastante reducida a los niveles más altos dcl
empleo (situándose, en todo caso, mayoritariamente en su escalón más bajo, las
semiprofesiones) y, en cualquier caso, las mujeres provenientes de clases altas no
constituyen ni siquiera una parte significativa de aquél, indicando, con ello, la mayor
relevancia de otros canales de movilidad, distintos a la clase del padre en el logro
ocupacional de las mujeres. —
En segundo lugar, la segregación ocupacional juega un papel esencial en la
modelación de las oportunidades de movilidad de ambos sexos, de forma que las 4’capas
a
a
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intermedias” resultan un conjunto excesivamente heterogéneo corno para actuar de
colchón o amortiguador de ningún movimiento ascendente o descendente de largo
recorrido. Además, el empleo no manual bajo no constituye una zona de resistencia para
la movilidad de las mujeres, por dos razones fundamentales. Primero, porque la
asociación entre origen y destino es débil, está mediada por la segregación ocupacional y
por los mecanismos que determinan la participación laboral de las mujeres (includida la
clase del cónyuge aunque aquí no se ha considerado). Segundo. porque al no existir una
fuerte asociación entre orígenes y destinos, la movilidad no es px~ncip’almente de tipo
vertical, sino que responde más bien a un patrón peculiar y relativamente estable de
ubicación en determinados segmentos de aquel.
Por úitlino, la evolución de la movilidad intracarrera entre generaciones no marca
una tendencia clara en nuestro país. La inmovilidad a lo largo de las trayectorias laborales
completas de los individiuos es un indicador de la estabilidad, de la fidelidad a un tipo
detenninado de empleo. Lógicamente. según nos ¡novemos hacia los niveles más altos del
empleo, el peso del nivel educativo en el logro ocupacional ha de hacerse más patente,
potenciando, por otra paite, la inmovilidad intrageneracional. En los niveles bajos del
empleo, por el contrario, la inmovilidad, la fidelidad a un tipo de empleo determinado, es
un indicador de la escasez de oportunidades de promoción social. lEs precisamente en
estos niveles donde la inmovilidad intracalTera ha aumentado más entre ~asdos col1ortes
consideradas (mayores/menores dc 40 años), tanto para hombres como para mujeres.
Sin embargo, también esta tendencia aparentemente común tiene un significado
propio para cada uno de los sexos. Entre los varones mayores de cuarenta años, la
emigración del campo a la ciudad, del trabajo agrario al trabajo en la construcción o en la
fabrica, marca la ruta seguida por un gran número de ellos. Entre las mujeres mayores, el
trabajo en el campo se realizaba en condiciones de invisibilidad perfecta., de manera que
no es fácil saber qué proporción de las que efectivamente trabajaron en cl campo declara
éste como el origen de su trayectoiia laboral, más aún si tenemos en cuenta que este se
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u’
mide a partir de los 25 años, momento en el que una buena parte de ellas es probable que
hubiera abandonado la carrera laboral para dedicarse a otro tipo de carrera, ligada al u’
matrimonio y a la reproducción de la familia. El aumento de la inmovilidad de las
trabajadoras del campo y las pequeñas propietarias del campo entre las mujeres de la u”
cohorte joven sólo tiene una explicación, avalada, por otra parte, por el reducido número
de casos en estas categorías (véase tabla 4): su escasez. Esto nos hace pensar que las que u’
“se han quedado” son casos especiales, ligadas a la tierra por lazos familiares u otros
(mantenimiento de padres discapacitados, inexistencia de hermanos varones que se hagan u’
cargo de la explotación familiar, explotación del “turismo rural”,etc.), que les impiden
seguir la trayectoria más común entre las generaciones de jóvenes nacidas en el ámbito
rural: rehusar el trabajo en el campo.
a
Por otra parte, la inmovilidad intracarrera también aumenta considerablemente
entre las trabajadoras manuales cualificadas y no cualificadas, y entre las empleadas no
manuales de grado bajo. Sin embargo, la parte de la movilidad intergeneracional debida a
la movilidad intracarrera disminuye entre cohortes para ambos sexos, aumentando la
movilidad ascendente directa. Sólo un análisis a un mayor nivel de detalle podria arrojar
más luz sobre estos resultados que, en cualquier caso, creo que sirven para poner a
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TABLAS:
Tabla 7.1: flujos de movilidad intergeneracional por sexo. Población alguna vez
ocupada. Porcentajes de fila.
Padre-’!,j ~ ——.~.,, ~..
CLASE DE CLASE DE_DESTINO
ORIGEN 1 2 3 4 5 6 7 8 N
1. Profesionales y directivos
2. No manual intermedio
3. No manual bajo
4. Trabajadores por cta propia
5. Cuenta propia agrario
6. Manual cualificado
7. Manual no cualificado
8. Trabajadores agrarios
Total 7.2 9.4 16.3 10.2 6.5 2&9 1773 4.3 2469
Padre-hija
.
CLASEDE ~ ~.,———~—=-,——— —. —~-—~,CLASE DE_DESTINO
ORIGEN 1 2 3 4 6 6 7 8 N
1. Profesionales y directivos
2. No manual intermedio
3. No manual bajo
4. Trabajadores por cuenta propia
5. Cuenta propia agrario
6 Manual cualificado










































































































































Total 41 12v5 13.1 227 2.6 13.2 28.7 3.3 1967
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u’
Tabla 7.2: flujos de movilidad intergeneracional por sexo. Población alguna vez
ocupada. Porcentajes dc de columna.
u,
¿~adre-!~jo.__
CLASE DE CLASE DE DESTINO —
ORIGEN 1 2 3 4 6 6 7 8 Total
1. Profesionales y directivos 168 6.3 3.7 5.7 3.3 1.3 30 06 4.1 s
2. No manual intermedio 10.2 18.2 2.9 8.3 0.0 2.2 2.3 2,3 4.9
3. No manual bajo 6.8 4.7 1,0 11.9 0.3 4,1 1,3 1.3 18.4
4. Trabajadores por cta propia 22.7 18.7 41.7 27.0 4.0 11.6 9.8 4.9 3.8
5. Cuenta propia agrario 11.1 11.1 14.9 6.0 82.3 18.4 17.8 12.7 19,1
6. Manual cualificado 18.4 23.5 19.6 25.1 1,3 31.9 24.6 22.5 23.8
7. Manual no cualificado 12.5 13.0 10.4 11.3 3.6 20.8 28,6 17,0 16.9
8. Trabajadores agrarios 1.5 4.4 5,7 4.8 5.1 9.7 12.7 38,7 89
ti 177 231 403 251 160 713 427 106 2469
a
Tabla padre-hija. _________________________________
CLASE DE _________ CLASE DE DESTINO a
ORIGEN 1 2 3 4 5 6 7 8 Total
1. Profesionales y directivos 16.7 8.3 2.2 5,2 2.8 3.5 2.0 1.8 44 e
2. No manual intermedio 14.4 9,2 2.4 9.0 0.0 2.1 0.8 1,0 4.6
3. No manual bajo 13.7 10.6 1.3 10.4 3,3 1.9 2.6 0.0 16.1
4. Trabajadores por cuenta propia 20.3 23.0 27.5 15,9 2.9 16.4 9.8 4.3 55 —
5. Cuenta propia agrario 3.6 12.8 22.7 6.1 76.6 17.2 20.4 8.0 16.4
6. Manual cualificado 19.5 24.1 20.8 32.9 2.8 31.5 26.9 12.1 26.3
7. Manual no cualificado 9.9 10.3 14.1 17,3 5.7 274 26.3 7.6 18.3
8. Trabajadores agrarios 2.0 1.7 9.1 3.2 6.1 5.1 11.2 65.1 84 a
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Tabla 7.3: Tasas de inmovilidad ¡ntrageneracional2: Clase a los 25 años - Clase
actual, por sexo y cohorte de edad. Población ocupada en el momento
de la entrevista.
COHORTE DE EDAD
CLASE i94l-56’~ -~ 1926-40
’









































entre 35 y 50 años en el momento de
entre 51 y 65 años ‘en el momento de
aLas tasas correspondientes a frecuencias marginales inferiores a 30 aparecen en cursiva y
sombreadas,
bCohorte nacida entre 1941 y 1956 y que, por tanto, tiene
la entrevista (1991) y cumple 25 años entre 1966 y 1981.
‘Cohorte nacida entre 1926 y 1940 y que, por tanto, tiene
la entrevista (1991) y cumple 25 años entre 1951 y 1965.
Tasas de movilidad intrageneracional: Clase a los 25 años - Clase
actual, por sexo y cohorte de edad. Población ocupada en el momento
de la entrevista. Diferencias absolutas y relativas entre cohortes.
Tabla 7.4.
COHORTES 1926-194011941-1966
CLASE HOMBRES MU JERES
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Tasas de movilidad intrageneracional: Clase a los 25 - Clase a los 35







































aLas tasas correspondientes a frecuencias marginales menores de 30 aparecen en cursiva y
sombreadas.beohorte nacida entre 1941 y 1956 y que, por tanto, tiene entre 35 y 50 años en el momento de
la entrevista (1991) y cumple 25 años entre 1966 y 1981.
‘Cohorte nacida entre 1926 y 1940 y que, por tanto, tiene entre 51 y 65 años en el momento de
la entrevista (1991) y cumple 25 años entre 1951 y 1965.
Tasas de movilidad intrageneracional: Clase a los 25 - Clase a los 35
años, por cohorte de edad y sexo. Mayores dc 35 años. Diferencias
absolutas y relativas entre cohortes.
COHORTES 1926-194011941-1966
CLASE HOMBRES MUJERES
OCUPACIONAL Dif.relativa Difabsoluta Dif.relativaDif.absoluta
Profesionales y 13.1 16.0 0.3 0.3
directivos
No manual intermedio -13,6 -16.1 10.2 12.0
No manual bajo -13.6 -19.1 -20.4 -29.8
Cuenta propia 15,5 22.1 -3.5 -4.1
Cuenta propia agrario -2.3 -3.2 2.3 2.3
Manual cualificado -7.3 -8.3 -4.3 -5.5
Manual no cualificado -5,4 -7.8 -20.3 -23.8
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Tabla 7.7: Tipos de trayectoria de movilidad por clase de origen, cohorte de



































































































































CLASE 1 2 3 4 5 6 7
OCUPACIONAL c~1a C~2b c~la C.2~ c~1a C~2b c~1a C-t c< C~2b c.ía C~2b é1<?-2
Prof. y directivos 22.5 1.7 4.2 2.3 0.0 0.0 0,0 0.0 2,7 426 55.6 19.5
No manual interm. 22.5 17.2 11.8 3.6 3.4 0.0 9.0 5.6 14.3 54.1 26,3 6.0
No manual bajo 29.9 11.6 1.2 0.0 0.0 2.8 22,7 37.3 30.5 42.0 13.9 0.0
Cta propia 14.7 12.1 0.0 5.5 4.3 0.0 33.2 25.2 35.1 48.1 7.0 3.4
Cta propia agrario 0.0 0.0 5.3 2.6 0,7 2.2 38,3 16.1 44.5 54.6 8.2 5.6
Manual cualificado 18.8 11.9 0.0 0.9 1.9 0.0 35.6 9.5 43.7 778 0.0 0.0
Manual no cualif. 0,0 0.0 0.0 0.0 0~0 1.3 55,0 20.2 44.1 78.4 0.8 0.0
Trabajador agrario 70 2.1 0.0 0.0 QL 0.0 29.8 11.5 63.3 86,5 0.0 0.0
aCohorte nacida entre 1941 y 1956 (entre 35 y 50 años en el momento de la entrevista).
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Tabla 7.8: Tipos de trayectoria de movilidad por clase de origen, cohorte de
edad y sexo. Mayores de 35 años.
u,
Hombres
TIPO DE TRAYECTORIA —
CLASE 2 3 4 5 617
OCUPACIONAL C.10 .c~2b &YWT.2 C-l
8 C.2u e~1a C-t e.ía C-t c~ía C-t “FWj
2
e
Prof. y directivas 27.1 29.2 4.8 3.6, 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0. 39.8 46.4 28.2 20.8’
No manual interm. 25.5 21.5 17,8 1.6 0.9 0.7 14.7 25.2 2.9 4.1 36.6 39.4 1.6 74
No manual bajo 10.5 26.3 3.3 0.0! 0.0 0.0 24.4 20.5 15.7 9.4 41.2 30.8 4.9 13.0
Cta propia 26.9 22.8 6.9 7.7 6.4 0.0 21.7 26.6 9.7 11.4 25.5 19.4 3.0 12.2 u’
Cta propia agrario 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 18.3 12.5 32.3 50.2 35.8 21.8 13.6 15.4
Manual cualificado 20.2 32.1 4,9 16.8 5,9 2.2 14.9 17.1 13.6 5.8 31.9 15,2 8.7 10.8
Manual no cualif. 34.5 36.3 0.9 2.0 5.4 12.4 37.2 38.4 22.0 10.8 0.0 0.0 0.0 0,0 —




CLASE 1 2 3 4 5 6 7
OCUPACIONAL ~‘~<t-2 e-la C~2b C-1
5 C-2 e~la C-2 e-la C~
2b e~V 02b ‘1F?12
______ _____ a
Prof.ydirectivos 9.0 23.2 1.1 3.7 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 61.5 52.5 28.4 20.6
No manual interm. 41.0 28.2 13.0 2.2 0.0 0.0 14,4 4.6 1.7 0.0 24.0 37.8 5.9 27.2
No manual bajo 36.5 6.6 2,8 0.0 2.4 0.0 42.1 17.4 3.5 6.6 10.1 69.4 2.5 0.0
Cta propia 7.6 28.2 5.6 16,7 7.0 6.1 57.2 8.5 2.7 0.6 11.9 22.3 8.0 17,7
Cta propia agrario 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 56.2 31.2 16.3 45.7 12.7 23.1 14.7 0.0
Manual cualificado 32.3 36.1 0.0 4.1 0.0 0.0 34.4 31.2 11.1 6.2 21.0 18.4 1.2 40
Manual no cualif. 17.6 63 00 0.0 3.8 1.9 58.5 67.1 20.1 24.6 0.0 0.0 0.0 00 a






El análisis de la movilidad relativa
En este capítulo se aborda el análisis de la movilidad intergeneracional desde una
perspectiva de análisis relativa. El principal interés de los análisis que aquí se
llevan a cabo es el de comparar el grado de fluidez ocupacional presente en las
tablas de movilidad intergeneracional de ambos géneros, haciendo hincapié en las
peculiaridades del l)atrón de movilidad relativa de cada uno de ellos. Para ello se
construye un modelo multidimensional en el que se incluyen distintas dimensiones
verticales y no verticales de la movilidad a través de términos bi-lineales,
examinando la importancia de cada una de ellas en las oportunidades de movilidad
de hombres y mujeres.
8.1. La fluidez social como objeto de análisis.
Los capitulos anteriores (capítulos 6 y 7) han estado dedicados a examinar en
detalle las oportunidades de movilidad que las distintas clases de origen
proporcionan a los individuos de ambos sexos. En este capítulo, por el contrarío, la
perspectiva de análisis varia ligeramente, de forma que la cuestión a investigar
seda: ¿proporcionan las distintas clases de origen las mismas oportunidades de
movilidad? Ello, necesariamente, implica la comparación de las oportunidades de
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movilidad de las distintas clases de origen, lo que requiere desarrollar algún
procednniento de estandarización. En concreto, es necesario obviar las diferencias w.
observadas en la asociación origen-destino debidas a la existencia de
heterogeneidad marginal en la tabla. Como vimos en el capitulo 2, la odds-ratio u’
permite hacer comparaciones del tipo que esta perspectiva de análisis requiere. Así,
el análisis de la movilidad relativa nos permite examinar las ventajas (o desventajas) e
relativas que individuos de distintos origenes ocupacionales tienen de alcanzar
u,
distintas posiciones en la estructura ocupacional (Goldthorpe 1980/1987),
independientemente de las eventuales diferencias existentes entre las respectivas
u”
distribuciones relativas de origen y de destino.
Esta cuestión, por otra parte, ha sido frecuentemente puesta en relación con
a
la del grado de apertura de una sociedad dada, bajo el supuesto de que el grado de
rigidez de una sociedad puede ser medido a través de la facilidad con que sus
miembros pueden moverse entre distintas clases ocupacionales/sociales. De hecho,
como se puso de relieve en el capítulo 1, una de las líneas de investigación sobre la —
movilidad social más importantes ha estado orientada a estudiar las diferencias
existentes entre distintas sociedades en cuanto a su grado de apertura o fluidez a
social, tal como éste resulta reflejado en la probabilidad relativa que individuos de
distintos orígenes tienen de alcanzar ciertas posiciones más o menos ventajosas (o u
desventajosas) en la estructura ocupacional (Payne 1990).
Desde esta perspectiva, el objeto del análisis de la movilidad social se U
encuentra fUertemente ligado a las teorías del industrialismo y, más concretamente,
a la hipótesis de que el proceso de industrialización lleva implicitos una serie de
cambios de suma importancia en las formas de promoción social y de logro
a
ocupacional de los individuos, cambios que conducen a la primacía de valores de
tipo universalista (adquisitivo) sobre valores de tipo particularista (adscriptivo) y
a
que tienen como principal resultado una mejora sustantiva de las oportunidades dc
promoción social de los individuos de origenes más desfavorecidos (Parsons 1951;
a
Blau y Duncan 1967). En este sentido, la hipótesis sometida a examen se refiere a
la existencia de un aumento efectivo de la igualdad de oportunidades a lo largo del
a
a
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tiempo en las distintas sociedades. Sin embargo, aquí no se tomará esta hipótesis
como hilo conductor de la investigación. Dado que nuestro interés radica en el
examen del patrón de la movilidad femenina, creo que no resulta licito extraer
conclusiones sobre el grado de fluidez social de una sociedad dada a partir de las
pautas observadas para una muestra no representativa del total de la población (al
igual que, a pesar de la larga tradición de análisis de la movilidad social masculina
como ‘la’ movilidad social, ocurre cuando se el análisis se restringe únicamente a la
población masculina). La fluidez social es una característica ‘macro’. que connota
al sistema social en su conjunto y que, por tanto, no permite ser examinada para
cada género por separado. Por ello, y a pesar de ¡a fuerte resesublanza entre el
análisis de la movilidad relativa y el de la fluidez social aquí no se extraerán
conclusiones relativas a esta última. Por otra parte, el énfasis del análisis no está en
determinar cuál de las dos subpoblaciones experiinenta mayorfluidez ocupacional,
esto es, no se trata prioritariamente de analizar la movilidad relativa a través de
índices agregados que nos permitan determinar si las oportunidades relativas de
movilidad, a nivel global, son mayores o menores para un sexo que para el otro,
sino de establecer las principales barreras que conforman el patrón de la movilidad
relativa de cada sexo.
Este capítulo, pues, está dedicado a: (1) indagar sobre el patrón de la
movilidad relativa de las mujeres, esto es, sobre las líneas de desigualdad
ocupacional que se dibujan a través de la pertenencia a orígenes ocupacionales
distintos; (2) establecer las principales lineas de similitud y diferencia en cuanto al
patrón de asociación entre origenes y destinos de ambos géneros, tal como éste
puede ser expresado mediante el análisis de la movilidad relativa.
A un nivel fonnal, el modelo de análisis de la movilidad aquí adoptado se
apoya sobre tres supuestos básicos:
(i) el grado de asociación existente entre origenes y destinos es un indicador de la
influencia de la clase de origen sobre el logro ocupacional de los individuos, y se
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pone especialmente de relieve en la existencia de inmovilidad ocupacional
intergeneracional.
(II) cuanto mayor sea el grado de asociación existente, menor el grado de apertura
u,(fluidez, flexibilidad, etc.) de la estructura ocupacional.
(iii) la movilidad sigue, básicamente, un patrón simétrico en ambas poblaciones,
salvo por la existencia de heterogeneidad marginal (modelo de cuasi-simetría).
e.
8.2. Un modelo multidimensional para el análisis del patrón de la
movilidad relativa de mujeres y hombres.
rl
Más concretamente, el modelo especifico que se utilizará para el análisis de las
u.
pautas de movilidad relativa de hombres y mujeres puede ser expresado en los
siguientes términos: ‘ —
(1) Se asume asociación simétrica entre orígenes y destinos. Este supuesto
permite adoptar el marco analitico desarrollado por Sobel, Hout y Dtmcan (1985), a
separando la movilidad estructural de la de intercambio de una manera adecuada.
a
(2) Se incluyen en el modelo distintos efectos de movilidad, que tienden a
reflejar distintas zonas o tipos de movilidadlimnovilidad dentro de la tabla,
U
mediante una serie de variables topológicas. Estas son:
(a) AGRI - Trata de captar la particularidad de la movilidad hacia y desde —
las clases ocupacionales relacionadas con actividades agradas o, más exactamente,
la existencia de “barreras” a la movilidad entre el empleo agrado y distintos —
subconjuntos de clases ocupacionales.
a
(b) PROP - Trata de captar el especial efecto de “herencia ocupacional”
asociado a las clases ocupacionales relacionadas con la posesión de capital fisico.
a
U
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(c) ll~41N - Como hemos podido apreciar a través del análisis de las pautas
de la movilidad absoluta, una peculiaridad de las tablas de movilidad es el
agrupamiento de un número importante de casos en la diagonal de la tabla, como
resultado, principalmente, de la existencia de “inmovilidad intergeneracional”.
Realmente es muy dificil conceptualizar con cierto finidamento las distintas fuerzas
o mecamsmos por los que esta tendencia a la inmovilidad intergeneracional se
produce en cada una de las distintas clases de origen. El procedimiento más común
es el de modelar estas celdas de una manera puramente cid Mc, incluyendo en el
modelo un parámetro para cada una de ellas. Junto a esta solución, también aquí
adoptada, se incluyen además en el modelo una serie de variables adicionales que
intentan captar la influencia de distintas dimensiones verticales de la movilidad,
como el prestigio o la educación y no verticales, como la pertenencia de una clase
ocupacional dada a un segmento del mercado donde, típicamente, el reclutamiento
de sus miembros se hace según procedimientos formal-burocráticos o informales
(contactos y redes personales), sobre las celdas de la diagonal. como se describe a
continuacton.
(3) Pero las barreras a la movilidad no sólo pueden ser de tipo estructural.
Otros efectos importantes que pueden influir en la movilidad intergeneracional se
corresponden a dimensiones verticales de ésta, relacionadas con el volumen —-en
términos tanto cualitativos como cuantitativos— de recursos que las distintas
clases de origen proporcionan a sus miembros. Una de ellas es el prestigio social,
utilizado aquí como medida resumen del grado de desigualdad socioeconómica de
las distintas clases. Para ello le es asignada a cada clase una puntuación, que se
corresponde a su puntuación media en la escala de prestigio de Treiman (1977) y
una variable ti-lineal entra en el modelo representando la interacción entre las
puntLiaciones asignadas a las clases de origen y de destino.
La segunda dimensión vertical considerada es el nivel educativo de las
distintas clases. En concreto, se considera el porcentaje de individuos dentro de
cada clase que tiene más de educación elemental (entendiendo por ésta EGB o
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Bachiller Elemental) y se construye asimismo un término bi-lineal que recoge la
interacción entre orígenes y destinos con respecto a esta dimensión vertical.
Además, cada una de estas dos dimensiones es considerada de manera específica
para la diagonal de la tabla, a través de las variables EDUd y PREd, recogiendo
la influencia de éstas sobre la inmovilidad.
u
(4) Por último, un factor importante en la movilidad ocupacional,
especialmente a la hora de interpretar las diferencias en la movilidad de hombres y
e’
mujeres, es el de la segmentación del mercado de trabajo. Aquí se pueden
considerar dos dimensiones: la que hace referencia a la segmentación, propiamente
dicha, del mercado de trabajo (en términos de Sabel y Piore) y la segmentación por
sexo de aquél.
Aunque el análisis de este tema resulta suficientemente interesante como
u.para guiar una investigación completa, especialmente cuando se tiene en cuenta la
dimensión de la segmentación por sexo (Dex 1987), aquí simplemente me limitaré
a introducir, a modo de hipótesis, la existencia de dos tipos de mercados distintos,
definidos a partir de las normas que rigen su acceso: cnterios
el
burocráticos/meritocráticos y criterios personalistas. Estas dos dimensiones se
construyen a partir de una pregunta incluida en el Cuestionario de la Encuesta
U
ECBC, en la que se pregunta a los entrevistados por qué medios consiguieron su
empleo. Las distintas alternativas de respuesta han sido recodificadas en dos: por
medios burocráticos (a través de un examen-oposición) o por medios l)ersonalistas
(a través de la familia, el cónyuge o amigos). La proporción de respuesta de cada
una de estas opciones que corresponde a cada clase se ha utilizado como
puntuación a través de la cual construir sendas variables bi-lineales, BURO y a
PERS.
a
La parte más interesante de esta hipótesis no reside, obviamente, en el
hecho en sí de que distintas clases tengan un predominio de acceso al empleo de
a
uno u otro tipo, sino en indagar sobre la influencia de cada uno de ellos sobre las
oportunidades de movilidad ocupacional. La hipótesis, pues, consiste en que,
a
a
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además de existir distintos segmentos dentro del mercado, estos fimcionen de
acuerdo a normas de distinta naturaleza, por ejemplo, según criterios de tipo
credencialista. De esta manera, una misma clase de origen puede ofrecer una serie
de ventajas competitivas dentro de un mercado particular pero no en el resto. La
segunda parte de esta hipótesis es que, dada la existencia de la segregación
ocupacional por sexo, hombres y mujeres pueden pertenecer a mercados guiados
por distintas normas, de manera que el logro ocupacional de cada sexo obedezca a
criterios de distinta naturaleza. La otra cara de la moneda es que los recursos
proporcionados por un mismo origen social resulten de distinto valor que para
cada sexo o, incluso, que debido a las estrategias adaptativas de las familias, hijas e
hijos sean dotados con un conjunto de recursos de distinta naturaleza, de acuerdo
con las nonnas de fimcionamiento de los mercados a los que aquéllos están
“predestinados” a pertenecer.
Formalmente, este modelo puede ser expresado del siguiente modo:
íog(p~) = fi. +/? + a1 +AGRI + INM + PROP+ PRES±EDUC + [
PERS±BURO4-PRE_d+ EDU_ d + PER d ±BUR_d
donde fi, y /1 son los parámetros simétricos del modelo de Sobel, Hout y Duncan
(1985), con fi~ representando el efecto marginal ejercido por la clase de origen y
/~1 el efecto marginal de la clase de origen ~; a1 el parámetro que representa el
efecto de la heterogeneidad marginal sobre la clase de destino ~; AGRI, PROP e
IN1VI, hacen referencia, respectivamente, el efecto correspondiente a las variables
topológicas que resumen la influencia de un origen agrario, de la posesión de
capital fisico y de la propensión a la inmovilidad ocupacional sobre las
oportunidades de movilidad de los individuos de las distintas clases de origen;
PRES y EDUC representan las distintas dimensiones verticales de la movilidad
consideradas (nivel de prestigio y educativo, respectivamente); PERS y BIJRO
representan distintas dimensiones no-verticales de la movilidad, asociadas a la
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segmentación del mercado de trabajo; y los términos PRE_d FDU_d PERd y
BIJR_d, los efectos de las distintas dimensiones de la movilidad (PRES, EDUC,
PERS y BURO, respectivamente), correspondientes a la diagonal de la tabla.
En las tablas 1 y 2 se presentan las matrices de niveles correspondientes a
las distintas variables topológicas (topological variates) incluidas en el modelo
AGRI, PROP e NM.—, así como las puntuaciones medias correspondientes a las
variables EDUC, PRES, PERS Y BURO. Cada uno de los términos incluidos en el
u.
modelo fonnalmente expresado en [8.1] es el resultado de multiplicar el parámetro
correspondiente b~ por el nivel correspondiente de la matriz topológica o por las
el
puntuaciones correspondientes a las respectivas clases de origen O, y de destino
en el caso de las variables EDUC, PRES, BURO y PERS. Así:
u.
log(p4)=p+g±c¿1±bX l+bX~~ÑM +bx!tROP —
+ b4XtRis Y1 ±b5X~ X~ [8.2]
PI”RS PFRS I3IJRO BIJR()+ b6X’X1~ b7X X~ a
+ d1 D, ( XVIJC)2 + d2 D, ( x2~~~)2 + d2 D~( xrJRjf
donde /%, /3 y a,~, asi como los demás términos se definen como en [8.1].
a
En esta ecuación, el efecto de la asociación entre las variables de origen y
de destino está representado por tres tipos de variables distintas: variables
a
topológicas continuas, términos bi-/ineaíes generales y términos bi-lineales que
actúan específicamente sobre las celdas de la diagonal de la tabla.
Por lo que respecta a las variables topológicas, b1 es el parámetro de
asociación que recoge el efecto de interacción de la variable AGRI y u.
~ representa el valor que variable topológica AGRI toma en la celda (4/); de la
misma manera, b2 es el parámetro de asociación de la variable topológica INM y b3 —
es el parámetro de asociación de la variable topológica PROP; XWM representa el
U
valor que variable topológica IINM toma en la celda (4,!) y X~ROI~ representa el
valor que la variable topológica PROP toma en la celda (i,j). Así, por ejemplo, el a
a
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efecto global de pertenecer a una clase de origen agrafia sobre la asociación
origen-destino será el resultado de multiplicar el parámetro correspondiente 1t’ por
el nivel que corresponda de la variable topológica AGRI.
Por otra parte, los efectos de interacción correspondientes al prestigio
social, el nivel educativo y la pertenencia a los dos tipos de mercados señalados, se
incluyen en el modelo mediante el producto del parámetro de asociación
correspondiente, b¡.y de las puntuaciones en esa dimensión de cada clase de origen
y de destino dadas, representadas por 2(1 y X, respectivamente, de manera que: b
4
es el parámetro de asociación que expresa el efecto de interacción ejercido por el
prestigio social (PI(ES); b5 es el parámetro de asociación que expresa el efecto de
interacción ejercido por el nivel educativo (EDUC); b6 es el parámetro de
asociación que expresa el efecto de interacción ejercido por los contactos o redes
personales sobre el logro ocupacional (PERS); y ¼,el parámetro de asociación
que expresa el efecto de interacción ejercido por los contactos o redes personales
sobre el logro ocupacional (PERS); 2(~>RkÑ es la puntuación inedia de prestigio
correspondiente a la clase de origen 1; <RES, la puntuación media de prestigio
correspondiente a la clase de destinoj; xV~’ O la puntuación que expresa el nivel
educativo medio de la clase de origen 1; x~
1>150, la puntuación media de prestigio
correspondiente a la clase de destinoj; <FRS es la proporción de acceso al empleo
a través de redes personales correspondiente a la clase de origen i; xV«RS es la
proporción de acceso a] empleo a través de redes personales correspondiente a la
clase de destinoj; y es la proporción de acceso al empleo a través de redes
personales correspondiente a la clase de origen i; X~~IRu es la proporción de
acceso al empleo a través de procedimientos burocráticos correspondiente a la
clase de destino ¡.
Por último, los efectos relativos a la diagonal de la tabla están formados por
tres elementos: Dí-4 si i=j y O en cualquier otro caso; d
1, /2 y d3, que representan,
respectivamente, los parámetros de asociación correspondientes al efecto que las
variables EDUC, PRES y BURO, ejercen, a través de las puntuaciones medias de
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cada clase en cada una de ellas, 2(fDUc
2, xf~~2 y DURO2 sobre las celdas de la
r
diagonal, esto es, sobre la inmovilidad ocupacional.
La interpretación de los parámetros del modelo multidimensional (también
nf
llamado modelo híbrido) es bastante similar a la de los coeficientes de regresión
parcial, aunque no exactamente, puesto que los primeros deben ser interpretados
ti
conjuntamente con la distancia que separa a las distintas clases en términos de la
dimensión considerada (Hout 1989:102)., tal como se desprende de lo hasta aquí
u.
expuesto. Interpretados en términos de razones entre la probabilidad de conseguir
un destino que puntúa más alto en la dimensión X considerada y otro que puntúa a
más bajo, obtenemos:
(a) que esta probabilidad aumenta según lo hace la puintuacion en la dimensión X a
de la clase de origen dada, si el coeficiente (correspondiente a la dimensión X
considerada) es positivo. —
(b) que la probabilidad disminuye según amnenta la puntuación en la dimensión X
ade la clase de origen dada, si el coeficiente (correspondiente a la dimensión Y
considerada) es negativo.
A continuación se procede a ajustar este modelo a las tablas de movilidad
“padre-hijo” y “padre-hija”, definidas a partir de la población alguna vez ocupada. —
a
a
8.3. El análisis de las oportunidades relativas de movilidad de
mujeres y hombres. a
Dada la formulación anterior del modelo, parece que el primer paso que procede es
examinar la validez del supuesto de asociación simétrica. Como se puede observar
U
en las tablas 3 y 4, el modelo de cuasi-simetría no ajusta bien en términos
convencionales (L2) para ninguna de las dos subpoblaciones, hombres y mujeres.
a
a
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Sin embargo, el estadístico BIC arroja un valor negativo y relativamente alto en
ambos casos, lo que permite mantener aquél como punto de partida en el análisis1.
Centrándonos en las mujeres, en la tabla 3 se recogen distintos estadísticos
de la significatividad de sucesivos modelos de movilidad, cada uno de los cuales
incluye uno o varios de los efectos de movilidad expresados más arriba. Por
ejemplo, el modelo 2, incluye los efectos verticales, definidos a través de las
variables EDUC y PRES, mientras que el modelo 8 suma a éstos el efecto
especifico sobre las celdas de la diagonal de estas dos dimensiones de la movilidad
(expresado individualmente en el modelo 3). Ninguno de estos modelos tiene un
ajuste perfecto en ténninos de chi-cuadrado, como prueban la probabilidad “p” y la
razón entre el iI y los grados de libertad correspondientes. Sin embargo, el
estadístico BIC es negativo en todos ellos, indicando un balance adecuado entre el
número de parámetros incluidos en el modelo y su capacidad predictiva. Otra
fuente de información sobre la calidad del ajuste se puede encontrar en la columna
“PRE” de la misma tabla 3—que responde a las siglas Proportional Reduction of
Error, esto es, reducción proporcional del error en castellano , que representa la
proporción de la asociación entre origenes y destinos explicada por el modelo, en
relación con el modelo de movilidad perfecta (modelo 1) que, lógicamente, por
definición, no explica nada de aquélla. Por último, la columna etiquetada como
“Dl” da cuenta de la disimilitud global existente entre las frecuencias observadas y
las esperadas bajo cada modelo.
Fijándonos en la tabla de las mujeres, se puede apreciar cómo los modelos
con mayor capacidad para dar cuenta de la asociación en la tabla son los modelos
12 y 13, seguidos del modelo II. Este último, concretamente, representa fielmente
el diseño expuesto en la sección anterior, incluyendo exactamente todos los
términos alli definidos. Su L2 es de 250.30 para 133 gí., mientras que el BIC es
igual a -759 y la razón L2/g.l. es igual a 1.9. En el caso de los hombres, por su
En cualquier caso, algunos autores han señalado la posibilidad de tomar los parámetros q, como
indicadores de la heterogenediad marginal, aún cuando el modelo de cuasi-simetría no ajusta
(Erikson y Goldthorpe 1992).
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parte, este mismo modelo, incluyendo todos los términos definidos más arriba,
muestra un ajuste algo mis pobre, siendo desestimable también en términos
convencionales aunque no de BIC (L2=299.06 para 133 g.L, flIC=-741.4).
Sin embargo, existe una seria restricción a la comparabilidad de este ti
modelo para ambos sexos. Esta reside en la diferente definición de algunos de los
titérminos, topológicos y lineales, incluidos en el modelo multidimensional. Así, por
ejemplo, la matriz de niveles correspondiente a la variable topológica IiNM es
u.
definida de manera distinta para cada uno de los sexos, dando un valor mayor a
aquellas celdas en las que, en cada tabla respectiva, la inmovilidad tiene un mayor
SI
peso. Por otra parte, y estas diferencias son mis importantes desde el punto de
vista de la interpretación sustantiva de las oportunidades relativas de movilidad de
U1
cada sexo, las puntuaciones de las variables continuas incluidas en el modelo como
términos bi-lineales no son las mismas para hombres y mujeres. Aquí se plantea un —
dilema: por una parte, la comparabilidad estricta de ambos modelos exigiría partir
de puntuaciones idénticas, de forma que toda la variabilidad en el tamaño global
del efecto considerado vinies~ dada por el tamaño de los respectivos parámetros
asociados a cada uno; por otra parte, el sólo hecho de que las puntuaciones de —
cada variable difieran para cada sexo es indicativo por sí mismo de una
heterogeneidad de partida que dificilmente puede ser obviada si se quiere dar fiel —
cuenta de las peculiaridades de las pautas de asociacion presentes en las tablas de
movilidad de ambos sexos. Por ejemplo, en el caso de la proporción de “acceso a
personalista” correspondiente a las distintas clases ocupacionales encontramos
a
algunas diferencias entre hombres y mujeres, especialmente en algunas clases,
como la clase 3, directos-gerentes de empresas, donde la puntuación
a
correspondiente a los primeros es de 29.7, mientras que la de las segundas es de
62.6, o la clase 13, donde estas mismas cifras son de 38.5 y de 57.4,
respectivamente. En general, la proporción de “acceso personalista”
correspondiente a cada clase suele ser superior entre las mujeres que entre los
a
hombres. La existencia no sólo de esta tendencia general, sino de diferencias
significativamente importantes en clases particulares, resulta bastante inconsistente U
a
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con el supuesto de que estas características pertenecen a las ocupaciones, a no ser
que reconozcamos la existencia de mercados diferentes para cada sexo. Lo mismo
ocurre con el nivel medio de educación propio de cada clase. El efecto de la
segregación ocupacional se hace sentir de nuevo en clases como la 13, donde la
proporción de individuos varones con un nivel educativo superior al elemental
(EGB/Bachiller Elemental) dobla la de mujeres. Dentro del empleo no manual, por
su parte, el nivel educativo de las mujeres es mayor en la clase 5, empleados no
manuales de nivel bajo, que en la clase 4, empleados no manuales intermedios,
mientras que justo la razón inversa se observa entre los varones. Estas diferencias
ponen de manifiesto, por una parte, los problemas que plantea la agregación de las
distintas ocupaciones en clases más o menos homogéneas, especialmente cuando se
trata de que lo sean para ambos sexos; y, por otra, el valor diferencial de las
distintas clases ocupacionales en tanto que opciones vitales y de carrera para cada
sexo. En el caso del prestigio, así como del “acceso burocrático”, los valores
respectivos de cada uno son, sin embargo, bastante homogéneos, ~ lo que se ha
optado por utilizar una sola escala para ambos2.
Teniendo esto en cuenta, podemos intentar mejorar el ajuste del modelo
‘total’ (modelo II) introduciendo un térniino adicional que intenta reflejar
expresamente el efecto de la segregación ocupacional sobre la estructura de la
asociación origen-destino en ambas tablas3. En el caso de las mujeres, esta variable
otorga mayor peso a aquellas clases entre las que los flujos de movilidad son más
frecuentes (empleo no manual) y menor a aquellas combinaciones (le clases de
origen y de destino entre las que el intercambio es más escaso. Una peculiaridad de
este término es que no es simétrico, dando un peso mayor, por ejemplo, a los flujos
de movilidad desde la clase 4 a la 5, que desde la clase 5 a la clase 4. El ajuste de
este modelo es significativamente superior al anterior, en relación a ambos
2 ‘Puesto que cl objeto de la investigación es analizar la movilidad femenina, las puntuaciones
aplicadas para ambos sexos son las correspondientes a las mujeres, asegurando asi, al menos, que
la calidad del modelo aplicado a las mujeres.
Véase tabla 1 para la definición de la matriz de niveles correspondiente a este término para
ambos sexos,
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criterios, L2 y BIC — = -31.46 para g.l.=l). Sin embargo, el examen de los
valores estimados para los parámetros, pone de relieve la no significatividad de
algunos de ellos. Construyendo un nuevo modelo, en el que únicamente los
SI
términos significativos son incluidos, obtenemos el modelo 13, que ofrece una
2
variación en L con respecto al modelo 12 no significativa (L½— L?
3 = 0.71, para 4 —
grados de libertad) mientras aumenta considerablemente su ajuste en términos de
BIC (L2=219.55, g.l.=136 yBICr~8l2.7).
Igualmente, podemos proceder de la misma manera con la tabla “padre-
hijo”. Partiendo del modelo 11 (que, como señalé anteriormente, muestra un ajuste —
algo peor que el mismo modelo para las mujeres), podemos apreciar cómo se
obtiene una mejora sustancial en su ajuste al introducir el término relativo a la a
2 2
segregación ocupacional por sexo (L
11—L12— -27.95 para g.l.1). En este caso,
este término se ha construido dando especial peso a los flujos de movilidad entre
clases pertenecientes al ámbito manual (véase tabla 1). Sin embargo, al igual que en
a
el caso de las mujeres, el examen de los parámetros estimados bajo este modelo
nos informa de la falta de signi.ficatividad de algunos de ellos. El modelo 13 a
representa el modelo preferido una vez eliminados los términos no significativos,
con un ajuste algo peor que el modelo 13 de las mujeres en términos de L2 —( 2 2
L,. — Lb rn -52.18, g.l.=0) aunque bastante próximo en términos de BIC y con un
a
4% más de asociación explicada.
Comparemos ahora los modelos obtenidos para ambos sexos una vez
a
eliminados los términos cuyos parámetros estimados no han resultado
significativos. Para ello podemos apoyamos en la tabla 5, donde se muestran los
U
parámetros estimados, así como sus correspondientes errores estándar, para los
ténninos incluidos en los modelos 12 y l3~. Dos son las principales diferencias que
Como es sabido, la razón entre las estimaciones de los parámetros y sus respectivos errores a
estándar nos da una idea aproximada de la significatividad de aquéllos (razones mayores de 1.96
para ct<O.05), La tabla 6, por su parte, recoge un análisis de la variación en el ajuste del modelo
preferido cuando se eliminan los distintos términos, ofreciendo asi un test individual de los
adistintos términos del modelo. Así, por ejemplo, por lo que respecta a las mujeres, el término
a
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se aprecian en la comparación entre los sexos a este respecto. En primer lugar, el
parámetro correspondiente a la variable PROP no es significativo para las mujeres
(a un nivel de significación de 0.05), mientras sí lo es para los varones. La
trasmisión del capital, como ya vimos en el examen de las pautas de la movilidad
absoluta, no se efectúa con la misma intensidad entre los hijos e hijas y, lo que es
más importante, no se hace con respecto a las mismas normas. En segundo lugar,
el prestigio social parece tener un efecto mñs contudente sobre la movilidad de las
mujeres que sobre la de los varones. En el caso de estos últimos, aquél resulta
significativo únicamente asociado a la explicación de la inmovilidad (PREd),
aunque con un efecto negativo, mientras en el caso de las mujeres el prestigio
resulta apenas significativo como efecto general sobre la movilidad, mientras que
no lo es sobre la inmovilidad5.
Por otra parte, en ambos casos el efecto más significativo es el de la
educación. Otro efecto común importante es el que hace referencia a la existencia
de barreras a la movilidad desde y hacia el entorno agrario, tal como son
expresadas por la variable topológica AGRI (junto a éste, la propiedad del capital
aparece también con un peso importante en el caso de los hombres, mientras, como
ya señalé anterionnente, no es significativa en el caso de la movilidad femenina).
Otra característica común al patrón de movilidad relativa de ambos sexos es el
escaso peso del “acceso burocrático” en el logro ocupacional, aunque el signo de
los parámetros es inverso para cada uno: positivo para las mujeres y negativo para
los hombres. Este únicamente resulta significativo entre las mujeres y,
concretamente, en lo que se refiere a su efecto sobre la inmovilidad.
Aparte de estas similitudes genéricas, el examen detenido de ambos
modelos podría bien llevarnos a concluir que cada sexo “pertenece” a un mercado
PRES es incluido a pesar de que la razón entre su parámetro estimado y el error estándar de éste
es claramente inferior a 1.96 debido a que el test individual del término (tabla 6) resulta
significativo.
El prestigio es, sin embargo, incluido en el modelo preferido para las mujeres debido a que el
test individual del efecto expresado a través del cambio en U cuando el término es eliminado del
modelo es igual a 2.15 para 1 gyado de libertad, como se puede apreciar en la tabla 6.
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de movilidad distinto. En el caso de las mujeres, la educación, las redes sociales y
familiares, el prestigio y, sobre todo, el efecto de la segregación ocupacional,
definen en buena parte sus oportunidades de movilidad relativas. La imnovilidad,
por su parte, se ve favorecida por el tratarse de ocupaciones de “acceso
burocrático” y por la pertenencia al ámbito agrario, además por el efecto específico
u,de la pertenencia a ciertas clases de origen, mientras que la educación ejerce un
efecto negativo sobre aquélla. En el caso de los hombres, por su parte, junto al
e
efecto de la educación y la segregación ocupacional, la pertenencia a familias de
“propietarios” modela sus oportunidades de movilidad relativas, mientras que la
e,
inmovilidad está influida por el nivel educativo y ligera, aunque negativamente, por
el prestigio social de la clase de origen.
U
Sin embargo, una forma más ilustrativa de abordar el análisis de los efectos
que sobre las oportunidades de movilidad de los individuos de distintas clases de
e
origen ejerce cada una de las dimensiones aquí consideradas, consiste en comparar
las oportunidades esperadas bajo el modelo de situarse en una clase de destino a
dada frente a otra, para cada clase de origen. Para ello es necesario transformar
nuestro modelo multidimensional en un modelo logit, donde se ponen en a
comparación las probabilidades de alcanzar dos destinos distintos para cada clase
de origen. Así, el modelo elegido para las mujeres, reexpresado en términos del a
logaritmo de la razón entre dos frecuencias esperadas (logit), toma la siguiente
forma: —
íog(p’~ ¡ Fj) = (fi, — íi~) + (a3 — a3.) a
+ b1 (X~;R — Xr~) + b2 (xW~ — x~) + ~3 (~yS1iiR — fLGR)
x~YEs)+b, X~D1JC(X~ X~ ~ [8.31+ b4 xPrc.s(xrnuis — DUC — EDI
+ b6 XVRS (X~1YRs — —
~ d1 D1( XPÍ)Uc) + d2 D1 ( x:3I;Ro)2
a
donde fi1, fi, y czj y el resto de los términos se definen como en [8.2].
a
a
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De la misma manera, el modelo elegido para los varones, puede ser
expresado como sigue:
log(F~ 1 F~) = (fi, —fi1) + (aj — ay)
±b1(Xt~’ xQP’j+b2(x[W~— x2?i±b3(x~ROP— XWOP)
“ b4(x~t¡<XYi+b5XrUc(Xd~xtt) [8.4]
‘b XPERS(XPERS — x~i1<s)
+ d1 D, ( xtt + d2 n, ( x7~~2
Expresado en estos términos, el paralelo entre este tipo de modelos y el
modelo de regresión se hace más evidente. Por una parte, la diferencia entre los
parámetros a~ y ¡3~ puede ser interpretada como el punto de partida de la ecuación.
Por otra, el efecto global de las variables que representan las distintas dimensiones
de la movilidad/inmovilidad en la tabla, expresadas a través de términos bi-lineales,
depende, además del tamaño de la interacción expresado por el parámetro
correspondiente, de la distancia existente entre las clases de origen y de destino
consideradas, así como de la puntuación concreta de la clase de origen en esa
dimensión,
Consideremos, por ejemplo, las oportunidades que los individuos de las
distintas clases dc origen disfrutan de acceder a la clase 10, profesionales, sobre las
de hacerlo a la clase 13, trabajadores no cualificados de los servicios. Estas dos
clases representan puntos lo suficientemente distantes en las dos dimensiones
verticales de la movilidad, educación y prestigio, como para que podamos evaluar
con claridad el efecto global ejercido por cada una de ellas sobre las oportunidades
de movilidad de las distintas clases y de cada sexo. Además, estas dos clases
constituyen el límite superior e inferior, respectivamente, del empleo de los
servicios, proporcionando el análisis una idea aproximativa de las oportunidades
relativas que los hijos e hijas de cada clase de origen tienen de beneficiarse de la
expansión de la oferta de empleo en los niveles más altos del empleo de los
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servicios. Otro aspecto que hace el análisis especialmente interesante es el hecho
de que se trata de dos clases ocupacionales donde los efectos de la segregación a
ocupacional y, más concretamente, su evolución a través de distintas cohortes de
edad, son divergentes. Por una parte, como vimos en el capitulo 5, las profesiones
constituyen un ámbito del empleo típicamente masculino, a pesar de que en el
udiscurrir de sucesivas cohortes de ‘<jóvenes adultos”6 se puede observar un
aumento de la proporción de mujeres dentro de las mismas, alcanzando la razón
e
entre los sexos en la cohorte más joven un valor próximo a la unidad. Por otra
parte, el empleo no cualificado de los servicios representa, como expresión directa
a
de la extemalización de las tareas domésticas, el empleo no cualificado femenino
más tradicional por excelencia. En ella, sin embargo, la razón entre los sexos ha a
evolucionado en favor de los varones. Aunque en el análisis que a continuación se
lleva a cabo no se tienen en cuenta, por motivos de tamaño muestral, diferencias —
entre cohortes, es importante tener estas circunstancias en cuenta para hacerse una
idea del significado de la comparación de las oportunidades de movilidad de estas —
dos clases y del sentido que, especialmente en el caso de las mujeres, tiene la
existencia de una razón positiva en favor del acceso a la clase lO. —
Examinemos, en primer lugar, las oportunidades relativas de las mujeres de
a
distintos origenes de situarse en la clase 10 frente a hacerlo en la clase 13. El
primer efecto considerado viene expresado por los parámetros simétricos fr, así
a
como por los parámetros cí
1. Como se puede observar en la tabla II, la diferencia
entre los parámetros ~Bjes negativa, indicando que el tamaño de la clase de origen
a
10 es menor que el tamaño de la clase de origen 13. Por su parte, la diferencia
entre los parámetros estructurales a~ también es negativa, aunque algo menor. Esta —
diferencia viene a indicar la disimilitud entre el efecto que las fUerzas del cambio
estructural han imprimido en el crecimiento de las respectivas clases de destino. El U
a
6 Se recordará que el análisis se aplica a distintas cohortes de individuos cuando tenian 25 años
ede edad.
U
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crecimiento relativo de la clase lO, por tanto, no supera el de la clase 13. Juntas,
estas dos diferencias expresan el punto de partida (intercept) del logit.
La educación, por su parte, juega un papel muy importante en la definición
de las oportunidades relativas de movilidad de las mujeres de distintas clases de
origen. Dado que la diferencia entre las puntuaciones medias de educación de las
dos clases en comparación es muy elevada, el parámetro correspondiente se ve
multiplicado por una cantidad también bastante elevada (0.0359 x 83.6 = 3.001),
ampliando el efecto global de la educación sobre el acceso a la clase lO. Este
efecto es mayor que el ejercido por el prestigio en un buen número de las distintas
clases de artgen, concretamente, en todas salvo en las clases 2, 6, 7, 8 y 9, en que
la razón se invierte, y en la clase 13, donde es idéntico. Por último, el efecto del
“acceso personalista” es negativo para todas y cada una de las clases de origen.
Dada la escasa proporción de acceso al empleo profesional a través de redes y
contacto personales, especialmente en comparación con la correspondiente a la
clase 13, la puntuación correspondiente es negativa (20.6 — 57.4 ~-36.8).
disminuyendo la influencia de esta variable expresada a través del parámetro dc
asociación correspondiente (0.0399 x (—36.8) —1.468>. Después, esta diferencia
es ponderada por la puntuación propia de cada clase de origen en esta dimension.
de manera que la disminución de las oportunidades de acceder a la clase lO (frente
a la 13) será mayor entre aquellas clases que puntúen más alto en el ~‘acceso
personalista”, concretamente, las clases 3, 7, 9 y 13.
Por otra parte, dos de las variables topológicas que frieron incluidas en el
modelo3, l=JMy AGRI, ejercen su efecto, como se puede apreciar en la tabla II,
únicamente sobre la clase 10, siendo el efecto total representado eu la tabla el
resultado de multiplicar el parámetro correspondiente por el nivel que le fríe
asignado e¡i la matriz de niveles.
La variable SEOR, debido a la definición de la matriz de niveles, no ejerce ninguna influencia
sobre el par de clases en comparacion.
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Finalmente, nos queda por considerar los efectos específicos de la diagonal,
esto es, aquellos que de forma específica afectan a la inmovilidad. En primer lugar,
el efecto de la variable EDUC_d es negativo para la clase de origen 10 y positivo
para la clase 13, disminuyendo, en ambos casos, las oportunidades relativas de
inmovilidad de las mujeres. En segundo lugar, BUR_d el efecto sobre la
inmovilidad ejercido por el “acceso burocrático” viene determinado por un
parámetro de signo positivo, que actúa potenciando la inmovilidad en la clase 10,
u,que puntúa alto en esta dimensión. Así, su efecto sobre las oportunidades relativas
de inmovilidad es fUertemente positivo (exp(l.59) = 4.90), mientras que su efecto
a
resulta prácticamente imperceptible (y negativo) sobre la clase 13.
El resultado conjunto de la influencia de los distintos efectos está expresado e
en la última columna de la tabla 13, donde aparece el logit correspondiente a cada
clase de origen. El logaritmo de la Tazón de acceder a la clase 10 sobre hacerlo a la
clase 13 es negativo para todas las clases de origen salvo las relacionadas con el
empleo profesional (clases 10 y 11). Concretamente, la razón de una mujer cuyo e
padre pertenecía a la clase 10 de permanecer en esta misma clase frente a la dc
experimentar movilidad descendente hacia la clase ¡3 es de 2 1.33 (exp(3.06) U
21.33) y la de la bija de un profesional de grado medio, clase 11, de 1.60. En
concreto, considerando las hijas de profesionales, la contribución más importante
es la del nivel educativo (exp(2.80) 16.44), seguida, de lejos, del carácter
aburocrático del tipo de empleo representado por esta clase (exp(l .59) 4.90), del
prestigio social (exp(l.29) = 3.63) y del efecto de la inmovilidad propio dc la
U
misma (exp(0.52) 1.68). Por su parte, las oportunidades relativas de acceder a la
clase 10 (frente a la clase 13) más pequeñas pertenecen a las hijas de las clases 9, 7
U
y 13.
Veamos cuál es el resultado del análisis por lo que a la población masculina
a
se refiere. La primera diferencia que resalta entre hombres y mujeres viene referida
a la “distancia estructural” entre estas clases, reflejada en la diferencia entre los
a
parámetros cx1 correspondientes. En el caso de los varones esta es positiva,
a
a
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indicando que, para éstos, la expansión del empleo de los servicios se ha producido
con mayor intensidad en sus niveles más altos. En su conjunto, la suma de las
diferencias entre los parámetros aj y los parámetros ¡3, resulta también negativa
(0.41-1.11= -0.7), aunque considerablemente menos que en el caso de las mujeres
(-0.47-2.44= - 1.97) o, dicho en otras palabras, las oportunidades de alcanzar la
clase de destino 10 frente a la 13 resultan, de partida, inferiores para las mujeres
que para los varones en una cantidad igual a -1.27. A pesar de esta diferencia de
partida, sin embargo, las oportunidades relativas globales (clase lO/clase 13) de los
hijos varones de la clase lO son inferiores a las de las mujeres. El efecto que
demostró tener un peso mayor sobre la definición de las oportunidades de
movilidad de las mujeres lite la educación. De hecho, el efecto global de la
educación resulta ser mas importante para estas últimas que para los varones salvo
en las clases relacionadas con el empleo manual y agrario (clases 6 a 9) y en las
clases 13 y 4. Sin embargo, el parámetro correspondiente a esta variable es muy
semejante para ambos sexos, incluso ligeramente inferior en el caso de las mujeres.
La diferencia en la importancia global de esta dimensión sobre las oportunidades de
movilidad de cada sexo se debe a la desigual distancia, en términos de nivel
educativo, que separa a las clases 10 y 13. El hecho de que la proporción de
mujeres en la clase 13 con un nivel educativo medio o superior sea sustancialmente
más pequeña que la de hombres (16.4 y 34.1, respectivamente) hace que la
distancia (X10-X13) resulte mayor en 19.1 puntos en favor de las mujeres,
multiplicando las oportunidades de movilidad de las mujeres de todos los origenes.
Por lo demás, la clase lO es la única en la que se observan oportunidades de
pennanecer en la clase lO frente a la de inoverse a la clase 13 superiores para las
mujeres que para los varones. Como se puede observar en la tabla 13. la
comparacióu de las razones correspondientes a las distintas clases para hombres y
para mujeres resulta ampliamente mayor a la unidad, salvo en la clase lO.
Sintomúticamente, los valores más altos se encuentran en las clases pertenecientes
a los niveles no cualificados del empleo, poniendo de relieve la influencia
especialmente negativa que la pertenencia a clases bajas sobre las oportunidades de
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movilidad de las mujeres. La explicación se encuentra en que únicamente entre las
clases con un mvel de cualificación y prestigio mayor el nivel educativo de las
mujeres iguala, e incluso supera, al de los varones, compensando el efecto de la
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Tabla 8.1. Definición de los distintos términos del modelo representados por
variables topológicas. A. Tabla padre-bija.
A. Tabla padre-hija.
PROF
1 1 0 0 0 0 0 1. 0 0 0 0 0
1 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
o o o o o o o o o o o o o
o o o o o o o o o o o o o
O O O O O O O O O O O O O
o o o O O O O O O O O O O
O O O 0 O 0 O O O 0 0 0 0
O O O O 0 0 O 2 O 0 0 0 0
O O O O O O O O O O O O O
O o O O O O O £ O O O O O
o O O O O O O O O O O O o
O O o o o o o o o O O O O
O O o O O O o O O O O o O
INM
11 0 0 0 O 0 0 0 0 0 0 0 0
o 3 O O 0 0 0 0 0 0 0 O O
O 0 1 0 0 0 0 0 O 0 0 0 0
O 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 O
(3 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 0
O O O 0 0 1 (9 0 0 0 0 0
O O 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0
o O O O O 0 0 4 0 0 0 0 0
O O O O O O 0 0 4 0 0 0 0
O O O O O O O O 0 3 0 O O
O O O O O O O O O 0 3 0 0
O O O O O O O O O 0 0 1 0
o o o o o o o o o o 0 0 1
AGRI
O O O O O O O O O O O O O
o O O O O O 0 0 0 0 0 0 0
O O O O O O 0 -i -1 0 0 0 0
o o o o o o o ~ -1 o O O O
O O O (9 0 0 0 -1 -1 0 0 (9 0
o o o o o o o o o o o o o
O O •0 0 0 0 O O O O O O O
O O O O 0 0 0 3 1 0 0 0
O O O O O 0 0 1 2 O O 0
O O O O O O 0 “1 -1 o o o o
O o o o o o o ‘4 -1. 0 0 0 0
O O (9 0 0 0 0 -1 —1 0 0 0 0
(9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0














O O O O O
O O O O O
o o O o o
O 2 3 -2 -2
O 1 3 -2 -2
O —1 1 0 0
O -2 -1 0 0
O -1 -2 0 0
O -2 -2 0 0
O 1 0 0 0
O 2 1 0 0
O 0 2 0

















O O O O O O O O
O O O O O O o O
o O O O 0 0 0 -i
O O o o 0 0 (9 -1
O O O O 0 0 0 -1
O O O O O O O O
o o o o o o o o
o O O 0 0 0 0 2
O O O 0 0 0 0 1
0 0 0 0 0 0 0 -1
o O O 0 0 0 0 -1
O O O 0 0 0 0 -1
O O o o o o o o
PROP
1 9 0 0 0 0 0 1
1 2 0 0 0 0 0 0
O O O O O O O O
o O O O O o o O
o O O O O O O O
O O O O O O O O
O O O O O O O O
O O O 0 0 0 0 2
O O O O O O O O
O O O O O O O O
o o 0 0 0 •O 0 0
o o o o O o @ o
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IINM2
4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
1 5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1. 1
1 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
1 1. 1 4 1 1 1 1 1 1 1 1 1
1 9 1 1 4 1 1 1 1 1 1 1 1
1 1 1 1 1 4 1 1 1 1 1 1 1
1 ]. 1 1 1 1 4 1 1. 1 1 1 1
1 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1
1 9 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1 1
.& 1 1 1 1 1 1 1 1 5 1 1 1
— 1 1 1 1 1 1 1 1 1 5 1 1
* 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 3 1
-. 1 1 1 1 1 1 1 1 1. 1 1 3
MAN
O O O O O O O O O O O O O
(1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
o 0 0 0 0 —1 -1 0 0 0 0 0 0
o 0 0 0 0 -2 —2 0 0 0 0 0 0
o o o 0 0 0 -2 0 0 0 0 0 0
o 0 0 0 0 3 1 0 0 0 0 0 0
o o o ú 2 3 0 0 0 0 0 0
(9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (9 0
o 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0
o o 0 0 —2 0 0 0 0 0 0 0
0 0 0 0 0 —2 -2 0 0 0 0 0 0
o O 0 0 0 0 —2 0 0 0 0 0 0
0 (9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Puntuaciones para las distintas dimensiones de la movilidad
incluidas en los modelos.
Educación Prestigio Acc.Bur. Acc.Per.
FI M FI M FI M FI M
1. Empleadores
2. Pequeños propietarios
3. Directores-gerentes de empresas
4. Empleados no manuales intermedios
5. Empleados no manuales bajos
6. Trabajadores manuales cualificados
7. Trabajadores manuales no cualificados
8. Pequeños propietarios agrarios
9. Trabajadores agrarios por cuenta ajena
ID. Profesionales
11. Profesionales de grado bajo
12. Trabajadores cualific. de las servicios
13. Trabajadores no cualific.de los
servicios
46.2 45.6 46.0 46,0 0.0 0.0 0.0 0.0
26.9 25.6 38,8 38.8 0.0 0.0 0.0 0.0
79.2 70.8 58.0 58.0 17.9 17.9 29.7 62.6
80.5 60.3 49.2 49.2 23.2 23.2 26.8 27.6
59.7 70.3 40.2 40.2 15.0 15.0 31.3 42.8
30.2 25.5 37.8 37,8 2.4 2.4 38.3 37.6
22.7 13,5 26.4 26,4 2.8 2.8 40.9 54.6
11.5 4.0 38.8 38.8 OC’ 0.0 0.0 0.0
18.8 4.4 21.2 21.2 OC 0.0 38.9 49.5
98.6 100.0 64.4 64,4 47.2 47.2 11.0 20.6
89.9 88,4 54.0 54.0 44,8 44.8 17.5 16.3
28.0 51.6 37.0 37.0 20.5 20.5 25.3 25.8
34.1 16.4 23.1 23.1 6.5 6.5 38.5 57.4
Tabla 8.2.
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Comparación de distintos modelos de movilidad. Tabla “padre-
bija”. Mujeres, 19-65 años.
MODELO g.l. p PRE Dl BIC LL Ig.l.
1PM 760.64 144 0.0000 0.000 0.221 -332.4 5,3
2. VERTIC 445.15 142 0.0000 0.415 0,163 -632.? 3.1
3. VERT-D 623.67 142 0.0000 0.180 0.204 -454,2 4.4
4. INIA 463.68 141 0,0000 0.390 0.168 -606.6 3.3
5. SEGMENT 555.36 142 0.0000 0.270 0.181 -522.5 3.9
6. SEGNq-D 640.29 142 0,0000 0.158 0.203 -437,5 4.5
7. SEGREG 569.96 143 0.0000 0.251 0,177 -515.5 4.0
8. [2J+[3J 385.39 140 0,0000 0.493 0.152 -677.3 2.8
9. [s]+[~] 498.29 140 0.0000 0.345 0.178 —564.3 3.6
10. [4+~5*[6+[7 264.08 136 0.0000 0.653 0.114 -768,2 1.9
11. TOTAL 250.30 133 0.0000 0.671 0.116 -759.2 1.9
12. TOTAL+SEGR 218.84 132 0.0000 0.712 0,103 783.1 1.7
13. PREFERIDO 219.55 136 0.0000 0,711 0,103 -812.7 1.6
- LEYENDA DE LOS MODELOS:
1. Movilidad perfecta
2. Efectos verticales
3. Efectos verticales - diagonal
4. Inmovilidad
5. Efectos segmentación del mercado
6. Efectos segmentación del mercado - diagonal
7. Segregacion ocupacional
8. Efectos verticales - total
9. Efectos mercado - total




- LEYENDA DE LOS ESTADÍSTICOS:
= Likelihood-Ratio
gl = grados de libertad
PRE= Reducción Proporcional del Error (modelo base: PM)
Dl = Indice de Disimilitud
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Tabla 8.4. Comparación de distintos modelos de movilidad. Tabla “padre-
hijo”. Hombres, 19-65 años.
MODELO g.I. p PRE DDI BIC L Igl.
1. PM 1095.93 144 0.0000 0.000 0.236 —30.6 7.6
2. VERTIO 783.69 142 0,0000 0.285 0.206 -327.2 5.5
3. VERT-0 575.31 142 0,0000 0.472 0.181 532.6 4.1
4. INIM 469.85 141 0.0000 0.571 0.156 -633.2 3.3
5. SEOMENT 648.09 142 0.0000 0.409 0.194 -462.8 4.6
6. SEGM-D 792,34 142 0,0000 0.277 0.204 -318.5 5.6
7. SEGRED 881.19 143 0.0000 0.196 0.200 -237.5 6.2
8. L2(±[3 469,09 140 0.0000 0,572 0.155 —626.1 3.4
9.546 555.21 140 0.0000 0.493 0.177 —540.0 4.0
10.[4+r5+[6.4.f7323,09 136 0.0000 0.705 0.125 -740,9 2.4
11. TOTAL 299.06 133 0.0000 0.727 0.115 -741.4 2.2
12. TOTAL+SEG 271.11 132 0,0000 0.753 0.109 —761.6 2.1
13, PREFERIDO 271.73 136 0.0000 0.752 0.110 -792.2 2.0
- LEYENDA DE LOS MODELOS:
Movilidad perfecta
2. Efectos verticales
3. Efectos verticales - diagonal
4. Inmovilidad
5. Efectos segmentación del
6. Efectos segmentación del
7 Segregacion ocupacional
8. Efectos verticales - total
Q Efectos mercado - total






- LEYENDA DE LOS ESTADÍSTICOS:
Likelihood-Ratio
gl grados de libertad
PRE Reducción Proporcional del Error (modelo base: PM)
DI = Indice de Disimilitud
BIC= Bavesian Information Criterion
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Estimaciones de los parámetros y errores estándar






113 Modelo MUJERES12 Modelo 13
Parámetro s.e.
a
Parámetro s.e. Parámetro s.e. Parámetro s.e.
Efectos
gen erales
INM 0.1946* 0.093 0.1505* 0.055 0.2445* 0.106 0.1733* 0.043
PROP 0.4558* 0.161 0,5247* 0.101 ~0.0925* 0.197 —
AGRI 0.5201* 0.091 0.5276* 0.090 0.7516* 0.157 0.7972* 0.144
SEGR 0.2321* 0.044 0.2208* 0,041 0,2375* 0.043 0.2343* 0.041
EDUC 0.0343* 0v006 0.0359* 0,004 0.0318* 0.007 0,0334* 0.005
PRES 0.0136 0.030 — — 0.0519 0.035 0.0484 0,034
BURO -0.0012 0.019 — — 0.0074 0.024 — —
































Tabla 8.6. Test de la significatividad individual de los distintos términos del
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Test de la significatividad individual de los distintos términos del
modelo 11. Hombres, 19-65 años.
Cambio Cambio AJUSTE DEL MODELO SIN
e
en L en g.l. EL_TÉRMINO_CONSIDERADO

























1 305.52 133 0,0000
1 299.06 133 0.0000
Parámetros marginales correspondientes al modelo elegido
(modelo 13). Hombres y mujeres.
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13
a FI 0.37 0.92 1.52 2.13 3.13 116 074 0 10 0.28 2.89 3.03 0.83 1,72
M 0.17 1.14 0.38 2.03 9.06 0.48 0.79 0.03 0.14 4.45 17.09 1.08 5.69
V FI 1.01 2.23 0.25 0.53 0.54 2.38 2.22 6.70 2.26 0.59 0.48 0.74 037
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Tabla 8.11. Descomposición de las oportunidades de movilidad hacia la clase 10




are,. brb,,. INM b~ X, (XpX¡’) Total h X, (XpX,.) Total
ó,41 -1,11 0,00 0,04 46,20 64,50 1,07 0,04 0,00 -28,60 0,00
0,41 -1,11 0,00 0,04 2690 64,50 0,62 0,04 0,00 -28,50 0,00
0,41 -1,11 0,00 0,04 79,20 64,50 1,84 0,04 29,70 -28,50 -0,34
0,41 -1,11 0,00 0,04 80,50 64,50 1,87 0,04 26,80 -28,50 -0,30
0,41 -1,11 0,00 0,04 59,70 64,50 1,39 0,04 31,30 -28,50 -0,36
0,41 -1,11 0,00 0,04 30,20 64,50 0,70 0,04 38,30 -28,50 -0,44
0,41 -1,11 0,00 0,04 22,70 64,50 0,53 0,04 40,90 -28,50 -0,47
0,41 -1,11 0,00 0,04 11,50 64,50 0,27 0,04 0,00 -28,50 0,00
0,41 -1,11 0,00 0,04 18,80 64,50 0,44 0,04 38,90 -28,50 -0,44
0,41 -1,11 0,60 0,04 98,60 64,50 2,29 0,04 11,00 -28,50 -0,13
0,41 -1,11 0,00 0,04 89,90 64,50 2,09 0,04 17,50 -28,50 -0,20
0,41 -1,11 0,00 0,04 28,00 64,50 0,65 0,04 25,30 -28,50 -0,29




LP X¡ (XrXi) Total[ LP
0,00023 98,6 98,6 0,02 -0,0004
0,00023 34,1 -34,1 -0,03 -0,0004
PRE_d
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Tabla 8.13. Logits y odds-ratios correspondientes (clase 10/clase 13) para las
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Descomposición de las oportunidades de movilidad hacia la clase 10
frente a la clase 13, desde las
65 años.
e.
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